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CAPITULO I 

l. ANTECEDENTES DE LA EJECUCION 

l. l. EN EL DERECHO ROMANO 

El Derecho Romano se caracterizó por haber utilizado -

distintos sistemas de regulación del proceso civil, adoptados 

en consonancia con las variadas transformaciones que fue exp~ 

rimentando en su larga evolución histórico-jurídico. 

Dentro de la evoluci6n en materia del proceso civil rom~ 

no, es preciso señalar tres períodos o sistemas entre los cu~ 

les no es posible trazar un límite exacto, ya que a menudo -

uno invade la esfera de los otros. 

"A) El primer sistema fue el llamado de las acciones de 

la Ley (legis actiones), que al parecer imperó aQn antes de -

las Doce Tablas y que se prolonga durante la Monarquía, la -

Repliblica y parte del Imperio, hasta, la mitad del siglo II -

antes de Cristo". (l) 

"B) El siguiente sistema recibe el nombre de proceso -..

formulario y fue el procedimiento ordinario, Corresponde a -

la Edad Clasica del Derecho Romano y adquiere importancia por 

la lex Aebutia, promulgada aproximadamente en el siglo II an

tes de Cristo, (entre 150 y 130 a. de C,) y que permitió a~-

1) 

Cuenca, Humberto, Proceso Civil Romano, Ediciones Jur.!dica.s 
Europea~Am~rica, Buenos Aires, 1957, p. 12, 
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los romanos la opci6n entre de las acciones de la ley y el

sistema formulario," ( 2) 

"C) El tercero y dltimo se denomina sistema extraordi

nario (extraordinaria cognitio). Aunque fué el Gltimo en 

su aplicaci6n general, parece ser el m~s antiguo de todos 

por haber estado vigente durante los dos anteriores en for-

ma excepcional y aplic~ndose solamente a ciertos litigios,

pero a partir de Dioclesiano, (siglo III después de Cristo), 

termin6 por prevalecer a causa de la fuerza pdblica que lo

garantizaba, hasta el final del Imperio." (3) 

La característica que tuvo el proceso romano ordina- -

rio, dentro de sus dos primeros períodos, era su biparti

ci6n y su car~cter fundamentalmente privado¡ pues las par-

tes actdan primero ante el magistrado y a esto se le llama

ba in jure, y la segunda se denominaba in judicio, por la -

actuaci6n ante el juez. 

S6lo se ejercía jurisdicci6n en la primera parte, por

que s6lo la ten!a el magistrado pues el juez, en la segunda 

parte, ejercía sus funciones y dictaba sus sentencias como-

simple particular. 

El tercer per!odo se distinguid en el sentido de que -

en él la intervenci6n del Estado fue mayor, por lo que ya -

' 21 cuenca, Humberto, Op, Cit, p, 13, 

C3 >Ibidem, 
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no puede hablarHo <.le un proceso pr.ivadu, ".ino pt1lJ1lco, y por 

otra parte, desaparece 1a bipartici6n c1ásica. (4) 

~) Sistema de acciones de la ley. 

fiere a las Doce Tab1as. 

El t~rmino 1ey se r~ 

"Se caracterizaba por la so1ernnidad de 1os actos y de -

las palabras que se expresaban ante el magistrado. Son ges-

tos rituales acompañados de palabras sacramentales que el -

particu1ar pronunciaba ante la presencia de1 magistrado con-

la fina1idad de que se le reconociera un derecho controvert~ 

do, o de llevar a la práctica un derecho previamente recono-

cido. Si e1 actor recita incorrectamente las palabras sagr~ 

das, es sancionado con la p~rdida del proceso, y además, del 

posible derecho cuya eficacia hab!a tratado de obtener me- -

diante su actuaci6n procesal.ª (5) 

"Las acciones de la ley eran cinco: Sacrarnentum o apues-

ta sacramental.; iudicis arbitrive postulatio o petici6n del-

juez o Srbitro; condictio o emp1azamiento; rnanus iniectio o-

aprehensi6n corporal; y pignoris capio o torna de la prenda." (6) 

~as tres primeras son medios de conocimiento y las dos

dl timas son medios de ejecuci6n. 

<4 >Becerra Bautista, Jos~. El Proceso Civil en M~xico. Edi
torial Porrda, s. A., M~ico, 1979, p. 226. 

(S.')~loris Margadant, s. Guillermo. El Derecho Privado Roma
no, Editorial Esfinge, s. A., M~xico, 1968. pp. 141 - -
142. 

<6 >Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano, Traduc 
ci6n de Joad FernSndez GonzSlez, de la Novena Edici6n Fra~ 
ceaa, Editora Nacional, M~xico, 1963, p. 617. 
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La ejecuci6n de 1a sentencia se 11evaba a cabo de 1a m~ 

nera siguiente: 

Manus iniectio. En e1 caso de que un deudor no quisie-

ra o no pudiera cump1ir una condena judicia1 dentro de1 tér

mino de treinta dias, e1 acreedor 1o 11evaba ante el pretor

y recitaba ah! una serie de pa1abras determinadas que se -

acompañaban de gestos saéramenta1es. "Si el actor cumplía 

correctamente con 1as forma1idades necesarias, el pretor pr~ 

nunciaba 1a palabra ~ddico (te lo atribuyo), lo cual permi-

t!a que el acreedor pod!a 11evarse a1 deudor a su casa o a -

su cá'.rce1 privada." (7) 

una vez que e1 pretor autorizaba a1 acreedor a encade-

nar a1 deudor y 11evar1o a su casa, pod!a disponer 1ibremen

te de 1a persona del condenado, pero cumpliendo con ciertos

requisitos y p1azos. La 1ey fijaba e1 peso de 1as cadenas y 

los a1imentos que se 1e debían proporcionar, pero el vencido 

ten!a derecho a a1imentarse a su costa. 

Todo lo anterior duraba sesenta d!as en 1os que e1 -

acreedor estaba ob1igado a 11evar tres veces a1 deudor a1 

mercado y proclamar la condici6n en que se encontraba y e1 

precio de su rescate, con 1a finalidad de que si a1guno de 

sus parientes amigos o eJctraño conmovido pagaba la deuda. 

<7 >F1oris Margadant, S. Gui1lermo. Op. Cit. pp. 145-146. 
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Una vez terminado el plazo, y si nadie se presentaba a

liquidar la deuda en cuesti6n, el acreedor podfa vender al -

deudor como esclavo más all~ del Tiber, tierra considerada 

por los romanos como extranjeros; o matarlo y dividirse el 

cadáver, si eran varios los ncrccdoros. Muerto el deudor, -

el acreedor ten!a derecho a rematar los bienes propiedad del 

primero. 

Para el pensamiento romano era inadmisible que a alguien 

se le pudiera obligar, en contra de su voluntad, a entregar

sus bienes por deudas. A nadie se le podfa exigir que entr~ 

gara una cosa cierta y determinada y solamente era posible -

exigirle su precio. 

M4s tarde se permiti6 que el deudor podfa defenderse a~ 

te el magistrado, en los casos en que el acreedor practicara 

injustamente la manus iniectio. En algunos casos lo pod!a -

hacer dnicamente con la ayuda de otro ciudadano (vindex), al 

cual se condenaba a pagar el doble del adeudo si resultaba 

que hab!a ayudado a una persona sin fundar y motivar dicha 

defensa. En otras ocasiones el deudor se pod!a defender por 

s! mismo pero si era justa la reclamaci6n del acreedor, se -

le condenaba al pago del duplo de lo debido. En ambos casos 

la raz6n por la cual eran condenados, el vindex y el deudor, 

era por haber puesto trabas al derecho del acreedor. (8) 
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La pignoris capio. Se diferenciaba <le las otras accio-

nes de la ley, por tener lugar, en ausencia del magistrado y 

casi siempre del adversario. Consistía en el apoderamiento-

por el acreedor, de bienes particularmente señalados del de~ 

dor para la constituci6n de una prenda, que no era devuelta, 

sino hasta el pago total de la deuda; originalmente m~s que

un medio para la obtenci6n de just!cia, lo era de vengan-

za. (9) 

La acci6n pignoris capio es un procedimiento privado, -

se lleva a cabo fuera de los tribunales del acreedor en con-

tra del deudor y se utilizaba al principio para ciertos ca--

sos solemnes relacionados con obligaciones sagradas, pero --

posteriormente se utiliz6 para el cumplimiento de obligacio-

nes importantes. (10) 

B) Sistema Formulario. Las acciones de la ley fueron -

reemplazadas por el procedimiento formulario, y se le denom~ 

n6 de esta manera porgue a través de la Lex Aebutia se auto-

riz6 el sistema de que el magistrado entregara a las partes

una instrucci6n escrita Cf6rmula) que indicaba al juez la -

cuesti6n a resolver, d~ndole el poder de juzgar y el mandato, 

m~s o menos determinado, para la condenaci6n eventual o para 

T9f~llares Portillo, Eduardo. 
sal Civil Mexicano, Manuales 
co, 1962. p. 17. 

Historia del Derecho Proce-
Universi tarios, UNAM., Méxi-

(.lo» cuenca, Humberto. Op. cit., p. 48. 
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la absoluci6n en la sentencia. Se le denominaba tambi~n or-

dinario, porque el magistrado no juzgaba por sí mismo, s6lo 

en casos excepcionales. (11) 

otras partes de ln r6rmula que constituyen el contenido 

positivo de t!sta son: "la demostratio, es una enunciaci6n -

del hecho que constituye el fundamento de la litis. La in-

tentio que es aquella parte de la f6rmula en la que el actor 

concluye o expone suscintamente su demanda, la adjudica.tío, 

que es aquella parte de la f6rrnula en que se permite al juez 

que adjudique la cosa a alguno de los litigantes; y l,a con.,..,. 

demnatio, es la a1tima parte de la f6:rmula, y aquella en la 

que se permite al juez la facultad de condenar a todo aque-

llo a que ha sido delegado por el magistrado," {12) 

La desaparici6n del sistema de las acciones de la ley .,.. 

se atribuye entre otros factores, al díficil aprendizaje de 

memoria de las declaraciones solemnes, a pronunciar ante el 

magistrado; adem4s, se empez6 a dudar de la importancia de .,.. 

las palabras solemnes, Con el sistema formulario aument6 el 

prestigio de los magistrados, {13) 

Dicho sistema encuentra su ori9en probablemente en Sic! 

(ll)Petit, Eugene. Op. Cit. p. 625, 

<12 >scialoja, Vittorio. Procedimiento Civil, Romano, Ejercicio 
y Defensa de los Derechos, Traducci6n de santiago Sentis 
Melando y Marino Ayerra Rendin, pr6logo a la edici6n en ~ 
castellano por Vicenzo Arangio Ruiz, Buenos Airea, Edici~ 
nea Jur!dicas Europa-Am~rica, 1954, pp. 159-161. 

(lJ)Arangio Ruiz Vicente, Las Acciones en el Derecho Privado 
Romano, Traducci6n de Fauetino Guti~rrez Alaniz, Editorial 
Revista de Derecho Privado, Madrid,· 1945, pp, 47-48, 
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lia y es adoptado por el pretor peregrinus, quien desde el 

año 22 antes de Cristo, administraba justicia en las rela

ciones entre romanos y extranjeros. 

Características del procedimiento formulario u ordin~ 

rio: 

"a). Las partes exponían sus pretensiones per verba -

concepta o sea, en palabras de su propia elecci6n. 

b). El pretor deja de ser un espectador del proceso

y viene a convertirse en un organizador, que determinaba -

de un modo discrecional, el programa procesal a seguir en

cada litigio individual. 

c). El proceso conserva la divisi6n, más existe la -

f6rmula con tres funciones: contiene las instrucciones y-

autorizaciones, que enviaba el magistrado al juez; se con~ 

tituye en una especie de contrato procesal, en virtud de 

que las partes tenían que declarar su conformidad con la 

f6rmula constituyendo tal aceptaci6n la litis contestatio; 

finalmente, viene a sustituir la memoria de los testi-•. -

gos". (14) 

Vías de ejecuci6n en el procedimiento formulario. una 

lex "Poetelia Papira" señala una etapa de transici6n de la 

responsabilidad personal del deudor a la responsabilidad -

patrimonial pues ordenaba la libertad de los condenados 

l4)Floris Margadant s. Guillermo, Op. cit., pp. 148-150, 
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quu promul:.iercrn pac1ar un el fulunJ !IUH <.leuclas y prohibía -

que los deudores fuesen sujetos a prisi6n¡ siendo ~ste un

procedimiento contra la persona del deudor convirti~ndose

poco a poco o tendiente a satisfacer al acreedor mediante

los propios bienes del deudor. Adem~s, esta ley elimina 

las atrocidades del anterior procedimiento, aboliendo la 

pena capital contra el deudor insolvente, as! como los me

dios m4s vejatorios, con que el acreedor tenía derecho a -

sujetar al deudor. Scialoja sostiene que la ejecuci6n den~ 

tro de este sistema se llevaba a cabo de la siguiente manera: 

"a). Con autorizaci6n del magistrado, el acreedor to

maba posesi6n de los bienes del deudor sin oírlo "missio -

in possessionem bonorum". 

b). Se procedía a la venta del patrimonio como uni-

versalidad, "bonorum venditio". (15) 

La primera ocurría cuando se entregaban todos los bi~ 

nes del deudor a uno o varios acreedores como castigo por

su incomparecencia ante el magistrado, y la segunda llama

c.la la "bonorum vcndilio" c.onsist:fa en la venta en bloque 

de los bienes del deudor insolvente, en beneficio de sus 

acreedores y podía llevarse a efecto en vida o despu~s de

su muerte. Procedía en vida, cuando siendo demandado se -

sustraía a la persecuci6n sin dejar representante¡ si ha--

lS) Scialoja, Vittorio. Op. cit., pp. 298-292. 
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bfa dejado sus bienes a los acreedores, si no pagaba su de~ 

da a sus acreedores después de haber sido condenado por sen 

tencia del juez o de haberla reconocido ante el magistrado

y por causa de muerte cuando no dejaba heredero civil o pr~ 

toriano. (16) 

Para tal efecto, los bienes del deudor quedaban en po

der de los acreedores durante treinta df~s para que hiciera 

el pago del crédito, si transcurrido este plazo no lo hubi~ 

ra hecho era sancionado con la nota de infamia; as! lo men-

ciona Scialoja diciendo que "los acreedores se reun!an y d.!:_ 

signaban a un representante llamado "magister bonorum" que-

era quien se encargaba de preparar todo lo concerniente a -

la venta y vigilar todos los actos preliminares de la venta 

misma como son: el inventario, aval~o, verificar los crédi-

tos, ver que preferencias deber~n concederse a ciertos -

acreedores frente a los otros y hacer el c6mputo del activo 

y pasivo del patrimonio quedando as! arregladas las condi-

ciones de la venta llamadas capitulaciones, para proceder a 

la venta en pGblica subasta." (_171 

·En esta figura jurídica se procedía a la venta del p~ 

trimonio a condici6n de que se fueran satisfaciendo por el

comprador los derechos de los acreedores, y la subasta pa-

blica tiene lugar acerca de la medida de esta satisfacci6n. 

En virtud de esto, se adjudicaban los bienes al adquirente-

T°G)Petit, Eugene. Op. cit., p. 608. 
17 >scialoja, Vittorio, Op. cit. p, 293, 
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que ofreciera a los acreedores una parte alícuota mayor de

sus créditos, y a este comprador se le llamaba "bonorum emE. 

tor", quien al mismo tiempo que obtenía el patrimonio, con-

tra!a la obligaci6n frente a los acreedores concurrentes de 

pagarles la parte alícuota ofrecid~ por él como precio de -

la compraventa y en este caso se ejercitaba sobre el patri

monio del deudor el procedimiento de ejecuci6n. (18) 

La Lex Julia del tiempo de César represent6 otro avan

ce dentro de este procedimiento de ejecuci6n, ya que a tra

v~s de ésta el deudor insolvente que de buena fe resultase

cargado de deudas pod!a evi.tar la prisi6n y la infamia de 

la "bonorum venditio" haciendo cesi6n de todos sus bienes a 

sus acreedores, a esto se le denomin6 la "bonorum cessio". (19) 

C) El Procedimiento Extraordinario. ~Eete proceso que

estuvo en vigor a partir del siglo III deepués de Cristo, -

se le denomin6 per!odo de las extraordinariae cognitiones,

que rigi6 la actividad procesal civil durante la etapa imp~ 

rial del dominatus, desplazando al sistema de las f6rmulas, 

en el sentido de qué aquel procedimiento ante el magistrado 

como tinico juzgador desde el principio hasta el fin del prg 

ceso que, en el per!odo formulario, est4 reservado a algu--

nos pocos casos excepcionales, vino a ser la regla comtin --

del procedimiento." (20) 

18 l_scialoja, Vittorio. Op. cit. p. 293. 
19 lPetit, Eugene. Tratado Ele~ental de Derec~o Romano 1 Tra 

ducci6n de Jos~ Fernández Gonz~lez, de la Novena Ed1ci6ñ 
Francesa, Editora Nacional, Mlbcico, 1963, p. 610. 

20) Ibidem. p. 648. 
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En este nuevo procedimiento, el magistrado conocía di-

rectamente del asunto y tomaba debida cuenta de la exposi--

ci6n de las partes que solicitaban su intervenci6n, reci- -

biendo todas las pruebas que las mismas ofrecieran, surgie~ 

do el proceso en fcfrma ta'.ci ta con la sola reclamaci6n del -

actor y contestaci6n contraria del demandado. Las actuaci2 

nes se cerraban con el decretum que emitía el magistrado --

que tenía el mismo valor que la sentencia en el procedimie~ 

to formulario. 

Dentro de este sistema procesal se pueden apreciar e·:i 

dentes ventajas sobre el proceso ordinario, porque no s6lo

resultaba mucho m4s expeditivo en lo que respecta a las tr~ 

mitaciones del mismo, sino que ya no se requería que el jui 

cio se iniciara en períodos prefijados por la ley, también

se llevaba a cabo en una sola i~atancia y el magistrado era 
( 

anico para la resoluci6n d~ la contienda. 

Al fin de la ~poca cl~sica, las cognitiones extraordi

narias se multiplicaron; además, el desarrollo dado a la -

apelaci6n vino a desacreditar las decisiones de los jueces

privadoa. 

~iJ V!aa da recurso en el procedimiento extraordinario. La 

revocatio in duplum desapareci6, quedando el recurso extra~ 

dinario da la in integrum y la vía ordinaria de la apela- -

ci6n. Desde Teodosio II, ya el Emperador no representaba -

el altimo grado de jurisdicci6n, la apelaci6n se llevaba a~ 
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te una comisi6n intcqrada por el prefecto del pretorio y el 

cuestor del palacio, el 1lnico derecho que guarda la parte -

es el de la suplicatio ante el príncipe, sin embargo, era -

la misma comisi6n quien revisaba la sentencia. (21) 

"V!as de ejecuci6n en el procedimiento extraordinario. 

La bonorum venditio cay6 en desuso, s6lo existen las sigui~ 

tes: En principio el magistrado puede hacer la ejecuci6n en 

raz6n de la fuerza de la sentencia, a menos que existiera -

imposibilidad, si la ejecuci6n era imposible naturalmente o 

se trataba de condena pecuniaria, se recurría al pignus ca~ 

sa judicati captus o a la bonorum distractio, ésta se usaba 

en los casos de insolvencia del deudor." (22) 

características del procedimiento extraordinario. Es

de observarse, que se desarroll6 dentro del sistema tradi-

cional y paralelamente a ~ste. 

"a). La notificaci6n acto privado, se transform6 en ª.2. 

to p1lblico, realizado a petici6n del actor, por funcionario. 

b). Todo el proceso ten!a lugar ante un funcionario -

que formaba parte de una rigurosa jerarquía, el cual dicta

ba su sentencia, sin que las partes fueran enviadas a un iE, 

dex. 

c). Como la fase in iure y la in iudicio desaparecie-

ron, se suprimi6 la f6rmula que era el eslab6n entre ambos. 

2l)Petit, Eugene. Op. cit~, p. 649. 
22 )Ibidem. p.650. 
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d). A los recursos existentes se anadi6 la appellatio 

en sentido moderno, con nuevo examen de la situaci6n juríd~ 

ca, hecho por un magistrado de rango superior. 

e). Se abandon6 el principio de congruencia y por la

eliminaci6n del efecto novatorio que había tenido la litis-

contestario, la plus petitio, perdi6 sus consecuencias fu--

nestas. 

f). Se tomaron medidas especiales contra la inercia 

de las partes, consider~ndose de interés pablico, que los 

pleitos no se eternizaran; la lex properandurn, disponía que 

cada instancia caducara al cabo de tres años. 

g). En materia de pruebas, se sustituy6 el principio-

dispositivo, por el inquisitivo." (23). 

23)Floris Margadant, s. Guillermo. Op. cit., pp. 169-171. 
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1.2 EN EL DERECHO GERMANICO 

El Derecho entre los germanos, "era entendido como el-

ordenamiento de la paz general, no est~ escrito y predomi-

nantemente era derecho consuetudinarioi íntimamente, apare

ce fundido con la religi6n y los usos sociales, se desen- -

vuelve por la inmediata implementaci6n de las normas jurídi 

casen la vida del Derecho." (24) 

Los escritores romanos, distinguen en los germanos la

civitas y el pagus -naci6n-. 

El centro de gravedad política, de la civitas, descan

sa en la asamblea del país -concilium civitatis-, la cual -

se reune en épocas determinadas -novilunio o plenilunio-, -

inici&ndose y clausur&ndose con actos religiosos. En todas 

partes, la direcci6n de la civitas compete a una o varias -

estirpes dominantesi los escritores antiguos, caracterizan

ª los soberanos germ&nicos como reyes y como príncipes.(25) 

El pueblo germ&nico era un pueblo primitivo cuyo proc~ 

so tendía a dirimir controversias, haciendo depender la so

luci6n no de la convicci6n del juez, sino del resultado de-

experimentos solemnes en que el pueblo reconoce la manifes-

taci6n de la divinidad. 

24 >arunner, Heinrich. Historia del Derecho Germ&nico. Tra
ducci6n de Jos~ Luis Alvarez L6pez de la Octava Edici6n
Alemana de Claudius Ven Schwering, Editorial Labor, s. -
A., Barcelona, Buenos Aires, Río de Janeiro, 1946, p.15. 

25 >1bidem, pp. 16-17. 
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La declaraci6n del derecho tenía lugar, en la asamblea 

judicial p!iblica Ding, asamblea de los miembros libres del 

pueblo que estaban obligados a frecuentar la asamblea y a

participar en la administraci6n de justicia, y esta asam-

blea era la dnica que tenía potestad jurisdiccional, pues

to que no existían como en Rema, 6rganos del Estado que la 

ejercieran, aunque encon·traron un juez que actuaba como d.:!:. 

rector del debate. 

La apertura de la asamblea se iniciaba por las pregu~ 

tas solemnes, revestidas de formalidades sacras, que el -

juez hacía al Ding, sobre la procedencia de la convocato-

ria, puesto que era un procedimiento pdblico y oral muy -

formalista. 

Una vez declarada solemnemente la constituci6n del -

Tribunal, el procedimiento se inicia mediante citaci6n del 

demandado por el demandante, el actor interpone su demanda 

haciendo sus alegaciones jurídicas e invita al demandado a 

que conteste a ella. Si date no se allana, ha de contes-

tar negando en absoluto. La sentencia final no era pronu~ 

ciada por la expresi6n de la opini6n personal del juez, -

quien s6lo era "interrogador del derecho" sino que es dic

tada por la aslUl'blea reunida -Ding-, a petici6n del actor

en base a una propuesta de sentencia que originariamente -

pudo solicitar un juez permanente, a cada uno de los miem

bros presentas de la asamblea. Cuando dicha propuesta lo-
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graba el asentamiento de la comunidad, entonces recaía un -

mandamiento jurídico del juez, que hace las veces de una -

sentencia; y como verdad absoluta, tenía valor frente a to

dos indistintamente, y no s6lo entre las partes contendien-

tes. 

"Si el demandante quedaba descontento de la sentencia, 

éste po~!a impugnarla, interponiendo una querella contra el 

juzgador por causa de sentencia injusta, cuya resoluci6n no 

tenía lugar por un examen material de la sentencia impugna-

da, sino por medios de pruebas formales. En corresponden--

cia al contenido de la sentencia, las partes concluyen ante 

el tribunal un contrato, en el que se promete la pr,ctica -

de la prueba o, en su caso, la satisfacci6n del contrario." 

(26) 

"Por no ser la sentencia mgs que una declaraci6n de lo 

que es propiamente derecho, que no contiene en s! fuerza 

obligatoria alguna, nocosita para su cumplimiento un contr~ 

to especialmente dirigido a este fin, en el cual el demand~ 

do promete al demandante, satisfacerle o probarle que care

cía de raz6n." (27) 

26 >Brunner, Heinrich. Op. cit., pp. 24-25. 
27 >Goldschmidt, James. Derecho Procesal Civil, traducci~n

de Leonardo Prieto Castro de la segunda edici6n alemana. 
Editorial Labor, S.A. Barcelona, Buenos Aires, Rio de J~ 
neiro, 1936. p. 15. 
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El proceso germánico es eminentemente formal, las 

pruebas son pocas, puesto que se trata no de formar la co~ 

vicci6n del juez, sino de provocar el juicio de la divini

dad, y se reducen, en general, al juramento, invocaci6n di 

recta de la divinidad y al juicio de Dios, que consist!a -

en ciertas experiencias a las que se somet!an las partes,

del resultado de las cuales se deduc!a la manifiesta inte~ 

venci6n de la divinidad. (28) 

Segdn los principios de Derecho, rectores de la prue

ba, incumb!a por lo regular ai demandado, la carga de la -

prueba¡ juraba ~ste la improcedencia de la querella media~ 

te juramento de purificaci6n depuesto unipersonalmente o 

por un cierto nt1mero de conjuradores -consacramentales~, -

quienes juraban conjuntamente, afirmando que el juramento

de la parte es limpio y sin tacha. Pero el juramento pue

de ser rechazado y entonces, para decidir la contienda, ~~ 

te pod!a.reemplazarse por una provocaci6n al duelo, subsi

diariamente se aplicaban con car4cter de pruebas los jui-

cios de Dios, entre ellos las ordal!as del agua caliente,

la del fuego, la del hierro candente y la del agua fr!a, -

en el derecho primitivo. 

Dentro del Derecho Procesal Germgnico primitivo, la -

28 )Rocco, Hugo. Teor!a General del Proceso Civil, Traduc
. ci6n de Felipe de Jesds Tena, Editorial Porrda, s. A.,

Mdxico, 1959, p. 162. 
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ejecuci6n sigue siendo en su mayor parte ~ctividad privada; 

el incumplimiento constituía un delito, y por tanto se aut2 

rizaba al demandante a proceder violentamente contra la vi-

da y los bienes del deudor, no teniendo éste ninguna defen-

sa. El medio de ejecuci6n era la prenda satzung, un proce

dimiento ejecutivo sobre inmuebles que culminaba con la co~ 

fiscaci6n del patrimonio del condenado; en la Edad Media, -

se constituye también un procedimiento ejecutivo sobre mue-

bles. 

En el Derecho Antiguo, se presenta la prenda bajo des

formas: "la de empeño o prendd entregada voluntariamente -

por el deudor, y la de embargo o prenda tomada por el derna~ 

dante contra la voluntad de aquél; en ambos casos perdía el 

deudor, y el acreedor adquiría la posesión real y efectiva

de la prenda." (29) 

~hr, Ernesto. Tratado de Derecho Civil Germ,nico Ale-
m,n, Traducci<Sn libre de' Domingo Alcalde Prieto, Libre-
ría de Leocadio López, Editor, Madrid, 1978. p. 248 •. 
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1.3 EN EL DERECHO ITALO-CANONICO 

Con las invasiones de los bárbaros penetra en Italia

el proceso germánico y va consolidándose a medida que se 

extiende el dominio longobardo, encontrándose frente a -

frente dos tipos de procesos con características del todo

diversas: por una parte, el proceso romano, por la otra, -

el proceso germánico. 

Estas formas de proceso se diferencían profundamente

entre sí, porque el proceso romano era el proceso de un 

pueblo avanzado y de notable civilizaci6n; mientras que el 

proceso germánico era un proceso emanado de un pueblo pri

mitivo. En Roma se lleg6 a prohibir la defensa privada, -

sin previa intervenci6n judicial: en cambio en Germania la 

defensa privada tuvo siempre un amplio ejercicio. 

Entre el sistema romano que no permitía la ejecuci6n

privada, ni aan la ejecuci6n directa de las sentencias por 

el juez, exigiendo un nuevo proceso cada vez que el deman

dado se oponía a la "actio iudicati", y el sistema germano 

de permitir la ejecuci6n privada dando al ejecutado el de

recho a demandar por la injusticia de la ejecuci6n; en la

Edad Media "se aprecia un retroceso en la materia de ejec!:!. 

ci6n, pues las invasiones germánicas vinieron a destruir -

el resultado de esta lenta evoluci6n, resurgiendo el sist~ 

ma romano primitivo de la venganza por propia mano y en la 
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persona del deudor. Las c~rceles privadas, que el Derecho 

Romano hab.ía hecho desaparecer, surgieron de nuevo." (30) 

Pero pronto el derecho romano apoyado por los c~nones 

vuelve por sus fueros, siendo las causas m~s importantes -

de ese resurgimiento las siguientes: 

"a). Ante todo, porque el derecho romano hab.ía conseE_ 

vado su dominio en algunos lugares importantes de Italia,

aun en los lugares en que dominaba el derecho germ~nico; -

el derecho romano se consideraba como un derecho nacional-

porque estaba siempre vivo en la memoria de los romanos, -

por lo cual, con el reflorecimiento de los estudios de de

recho del siglo XII, hubo de resurgir también el proceso -

romano y la numeros.ísima pob1aci6n romana del norte, recu-

rri6 al arbitraje, para evitar la intromisi6n de los magi~ 

trados paganos. 

b). Ademds, porque la existencia de la jurisdicci6n

de la Iglesia, que ven.ta extendiéndose mds y mds con el -

florecimiento del cristianismo, importaba el ensanchamien-

to del proceso can6nico, el cual a su vez se modelaba en -

lo general sobre el proceso romano~ (31) 

Por estas y otras causas, como el desarrollo del co-

mercio y condiciones de car,cter político, triunf6 el pro-

30 >zamora-Piorco Josds. 
rial c'rdonas, Editor 
161. 

Dar.ocho Procesal Mercantil, Edito 
y Distribuidor, M~xico, 1978. p.= 

Jl)Rocco, Hugo. Op. cit. p. 162. 
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ceso romano frente a1 germano, surgiendo corno consecuencia

la formaci6n no de un proceso romano puro, sino de un tipo

especia1 de proceso, inf1ufdo tanto por el derecho germáni

co como por e1 can6nico, que se denornin6 Proceso Coman. 

Desde e1 punto de vista doctrinal, fueron 1os glosado

res, los posg1osadores, los comentaristas y 1os prácticos,

quienes estudiando y comentando 1as fuentes de1 derecho ro

mano, muy escasas en esa época, trataron de revestir de foE 

ma romana 1as instituciones germanas, entonces practicadas

en la vida diaria. Los glosadores, tornaron como base de 

sus estudios los fragmentos del Corpus Iuris1 referentes a1 

proceso romano, y también antiguas compilaciones para uso 

escol&stico, que se transmit!an en las escuelas conocidas -

con el nombre de Ordines Judiciarii. 

Se denomin6 Comdn, porque rigi6 en todas partes, a me

nos que se derogara por leyes escritas especiales¡ sus ele

mentos caracter!stidos esenciales fueron, entre otros, los

elementos de origen romano, can6nico y germ«nico: 

"a). Romano-canCSnicos. El concepto de que el juez co

mo tercero entre las partes, deb!a decidir segdn su convic

ci6n, de que la prueba ten!a por objeto no revelar la inteE 

venciCSn de la divinidad, sino comprobar la verdad de loe h~ 

chos y el concepto de sentencia era una decisi6n que no te

n!a valor de verdad absoluta sino relativa, con validez sCS

lo para las partes. 
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b). Germánicos. Se deja sentir la influencia germá

nica en la falta absoluta por parte del juez, que se man-

tiene pasivamente frente a las partes; la introduccidn de

la prueba legal dirigida a formar la conviccidn del juez,

pero no seg~n su libre criterio, sino segan normas preeat~ 

blecidas, por el que se establecen condiciones sin cuya o~ 

servancia no puede la prueba producir sus efectos; el con

cepto de la contumacia, el fraccionamiento del proceso en

estad!os, que deb!an seguirse en un orden riguroso; la que 

ja de nulidad de la sentencia." (32) 

El proceso Coman fue singularmente complicado, preci

samente por los residuos del formalismo heredado del proc~ 

so germ!nico; era un proceso escrito en el que las partes

nunca comparec!an, siendo por esto largo y dispensioso. 

El juicio ordinario, vino a ser hist6ricamente sin6n! 

mo de complicaci6n, lentitud y sobre todo formalismo, de -

aqu! que las necesidades del comercio jur!dico-econdmico,

motivasen a la instauraci6n de otros juicios m!s !giles 

llamados sumarios. La primera versi6n de la sumariedad se 

halla en la Constituci6n del Papa Clemente V de 1306, con2 

cida como Clementina Saepe Contingit; el proceso sumario -

que instaurd se denomin6 sumario indeterminado, en cuanto

serv!a para toda clase de objetos, consistiendo la sumari~ 

32 lBecerra, Bautista, Josl!. Op. cit., p.p; 242-243 0 
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dad en una eliminaci6n o reducci6n de fase~, momentos y ac-

tos del procedimiento. La sumariedad en sentido estricto,-

se observa en los procesos que se denominaron sumarios de--

terminados • ( 3 3 ) 

En el proceso sumario determinado, lo sumario estaba 

no en la reducci6n de plazos·, sino en la del conocimiento -

del juez. En esta categoría se deben incluir aquellÓs pro-

cesas cuya singularidad es la de ser procesos tendientes a

la ejecuci6n sin previo conocimiento o con previo conoci- -

miento limitado respecto a la existencia de la pretensi6n -

demandada. 

El juris initium del proceso ejecutivo debe buscarse -

en pr4cticas anteriores al auge de la funci6n notarial, las 

que autorizaban a las partes a proceder al embargo preventi 

vo de bienes, si as! se hab!a convenido expresamente, a tr~ 

vés del llamado Pactum executivum; que fué la primera forma 

que did lugar al proceso sumario ejecutivo. Con el mismo -

fin de proceder a la prenda privada, se introdujo el uso de 

los proceso• aparentes, que partiendo de la comparecencia -

del obligado ante el juez, confesaba su deuda y con base en 

esta confeaidn, el acreedor pod!a recibir la prenda¡ tal 

proceder se pretend!a fundar, en el primer supuesto, en una 

33 )Prieto castro, Leonardo. Derecho Procesal civil, Tomo -
II, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1952, -
p. s. 
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ley romana (Ley III, C6digo Pignor), y en el segundo, del -

principio igualmente romano confessus pro judicati habetur; 

en tal situaci6n, la confesi6n resultante del instrumento -

autorizado por el juez -instrumentum confessionatum-, equi-

valía a un mandato de pago o -praecepturn de solvendo- que -

autorizaba a proceder ejecutivamente, como si de una sente~ 

cia se tratase. 

"Parece que estas confesiones de deudas y consiguien--

tes instrumentos ejecutivos, se generalizaron considerable-

mente con el auge y el prestigio de la Instituci6n del Not~ 

riado que las consider6 como judices chartulari!, atribuyé~ 

doles facultad de conocer y juzgar. Y as! como en la sen-

tencia el juez insertaba la orden del cumplimiento de la -

condena por el deudor en todo documento notarial de recono-

cimiento de una obligacidn, se acostumbrd incluir en los d2 

cumentos notariales la cl,usula de ejecucidn, llegando a 

constituirse en una cl~usula do estilo, por lo cual a~n sin 

constar expresamente, se tenía por inclu!da en los docwnen

tos del caso y por esa v!a se llegd ~ formar el proceso ej!!, 

cutivo ordinario, en el que, por obra del título contrae- -

tual, nac!a la obligacidn de pagar en el término estableci

do." (34) 

34 >Plaza, Manuel De la. Derecho Procesal Civil Español, To 
mo II, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, - = 
1942, p. 520. 
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Después se extendi6 esa cl~usula a los documentos de -

crédito, aun cuando fueran privados, sin intervenci6n nota-

rial, a condici6n de que contengan deuda cierta y de plazo-

vencido, en la forma de la letra de cambio. 

Se admiti6 para ciertos cr~ditos, que el acreedor, sin 

citar a juicio al deudor, obtuviera del juez una orden de -

pago o exigir la prestaci6n dentro de determinado plazo. 

La orden era notificada acompañada de la cl,usula justif ic~ 

tiva, para que si el deudor tenía excepciones las hiciera 

valer en determinado plazo, si se oponía segura un juicio 

ordinario; si no comparecía en el curso del término, ello -

permitía al Mandatum de Solvendo cum cl,usula justificativa, 

hacerlo plenamente exigible. (35) 

No obstante equiparar·confcsi6n y sentencia, la ejecu

cidn era distinta trat,ndose de instrumenta o sentencia, -

por tanto, las excepciones oponibles al primero, eran m's -

numerosas que respecto de las segundas; por lo que, si la -

ejecuci6n de sentencia firme no requer!a citaci6n previa -

del deudor, la de los instrumenta sr. El conocimiento lim! 

tado en cuanto v!a sumaria, reducía las excepciones y defe~ 

sas s6lo a las que se estuviera en posibilidad inmediata de 

probar, dej,ndose para los juicios ordinarios, aqudllos que 

requirieran de una indagaci6n. (36) 

js)Becerra Bautista, José. Op. cit. p. 243. 
36 >ovalle Favela, Josd. Derecho Procesal Civil. Editorial

Harla, S.A., Mdxico, 1980, p. 298. 
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1.4 EN EL DERECHO ESPA~OL 

La historia del Derecho Español puede dividirse en los 

siguientes períodos: 

a). Edad Antigua. Desde la aparición de los primeros

testimonios hist6rico-jurídicos hasta la caída del Imperio

romano de Occidente. 

Dentro de la Edad Antigua hay que distinguir: el perí2 

do de la España prerromana, o primitiva y el período de la

España romana. 

En el primer período, España estaba habitada por diveE 

sos pueblos iberos, celtas, etc., que no permitieron la su

peraci6n política dentro de la organizaci6n tribal. De es

tos elementos primitivos, el que imprimió características -

duraderas fué el ibérico. 

En el segundo de este período, España perdió su inde-

pendencia y entr6 a formar parte del mundo romano; coexis-

tieron entonces en la Península dos culturas jurídicas: la

primitiva o ibérica y la romana. 

b) Edad Media. De la caída del Imperio romano de Occi 

dente, hasta el descubrimiento de América; en este período

coexisten los Estados: el visigodo y el hispanorromano, de~ 

tro de un mismo territorio, hasta que Eurico rompe el pacto 

con Roma y proclama la soberanía visigoda sobre el territo

rio ocupado, estableciéndose un Derecho para los visigo~os-
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(C6digos de Eurico) y otro para 1os hispancrromanos (lex rom.!!_ 

na visigothorum o C6digo de A1arico II), situaci6n que pre-

valece hasta 1a imp1antaci6n de1 Derecho territoria1, que -

determinaba un so1o Derecho para todos 1os s~bditos. 

c). Edad Moderna. Este período es considerado como 1a 

formaci6n de un Derecho naciona1; c1 reinado de 1os Monar--

cas cat6licos signific6 la transici6n de la ~dad Media a la 

Edad Moderna. Se produce 1a unificaci6n jurídica peninsu--

1ar, creándose un Derecho huevo, más que nada, por la expa~ 

si6n imperia1ista de1 Derecho caste11ano. 

d). Edad.Contemporánea. Comienza en 1os primeros 

años del Sig1o XIX, con e1 r~gimen constitucional y las co

dificaciones y coincide con las 1uchas por la independencia 

de loa pueb1os americanos. (37) 

E1 Derecho Procesa1 Españo1, antecesor del que rigi6 -

en Ml!xico, antes de 1a consumaci6n de 1a Independencia, se

contiene en 1as siguientes 1eyes y recopi1aciones. (38) 

AGOS 

693 

992 

CODIGOS 

Fuero Juzgo. 

Fuero Viejo de Casti11a 

37 >ota y Capdequi, Jos!! Marra. 
ño1 en Aml!rica y del Derecho 
Biblioteca Jurídica Agui1ar, 

38 >Pa1lares Porti1lo, Eduardo. 

LIBROS TITULOS 

12 55 

35 33 

LEYES 

560 

229 

Historia del Derecho Espa-
Indiano, Editorial Aguilar, 
Madrid, 1969, pp. 5-7. 
Op. cit •. p. 4 7. 
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Af'IOS .CODIGOS LIBR0.3 TITULOS LEYES 

1255 Fuero Real y Leyes Nuevas 4 72 559 

1263 Siete Partidas 7 182 2479 

1280 Esp~culo 5 54 616 

1282 Leyes de los Adelantados 

Mayores 5 

1310 Leyes de Estilo 259 

1348 Ordenamiento de Alcalá'., 35 125 

1485 Ordenanzas Reales de Castilla 8 115 1145 

1490 Ordenamiento Real 8 115 1133 

1505 Leyes de Toro 163 

1567 Nueva Recopilaci6n 8 314 3391 

1680 Leyes de India 9 330 6447 

1745 Autos Acordados 9 110 1134 

1805 Novísima Recopilaci6n 12 330 4036 

1787 Autos Acordados de Belefia 792 

No se tiene ningdn dato acerca del Derecho Ib~rico, ni 

de la forma y características del Derecho Romano que se - -

aplicaba en la España Romana. 

Se tienen datos acerca del Derecho Visigodo. Al pare

cer era un derecho consuetudinario y formalista, má'.s simple 

y primitivo que el romano. 

El constante intercambio cultural, econ6mico, etc., -

que se daba entre el pueblo conquistado, de tradición roma-
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nista, y el conquistador visigodo hace que se funden las 

prácticas visig6ticas en las formas jurídicas romanas, a 

las que se unen elementos del Derecho Can6nico. Y en el S.:!:_ 

glo VII quedan definitivamente unidos en el Fuero Juzgo o 

libro de los Jueces. Es el primer intento español para 

crear leyes en materia procesal y en su momento representa-

un gran avance. 

Pero esta intenci6n fracasa a causa de la invasi6n por 

parte del pueblo árabe, que abre un paréntesis de ocho si-

glqs en la historia de la nacionalidad española, y durante

los cuales se pierde la noci6n de la administraci6n de jus-

ticia como facultad soberana y se llega a un retroceso, que 

se funde en los fueros municipales. 

"Los Fueros Municipales volvieron a las prácticas ger

manas antiguas que hab!an sido superadas por el Fuero Juzgo, 

renaciendo entonces la justicia privada (Venganza de la sa~ 

gre), la autotutela y decadencia del poder pablico, el for

mulismo, las Ordal!as, el desaf!o, el juicio de batalla y -

el juramento de conjurados." (39) 

Pero de un golpe, aquella confusi6n jur!dica va a ha--

llar una correcci6n en las compilaciones generales del Si--

glo XIII y siguientes; iniciándose el trabajo con la compi

laci6n de Don Alfonso el Sabio, llamada.las Siete Partidas. 

39 >oe Pina, Rafael y José Castillo Larrañaga. Instituciones 
de Derecho Procesal Civil. Editorial Porrda, S.A., Méxi
co, 1954. p. 34. 
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Con la publicación de las Partidas se presenta un cambio r~ 

dical en la dirección jurídica iniciada unos años antes, 

puesto que fué precedida por dos Cuerpos Legales: Uno, el -

Fuero Real, y el Espéculo, el otro. (40) 

El Fuero Real llamado también Fuero de las Leyes, Fue

ro del Libro, Libro de Castilla y Floree de las Leyes, fué

expedido a fines del año 1254, cuya inspiración es prefere~ 

temcntc germana, y derogado hacia el año 1272, y por lo que 

respecta al Espéculo, no lleg6 a adquirir fuerza de Ley, -

puesto que se le consider6 como un anteproyecto del monume~ 

tal Código Alfonsino, de inspiraci6n romano canónica, aun-

que se importasen algunos de sus principios del Derecho Fo

ral leonés y castellano. (41) 

"El C6digo de las Siete Partidas cornenz6 a redactarse-

el 23 de junio de 1256, terrnin~ndose el trabajo hasta el 28 

de agosto de 1265; pero cuando fueron publicadas no tuvie-

ron gran aceptaci6n, ya que era un cuerpo jurídico complet~ 

mente diferente del que venía rigiendo, pero posteriormente 

adquirieron gran prestigio y fueron estudiadas y concorda-

das con el derecho romano y canónico. 

En la Tercera Partida es donde se encuentran en su m~ 

yoría las leyes procesales. El título XXVII de esta Partí-

~Pri'eto d · 4 Castro, Leonar o. Op. cit., p. 3 • 
41 )Plaza, Manuel De la. Derecho Procesal Civil Español, To 

mo I, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1942, 
p.62. 
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da se refiere a la ejecuci6n de sentencia." (42) 

"La Ley I, del título XXVII, Tercera Partida, señala -

que la sentencia debe ser cumplida por el juez, sus auxilia 

res y cualquier autoridad que sea requerida para ello. 

La Ley II dice que el juez antes de ordenar la ejecu-

ci6n se cerciorará de que la sentencia reuna los elementos

necesarios para ese fin, entonces ordenará la ejecuci6n de-

buena manera, sin ofender al deudor, se entregarán los bie-

nes materia del juicio al vencedor o bienes suficientes del 

deudor para cubrir l'a deuda. Si el vencido se opone e impi 

de la ejecuci6n en forma violenta, el juez se acompañará de 

sus ayudantes armados y hará cumplir la sentencia. 

La Ley III señala que los bienes embargables son en -

prim"er lugar los muebles, posteriormente los inmuebles y si 

aan estos dltimos no son suficientes para pagar al acreedor, 

se le entregarán los créditos y deudas a favor del vecino. 

No son embargables los bienes más indispensables que-

tenga el deudor. 

Si un tercero se opone a la ejecuci6n, el juez resol

vera lo conducente y si se prueba que los bienes son propi~ 

dad del tercero se le entregarán. Si la condena es por co-

sa cierta y determinada, es lo ~nico que se entregará al --

vencedor. 
42 >Pa11aree Portillo, Eduardo. Op. cit., pp. 77-110, 
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La Ley IV indica la forma en que se weberá pagar la -

cantidad fijada por la sentencia y la forma de cumplir con-

la sentencia que condena a hacer algo. 

La Ley VI ordena que los bienes embargados se vendan

en almoneda y se adjudiquen a quien ofrezca más dinero por

ellos." (43) 

Siguiendo un orden natural. en la evoluci6n hist6rica -

del juicio ejecutivo español., es de mencionarse una ley pr2 

rnulgada por Enrique III de castilla el 20 de mayo de 1396,-

dictada a requerimiento de mercaderes genoveses, por la 

cual se estableci6 la práctica existente en esa ciudad, de

prestar el deudor confesi6n de deuda ante los alcaldes, ha-

ciéndola constar en "cartas recaudos", para que éstos des--

pués pudieran disponer la ejecuci6n a base de tal.es docurne~ 

tos. (44) 

Durante bastante tiempo se tuvo· a la ley de 1396 corno-

el más remoto antecedente del juicio ejecutivo en España, -

pero estudiosos del Derecho Procesal Hist6rico señalan un 

prococ.lonl:.P anlor.i.or., <Jl dc~l Ord<nH1mlont:.o Robre J\dministra--

ci6n de Justicia dado por el Rey Don Pedro I a Sevilla en -

el año de 1360, el cual en su Ley XVI, establ.eci6 las si-

guientes reglas: 

43 >Los C6digos Español.es Concordados y Anotados, Torno I, 
Editorial. Antonio de San Martín Editor, Madrid, 1872, pp. 
377-378. 

44 >soberanes y Fernández, José Luis. Historia del Juicio 
Ejecutivo Civil, UNAM, México, 1977, p. 9. 
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"De commo toda carta o cscriptura abt~ntica quier sea

executoria quien non, sea 1uego dada a execuci6n e 1as raz~ 

nes que e1 demandado hav!a a poner contra 1a demanda eseas

mesmas ponga contra la carta. Otros!· tengo por bien que -

quando a1guno mostrare a1guna carta o alvalá firmada del e~ 

crivano con dos testigos que sepan escrivir, quier sea exe

cutoria quier non, e pidiere al juez que faga execuci6n - -

della, quel juez, vista 1~ carta o e1 alva1á o sentencia o

emp1azamiento, quel faga fazer execuci6n de11a e faga vend~ 

ci6n de los bienes del debdor, porque el acreedor aya pago

de su debdor sin 1uenga e sin otra ma1icia, pero antes que

se rematen 1os bienes sea requerido e1 debdor si 1a carta o 

a1va1á o sentencia o 1as otras escripturas son verdaderas o 

si ha fecho pago dellas o ha otra buena raz6n por si; e 1a

vendici6n pagase pdb1icamente, el mueble a nueve días e 1a

ra!z a .treinta días, aunque todos 1os plazos sean denundia

dos en 1as cartas executorias. Pero si el debdor a11egare

pago o alguna raz6n o a1guna defensi6n derecha sea1e recebi 

da e prueve la carta o a1va1á o por otra escriptura pdblica 

o abténtica fasta nueve diás e non otro manera, non le sea

recebida otra prueva, sa1vo confesi6n de la otra parte, si

la fiziere por jura o en otra manera de su grado como quie

re e1 derecho¡ pero en caso do allegarse fa1sedad contra la 

carta o que 1a otorgó por miedo o por fuerza o que ha perd! 

do su acci6n por prescripci6n de tiempo, entonces estos ar

tículos e los otros somejantes puedan los provar por testi-
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gos o por cartas, según la otra ley que faula en esta ra- -

z6n .•• " (45) 

La Ley XVI del Ordenamiento del Rey Don Pedro I de - -

1360, se estima que contiene un auténtico juicio sumario --

ejecutivo, pues se tramitaba con demanda oral y sumaria ba

sada en un documento que traía aparejada ejecuci6n si esta-

ba vencido el título, se podían oponer determinadas excep-

ciones, y se limitaba la prueba a la documental. (46) 

Con posterioridad, una ley de 1480, dictada por Don 

Fernando y Doña Isabel en Toledo, hizo extensiva a todo el

pa!s la citada ley de 1396, con lo cual qued6 definitiva y

totalmente introducido en España el título ejecutivo garan

tizado para su ejecutabilidad. (47) 

Otra ley que habla sobre las ejecuciones es la llamada 

ley de Enjuiciamiento Civil, que fue promulgada el cinco de 

octubre de 1855, y empez6 a regir el día 1 de enero de 1856. 

Pero esta ley no emplea un tecnicismo muy depurado, y

al igual que las leyes anteriores, su sistematizaci6n deja-

que desear y est4 plagada de lagunas. Se trat6 de hacerle

algunas correcciones pero éstas fueron insuficientes y en -

1878 se iniciaron los trabajos:legislativos que condujeron-

45 >Fairen Guillen, Victor. Estudios de Derecho Procesal, -
Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1955, p. -
553. 

46 >Farien Guillén, Victor. Op. cit., p. 554. 
47lsoberanes y Fern4ndez, José Luis. op. cit., p. 8. 
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a la nueva Ley de Enjuiciamiento Civil, vigente desde el --

tres de febrero de 1881, hasta nuestros días. 

Jaime Guasp dice que ambas leyes son bastante critica-

bles porque son leyes absolutamente medievales que obedecen 

al deseo de sus autores de restablecer el imperio de las l~ 

yes tradicionales en esta materia. Este deseo es reforzado 

por el pensamiento liberal de la ~poca de su creaci6n que -

consagra la máxima facultad que tienen las partes para per

mitir o no el desarrollo ágil del proceso. (48) 

Agrega que las leyes mencionadas no contienen una par-

te general en que se aborden los problemas comunes a todas-

las instituciones procesales. Carecen, además, de los 

principios más elementales y todo se da por supuesto, con-

tando con el conocimiento de sus intérpretes. 

Se descubren omisiones, adiciones y deformaciones im--

procedentes. En la ley de 1881 se descubre la deformaci6n-

consistente en 1.a mediaci6n que hace el Secretario entre el 

Juez y las partes a través del llamado informe técnico con-

el cual aquel da cuenta a éste. 

Falta en las dos leyes un criterio sistemático de exp~ 

sici6n, existen preceptos sobre un mismo tema muchas veces-

disperso, lo que produce reiteraciones, lagunas y contra-

dicciones en el texto de la ley, cayéndose en el casuísmo. 

No encierran una verdadera codificaci6n y son simples-

4 e)Guasp, Jaime. Derecho Procesal Civil, Instituto de Estu
dios Políticos, Madrid, 1961, p. 46. 
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recopilaciones de disposiciones. Reciben el nombre de "En-

juiciamicnto" por la discutible distinci6n que hace el le-

gislador entre los conceptos de juicio y proceso. Se llama 

"civil" por la materia civil que recoge, es decir, el dere-

cho privado. (49) 

El artículo 941 de la Ley de Enjuiciamiento Civil de -

1855 sancion6 la regla segan la cual la acci6n ejecutiva d~ 

ber4 fundarse en un título que tenga aparejada ejecuci6n o

como decía dicho precepto legal: "Para que el juicio ejecu

tivo pueda tener lugar, se necesita un título que tenga ap~ 

rejada ejecuci6n ••• ", era necesaria esta limitaci6n y que -

la misma ley determinara cuales habían de ser esos títulos

ejecuti vos, por tratarse de un juicio especial y privilegi~ 

do. Al señalarlos la ley anterior, se limit6 a los compre~ 

didos en los tres primeros nameros del artículo 1429 del a~ 

tual ordenamiento de 1881, adicion4ndose en la nueva ley 

los nameros 4°, 5° y 6°., en cumplimiento de lo ordenado en 

el namero 3° de la Base Segunda de las aprobadas por la Ley 

de 21 de junio de 1880, por la cual se mand6 incorporar en-

la Ley reformada, las disposiciones que con motivo de la -

Ley de 6 de diciembre de 1868 sobre unificaci6n de fueros y 

alguna otra, se han hecho en el juicio ejecutivo. S6lo te~ 

dr4n aparejada ejecuci6n, expresa el artículo 1429, dando a 

4~ J' . ~uasp, aime. Op, cit. pp. 47-50. 
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entender con el adverbio "solo" que,es taxativo su precepto 

y que anicamente pueden servir de título ejecutivo, los do

cumentos en él consignados. (50) 

El artículo 1429 de la Ley de Enjuiciamiento Civil de-

1881 del Derecho Español vigente, menciona de una manera l! 

mitativa, los títulos que llevan aparejada ejecuci6n. S6lo 

tendr4n aparejada cjccuci6n los títulos siguientes: 

"l. Escrituras Pablicas. La Ley de Enjuiciamiento Ci--

vil, lo mismo la anterior que la actual, ha seguido lo est~ 

blecido en las Siete Partidas y la Novísima Recopilaci6n, -

al establecer que para que la escritura pdblica tenga apar~ 

jada ejecuci6n, ha de ser primera copia y si fuere segunda, 

que haya sido dada en virtud de mandamiento judicial y con-

citaci6n de la persona a quien deba perjudicar o de su cau-

san te. 

2. Documentos Privados. S6lo tendrán fuerza ejecuti

va si son reconocidos por el deudor, bajo juramento y ante-

juez competente. 

3. Confesi6n hecha ante juez competente, que ser4 él-

50)Manresa y Navarro José María, Comentarios a la Ley de E~ 
juiciamiento Civil Reformada, conforme a las bases apro
badas por la Ley de 21 de Junio de 1880 y publicadas pa
ra la Península por Real Decreto de 3 de febrero de 1881,. 
y para las Islas de CUba y Puerto Rico, por el 25 de SeE' 
tiembre de 1885 T.V., Imprenta de la Revista de Legisla
ci6n a cargo de José Haría Sard4, Madrid, 1891, p. 446 .• 



39 

que lo sea para despachar ejecuci6n. 

4. Letras de cambio. 

5. Cualesquiera títulos al portador o no~inativos, y 

sus cupones. 

6. P6lizas originales de contratos celebrados con in

tervenci6n de agente de Bolsa o corredor pablico, y que es

t~n firmadas por los contratantes." (51) 

"Cualquiera otra excepci6n que competa al deudor, se r~ 

servar4 para el juicio ordinario, y no podrá impedir al pr.2_ 

nunciamiento de la sentencia de remate." (52) 

La Ley de Enjuiciamiento Civil de 5 de Octubre de 1855, 

que aspir6 a restablecer las reglas primordiales de los ju.!_ 

cios consignados en las antiguas leyes y la ley de 5 de Fe

brero de 1881, constituyen las dos a1timas manifestaciones

de la legislaci6n procesal civil española, en su aspecto 

procedimentali los dos Ordenamientos Legales, influyeron 

fuertemente en Hispanoamérica y por tanto en México. 

Sl)Manresa y Navarro, José Mar!a. Op. cit. p. 445. 
52 )Idem. p. 528. 
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1.5. EN EL DERECHO MEXICANO 

En el convenio celebrado por los Reyes Cat61icos y - -

Crist6bal Col6n el 17 de Abril de 1492, conocido como Capi

tulaci6n de Santa Fe, se estableci6 que en las tierras que

descubriese Co16n se aplicaría el derecho de Castilla. 

Principio que se conserv6 hasta los a1timos años de la dom.4:_ 

naci6n española. 

No obstante lo anterior fue necesario que se dieran d.4:_ 

versas disposiciones especiales para las Indias, y que jun

to con las leyes castellanas fueron las aplicables en nues

tro país. 

Eran utilizadas en primer lugar, las leyes especiales

para Indias y en forma supletoria las castellanas para los

casos no comprendidos en las primeras. Las leyes que norm~ 

ban el procedimiento judicial fueron generalmente las pert~ 

necientes al derecho de castilla. (53) 

Las Leyes redactadas para Indias y algunas especiales

para la Nueva España fueron las siguientes: 

"Cedulario de Puga (1563). El Licenciado Vasco de Pu

ga por orden del Virrey reune c~dulas, provisiones y cap!t~ 

los de cartas concernientes al orden administrativo y judi-

53 >soberanes y Fernlndez, Josd Luis·. Op. cit., p. 12. 
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cial y que se hallaban en la audiencia de M~xico. 

Colecci6n de Ovando (1571). Ordenada por Felipe II 

para recopilar leyes y provisiones referentes a las Indias. 

La rea1iz6 Juan de ovando. 

Colecci6n de Encinas (1596).La lleva a cabo Diego de 

Encinas por orden del Consejo de Indias." (54) 

La Recopilaci6n de las Leyes de Indias, publicada por-

C~dula Real de Carlos II, de 18 de Mayo de 1680, es la fue~ 

te y la colecci6n más importante del derecho colonial. Con~ 

ta de nueve libros subdivididos en t!tulos, y ~stos contie-

nen algunas reglas sobre procedimiento, recursos y ejecu- -

ci6n de sentencias, pero en forma incompleta, por lo que --

fu~ indispensable seguir aplicando el Derecho Castellano, -

de acuerdo con el orden de prelaci6n establecido por las L~ 

yes de Toro. (55 ) 

"Autos Acordados de Beleña (1787). Compilados por Eu-

sebio Ventura Beleña, oidor de la audiencia de M~xico, re-

sulta ser una importante fuente de legislaci6n en la Nuéva

España. 

Ordenanzas de Intendentes (1786). Es una nueva f orrna 

de organizaci6n. Los intendentes ten!an facultades en mat~ 

54 >Becerra Bautista, Jos~. El proceso Civil en M~xico, Edit~. 
rial Porrüa, S.A., M~xico, 1979, p, 254, 

55 >Dc Pina, Rafael y .Jos6 Castillo Larrañaga, Op, cit. p.38, 
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ria hacendaria, judicial y militar, había ~oce intendencias 

en la Nueva España~ (56) 

Otras fuentes de derecho indiano eran la doctrina, la 

costumbre y la jurisprudencia, esta altima lo era porque 

las audiencias ten!an facultades legislativas, y la costum-

bre porque en determinadas circunstancias prevalecía sobre-

la Ley. 

Al consumarse nuestra Independencia, no surti6 el efe~ 

to inmediato de terminar con la vigencia de las leyes espa-

ñolas en México. Siguieron rigiendo después la Recopila-

ci6n de Castilla, el Ordenamiento Real, el Fuero Real, el 

Fuero Juzgo y el C6digo de las Partidas, aplicándose como 

leyes en cuanto no se opusieran a las instituciones nacion~ 

les. (57) 

Los artículos 15 y 21 del Plan de Iguala establecieron 

que todos los ramos del Estado quedarían sin alteraci6n. 

El artículo 12 de los Tratados de C6rdoba señala que 

la Junta que gobierne provisionalmente a la Naci6n lo hará

conforme a las leyes vigentes. 

El Decreto del 14 de febrero de 1826 ordena aplicar en 

México el Reglamento para la administraci6n de justicia que 

561 aecerra Bautista, José, op. cit, p~. 254~2ss, 
571 oe Pina, Rafael y José Castillo Larrañaga. Op, cit. p. 38. 
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dieron las Cortes de Cádiz el 9 de octubre de 1812. 

La Ley Procesal de 23 de mayo de 1837 estableci6 en su 

artículo 145 que los juicios se resolverán conforme a las -

leyes anteriores a 1824. Lo mismo se señala en el artículo 

123 de la Ley de 16 de diciembre de 1854. (58) 

La influencia española sigui6 notándose en la legisla-

ci6n mexicana, as! sucedi6 con la Ley de Procedimientos de-

4 de mayo de 1857, expedida por el Presidente Comonfort, la 

cual tomaba del Derecho Español la mayor parte de sus insti 

tuciones. No se considera que sea un C6digo completo, al -

primero que se considera un verdadero C6digo es el del 13 

de agosto de 1872 que fue tomado en forma casi completa de

la Ley de Enjuiciamiento Civil Española de 1855. (59) 

El C6digo de 1872 es sustituido por el de 15 de sep- -

tiembre de 1880, la Exposici6n de Motivos la redact6 José -

María Lozano; que sigue la misma orientaci6n que su antece

sor y dnicamente tiene algunas adiciones, reformas o aclar~ 

ciones respecto al de 1872, ·conservando los principios de -

la Ley de Enjuiciamiento Civil de 1855. 

El C6digo de 1880 es derogado al entrar en vigor el 15 

de mayo de 1884, el llamado C6digo de Procedimientos Civi-

les del Distrito y Territorios Federales y que está en vi--

58 >soberanes y Fernández, José Luis. Op. cit., p. 15. 
59 >Pallares Portillo, Eduardo. Op. cit., p. 143. 
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El C6digo de 1872 establece la forma de ejecutar la 

sentencia del siguiente modo: 
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La sentencia se ejecutará por el juez que la dict6 en 

primera instancia, artículo 1645, el tribunal que haya dic

tado 1a altima sentencia remitirá los autos al de la prime

ra instancia para su ejecuci6n. 

La ejecuci6n procede en vía de apremio, sumaria y eje

cutiva, y siempre se condenará en costas a quien dtl lugar a 

este procedimiento. 

En vta de apremio. Procede esta vía cuando la ejecu-

ci6n se pide dentro de los ciento ochenta días siguientes a 

la fecha en que la sentencia es ejecutable, artículos 1652-

y 1655. 

Sí 1a sentencia no contiene cantidad líquida el juez -

citar& a las partes a una audiencia en que se hará la liqu~ 

daci6n conforme a las bases establecidas en la sentencia. -

Si las partes no se ponen de ac·uerdo se señalará un t~rmino 

de seis días para que procedan a la liquidaci6n y en ocho 

días el juez f ijar4 la cantidad por la que se ordenar& la 

ejecuci6n, esta resoluci6n s6lo admite el recurso de casa-

ci6n. 

En el artículo 1663 y sus correlativos 1016 a 1018 se

establece el orden en que se han de embargar los bienes. Si 
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lo embargado no es suficiente se embargarán m4s bienes pro

piedad del deudor. Se establecen los bienes que no pueden

ser embargados siendo inembargables los muebles y vestidos

de uso coman, y los atiles necesarios para el desempeño del 

arte u oficio del deudor. 

Si los bienes no estuvieren valuados, o no consta su -

precio en instrumento pablico, o por acuerdo de las partea

se proceder4 al avalao por peritos. 

Los bienes muebles se pondr&n en pablica subasta por -

ocho días y si fueren inmuebles por veinte, d4ndose public! 

dad a la misma por medio de edictos quu se fijar4n en los -

sitios pablicos, y se publicar4n en el peri6dico oficial y

en otros de gran circulaci6n. 

Solamente se admite la excepci6n, si el deudor hizo el 

pago y consta en escritura pdblica, documento que se deber4 

acompañar al interponer dicha excepci6n; dentro de los tres 

días siguientes al embargo. El juez despuds de oir a las -

partes resolverá si ha quedado comprobado el pago, en caso

contrario mandara ejecutar la sentencia por cantidad líqui

da. 

Si la sentencia condena a hacer alguna cosa, el juez -

señalar4 al obligado un plazo prudente, si 6ste no cumplie

re y el hecho consiste en el otorgamiento de alguna escrit~ 

ra o instrumento, lo ejecutar4 el juez en rebeldía. 
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Si el hecho lo puede prestar un tercero, se aplicar~ -

lo dispuesto por el artículo 1542 del C6digo Civil que ind~ 

ca que podr~ pedirse ~n vez del pago de los daños y perjui

cios, la autorizaci6n para que un tercero cumpla con la co~ 

dena, a costa del deudor cuando esto sea posible. 

Si la condona consiste en no hacer, su infraccidn se 

resolver4 en el pago de daños y perjuicios. Se proceder4 

de la misma manera cuando la cosa determinada que se deba 

entregar haya perecido. 

Ejecuci6n en vía sumaria. Procede dentro del término

comprendido entre los ciento ochenta días y un año, canta-

dos a partir de la fecha en que la sentencia sea ejecutable. 

El procedimiento para la cjccuci6n dentro de esta v!a

es el mismo que el señalado anteriormente para la vía de -

apremio, con la dnica salvedad de que en esta vía se le ad

miten al deudor las siguientes excepciones: la de pago, la

de transacci6n, compensaci6n, y el compromiso en 4rbitros,

siempre y cuando consten en escritura pdblica y sean poste

riores a la sentencia. 

Ejecuci6n de sentencia en juicio ejecutivo. Esta vía

s6lo procede cuando ya ha transcurrido un año desde la fe-

cha en que la obligaci6n declarada por la sentencia es exi

gible. 

Se tramitar4 de acuerdo a las reglas fijadas para el -



47 

juicio ejecutivo, pero con las siguiente's modalidades: 

Una vez librado el auto de embargo y secuestrados los-

bienes, el ejecutado tiene derecho de oponer las excepcio--

nea señaladas para la v!a de apremio y la sumaria, pero ad~ 

más podrá oponer la novaci6n en que se comprende a la espe

ra, la quita, el pacto de no pedir o cualquier otro conve-

nio que modifique la obligaci6n señalada en la ejecutoria,

debiendo constar tambi~n en escritura pGblica. 

El anterior procedimiento será aplicable cuando se tr~ 

te de las sentencias que condenan al pago de cantidad l!qu! 

da, pero para los casos de condenas de hacer, no hacer o eg 

tregar una cosa cierta y determinada, se deberán seguir los 

pasos señalados para la v!a de apremio. (60) 

C6digo de 1880 

Existen escasas diferencias en la forma en que regula

la ejecuci6n de sentencia y la forma en que lo hace el ant~ 

rior C6digo, siendo las más importantes las siguientes: 

Se prevee el caso de que los bienes inmuebles embarga-

dos se localicen en diversos lugares y se ordena que en to-

dos ellos se publiquen edictos por medio del peri6dico of i

cial si lo hay, o en cualquier otro a falta de ~ate. 

60 >zayas, Pablo. Tratado Elemental de Procedimientos en el 
Ramo Civil, conforme al C6digo puesto en vigor en el Dis 
trito Federal el 15 de Septiembre de 1872, Tomo I, Neve= 
Hermanos Impresores, M~xico, 1872, pp. 186-195. 
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La v!a de apremio se reglamenta de la misma manera se-

ñalada para el C6digo de 1872, pero en este nuevo C6digo -

las excepciones que tenga el deudor pueden constar en eser! 

tura pablica, confesi6n o reconocimiento judicial. Si el -

acreedor objeta el documento base de las excepciones del 

deudor, se han establecido detalles m!s precisos para la 

sustanciaci6n de la controversia. 

En cuanto a la sentencia que condena al pago de canti

dad líquida, el juez puede admitir pruebas para hacer la 1.4:_ 

quidaci6n correspondiente a petici6n de una de las partes. 

Contra la resoluci6n del juez mandando ejecutar la se~ 

tencia o declarando probado el pago, no existe m!s recurso-

que el de responsabilidad. 

En la ejecuci6n por v!a sumaria no existe m4s cambio -

que el consistente en repetir que las excepciones del deu--

dor pueden constar por medi~ de escritura pablica, confe- -

si6n o reconocimiento judicial. 

En la ejecuci6n mediante el juicio ejecutivo, las dni

cas novedades son que este procedimiento se tramitar~ com-

pletamente de acuerdo a las reglas establecidas para 1a v!a 

de apremio y la sumaria; adem«s se señala un plazo de hasta 

20 años como m!ximo para solicitar la ejecuci6n, cosa que -

no exist.!a en el C6digo de l,872. (6l) 

61
.) L6pez Portillo, Jes11s. El enjuiciamiento conforme al c6-

digo de Procedimientos Civiles del Estado, Tomo II, Tipo 
grafía de Luis Pdrez Verdía, Guadalajara, 1883 pp.82-887 



49 

C6digo de 1884 

Las reglas generales de la ejecuci6n de sentencia son-

similares a las de los dos códigos anteriores. 

Son casi inexistentes las reformas que se hicieron a -

este C6digo y solamente se modifica en lo que se refiere a

la condena de pago por cantidad ilíquida, en que ya ~o se -

admiten pruebas y alegatos para hacer líquida dicha senten-

cia y se resuelve solamente de acuerdo con las manifestaci~ 

nes de las partes; por dltimo se suprime la ejecuci6n de -

sentencia por v!a sumaria. (62) 

El C6digo de 1884 tuvo una vida muy breve, al promul

garse el 30 de agosto de 1932 un nuevo C6digo de Procedi- -

mientes Civiles, el cual fué publicado en el Diario Oficial 

de la Federaci6n entre el 1°. y 21 de septiembre del mismo-

año. Siendo este Ordenamiento el que rige hoy d!a, el En--

juiciamiento Civil del Distrito Federal. (63) 

62 >sodi, Demetrio. Enjuiciamiento Civil Mexicano, Estudios 
Pr~cticos y Comentarios sobre el C6digo de Procedimien-
tos Civiles del Distrito Federal de 15 de mayo de 1884,
conteniendo formularios que faciliten la tramitaci6n de
los juicios, J.R. Garrido y Hermano Editor, M4!xico, 1921, 

-3 pp. 373-378. "l!. 

ª >sobéranes y Fern4ndez, José Luis. Historia del Juicio -
Ejecutivo Civil, UNAM., México, 1977. pp. 17-18. 



CAPITULO II 

2. PROCESOS EJECUTIVOS EN EL AMBITO DEL DERECttO 
PRIVADO. 

2.1 AMBITO CIVIL. 
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Para estudiar el proceso civil, se ha desarrollado el 

Derecho Procesal Civil, que se le define como·la rama de la -

ciencia jur~dica que estudia la naturaleza, desenvolvimiento 

y eficacia del conjunto de relaciones jur!dicas denominado -

proceso civil. En sentido objetivo, el derecho procesal civil 

es aquella parte que regula el desarrollo del proceso civil. 

El principio que rige el proceso civil, se manifiesta 

en diferentes aspectos, imprimiéndole ciertas caracter!sticas 

dentro de las cuales se puede mencionar que dicho proceso de

be comenzar por iniciativa de parte. El juez no puede, en m~ 

teria civil, instaurar, por s! mismo, un proceso, ya que don-

de no hay demandante no hay juez. Si no existe la acci6n de 

la parte interesada, no puede haber proceso. 

El impulso del proceso queda confiado a la actividad -

de las partes, por lo que éstas tienen el poder de disponer -

del derecho material controvertido, ya sea en forma unilate--

ral que se lleva a cabo a través del desistimiento de la ac-

ci6n o en forma bilateral por medio de una transacci6n; fijan 

el objeto del proceso dentro de las afirmaciones contenidas, 
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en sus escritos de demanda y contestaci~A a la misma, y el 

juez no puede resolver m4s allá de lo pedido por las partes; 

también fijan el objeto de la prueba, y en consecuencia, la 

actividad probatoria debe limitarse por regla a los hechos 

discutidos por las partes; pueden impugnar las resoluciones 

del juzgador y la revisi6n de ~s~as debe circunscribirse a 

esos aspectos y por dltimo, la cosa juzgada s6lo surte efe~ 

tos entre las partes que han participado en el proceso. 

Otro principio caracter!stico del proceso civil es el 

de la igualdad de las partes en el proceso, esto es, la igua! 

dad de los ciudadanos ante la ley. Este principio, surge -

del supuesto de que todos los individuos son iguales y deben 

serlo tambi~n ante la ley y en el proceso. 

Por dltimo, existe otro principio que rige el proceso 

civil, y que es el de la contradicci6n, derivado del carác

ter dial~ctico del proceso, consiste en que toda la petici6n 

o pretensi6n formulada por una de las partes, debe ser comu

nicada a la parte contraria para que ~sta pueda prestar a -

aqu~lla su consentimiento o formular su oposici6n; el deber 

del juzgador implica el de no :resolver la petici6n de algu

na de las partes, sin otorgar una oportunidad razonable a -

la contraparte para que exponga sus propias consideraciones 

sobre la procedencia o fundamentaci6n del tal petici~n. 

2.1.1. JUICIO EJECUTIVO CIVIL. Siendo la ejecu--

ci6n.la figura jur!dica procesal que constituye tema central 
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d<" r•Rt<" trab."\jo, non hemo11 prnpuc>nt·o hncnr 1111 nnl'll l ni. n d<' -

la misma a la luz de la legislaci6n aplicable, 

El C~digo de Procedimientos de 1932, que abrog~ •l -

de 1884, ambos para el Distrito Federal, y que convenciona~ 

mente tomamos como modelo en esta tesis, regula el juicio 

ejecutivo en el T.1'.tulo S~ptimo "De los Juicios Especiales y 

de la V.1'.a de Apremio", Cap.1'.tulo II "Del. Juicio Ejecutivo", 

Secci6n Primera "Reglas Generales" y Secci6n segunda "Ac-

ci6n Rescisoria", art.1'.culos 443 al 467, En virtud de las .. 

reformas de 30 de diciembre de 1966, publicadas en el Oia-~ 

río Of:l,cial. de 21 t;le ene;ro de 196'Z, fue;ron derogados ,!,os 

art!culos 455, 458, 459 ~ 460, 

Po;r decreto de 26 de t;"el:>rero de 1973, pub.l,icacto en -

el, Dia:rio Oficial del 14 de marzo de ese año, se refoJ:'lll6 el 

C6digo cte 1932, en lo relativo al ·juicio ejecutivo, en ·sus 

art!culos 453 y 461. 

El p;rimero de J.os art~cu;J.os_ se ret:er~a al, emplaza-

miento al deudor para que realizara el pago en un plazo no 

mayor de cinco d.1'.as, oponer excepciones o bien de~ensas, s! 

IJui~nctose el_ juicio por toctos sus tr~ites, Las reformas a 

este art~culo otorga nueve d!as para que el deudor asuma en 

su caso ;l.a conducta a que hicimos alusi~n, señalando que el 

juicio deber.\( seguirse po¡r los tr4mites del juicio ordina

rio. Ademas agreg6 un p4rrafo que determina que la v~a 

ejecutiva se estimar& consentida, si no fuere impugnada me-
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diante recurso de apelaci6n que se haga v~ler contra el auto 

admisorio de 1a demanda y el que procederá en el efecto devo 

lutivo, 

El segundo artículo reformado se refería a los térmi

nos de la sentencia, en el sentido de la procedencia de la -

v!a ejecutiva, si hab!a lugar al remate y la decisi6n de los 

derechos controvertidos, dando el derecho al actor en caso -

de no proceder esta vía a ejercitar la correspondiente (64), 

La reforma de este art~culo gued~ mejor redactada de ia si

guiente manera: Agotado el procedimiento, la sentencia d~be 

decidir los derechos controvertidos, De resultar probada la 

acci6n, la sentencia decretar4 que ha lugar a hacer trance y 

remate de los bienes embargados y con el producto, pago al -

acreedor. 

Una vez hecho el planteamiento de la cvoluci6n que -

han tenido las normas reguladoras del juicio ejecutivo civil, 

pasemos a su análisis a la luz de su naturaleza y de las noE 

mas reguladoras vigentes de la ~poca, 

El juicio ejecutivo civil es un procedimiento espe-

cial ante juez competente, cuyo objeto es hacer cumplir la -

obligaci6n constante en título·. que tiene por si mismo fuerza 

de plena prueba, 

~Soberanea y ~ern4ndez, José Luis, Historia del JuiQio -
Ejecutivo Civil, UNAM, M~xico, 1977, p. 96, 
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Los elementos del concepto que ha~emos alusi6n son: 

a) Conjunto de actos regulados por normas jurídicas, 

encaminadas a llevar a efecto por embargo y venta de bienes, 

el cobro de un título ejecutivo civil en favor de un acree

dor, toda vez que el acreedor pretende que le sea cubierto 

el importe del título ejecutivo por el que el deudor se 

oblig6 quien por no cumplir con el pago correspondiente el 

acreedor busca le sea retribu!da la cantidad a que se obli

g6 el deudor. 

En el elemento aludido, se hace menci6n al título -

ejecutivo civil, ya que éste y el incumplimiento del deudor 

a la obligaci6n consignada en ~l son presupuestos indispen

sables para que proceda el juicio ejecutivo civil, 

b) Es· un procedi:niento especial ante juez competen

te, por lo que para determinar la competencia en el juicio 

ejecutivo civil, tomarel:!Os como fundamento lo señalado en -

el C6di90 de Procedimientos Civiles para el Distrito Fede-

ral, que en su artículo 144 menciuna, que ser~ en raz6n de 

la materia, cuantía, grado y territorio. 

En raz6n de la materia, es evidente que se trata de 

asuntos de naturaleza civil, 

La cuantía se va a determinar de acuerdo al monto -

de la demanda; en el Distrito Federa1 trat4ndose de los --
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juicios ejecutivos civiles, el juzgado~ competente en raz6n 

de la cuant!a, será el Juez de Primera Instancia, si el tí

tulo ejecutivo civil es mayor al equivalente de ciento oche~ 

ta y dos veces el salario m!nimo diario general aplicable -

a1 Distrito 'ederal, en caso que fuere menor es competente 

el, Ju%gaao Mixto de Paz, 

Con respecto a la competencia por grado, este crite-

rio se relaciona ~ntimamente con io relativo a la cuant~a, 

dado que si ~sta se encuentra dentro de los l!mites de la 

justicia de paz, no admite segundo grado, es decir, segunda 

instancia, 

La competencia territorial se establece en funci6n -

de :l.a circunscripci6n f!sica dentro de la cual, ejerce juri.!! 

dicci6n el juez o tribunal que, de acuerdo con las normas -

de competencia territorial, debe conocer del ju~cio, 

Por raz6n del territorio debido a las re~ormas pu-

blicadas en el Diario Oficial de la ,eaeracidn el d!a 27 de . . 

diciembre de 1983, los Juzgados de io Civil tendr~n una of! 

cia:l.ia de partes coman, la que recibe :l.a demanda y las tur

na a1 juzgado en turno que corresponda mediante un sistema 

computarizado, lo que supone que los litigantes ya no pue-

den elegir tribunal entre varios de la misma competencia -

territorial y cuantia. 

De conformidad con el art!culo 453 del C~digo de --
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Procedimientos Civiles para e1 Distrito ?edera1, señala en 

su p~rrafo primero, parte final ".,.sigui~ndose el juicio -

por todos !Los trllmites del juicio ordinario." Por lo cita

do, el juicio ejecutivo civi1 es de naturaleza plenaria, en 

virtud de que el demandado tendrá la oportunidad de oponer 

excepciones y el juz9ador, de dictar su resolucidn hasta -

que se haya conciuido e1 proceso contemplando todas las -

fonnalidades del juicio ordinario, 

La existencia de un t!tulo ejecutivo es el supuesto 

func1amental para que se pueda iniciar el ·juicio ejecutivo. 

Por esta razdn, la demanda del juicio ejecutivo siempre de

be hacerse acompañar de este documento. 

El C~digo procesal vigente para el Distrito ~ederal, 

señala en sus art~culos 443 y 444 los documentos que tienen 

calidad de t!tu1os ejecutivos civiles que son en s!ntesis 

lo siguientes: 

I. La primera copia de una escritura pGb1ica expedi

da por el juez o notario ante quien se otor9~1 

II. Las ulteriores copias dadas por mandato 'udi-

cial, con citaci6n de la persona a quien interesa,, 

III, Los dema,s instrumentos pdblicos que conforme 

al art!culo 333 hacen prueba plena¡ 

IV. cualquier documento privado despu6s de recona-
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cido por quien lo hizo o lo mand6 extender; basta con que se 

reconozca ~a firma aun cuando se niegue la deuda; 

v. La con~esidn de la deuda hecha ante juez compete~ 

te por el deudor o por su representante con facultades para 

ello; 

vr. Los convenios celebrados en el curso de un jui

cio ante el juez, ya sea de las partes entre s~ o de terce

ros que se hubieren obligado como fiadores, depositarios o 

en cualquier otra forma; 

VII. Las p6lizas originales de contratos celebrados 

con intervencidn de corredor pOblicor 

VIII. E1 juicio uniforme de contadores si las partes 

ante el juez o por escritura pdblica o por escrito privado -

reconocido judicialmente, se hubieren sujetado a ~l expresa

mente o lo hubieren aprobado. 

Articulo 444, Las sentencias que causen ejecutoria -

y los convenios judicial.es, laudos o "juicios de conta&>res, 

motivartln ejecuci6n si el interesado no intentare la v!a de 

apremio. 

La sustanciacidn del proceso del. juicio ejecutivo ci

vil, se encuentra regulado por diversos art~cu1os del Cddigo 

de Procedimientos Civiles para el Pistrito Federal, que señ~ 

la que para que procec!a, ;t'equiere de un t!tulo ejecutivo que 
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traiga aparejada ejecuci6n (artículo 443). El juicio ejec~ 

tivo consta de dos secciones que son: la principal que con 

tiene la demanda, contestación, juicio y sentencia¡ la se-

gunda contendrá auto de ejecuci6n, la depositaría y sus in

cidentes; la mejora y requcci6n del embargo¡ el avalQo y 

remate, tramitándose estas secciones por cuerda separada 

(articulo 454).' 

La secci6n primera, como se puede percibir de su si~ 

ple lectura, contiene las etapas procesales del juicio ordl 

nario; en cambio, la secci6n segunda o de ejecuci6n se int~ 

gra por: copia cotejada de la demanda y en su caso de la -

sentencia¡ mandamiento en forma de ejecuci6n dictado por el 

ejecutor en acatamiento al auto correspondiente dictado por 

el juez; nombramiento de depositario y otorgamiento de su -

fianza o caución; cuentas .de los depositarios e incidentes 

correspondientes¡ remoci6n de depositarios y nombramientos 

de los substitutos; avalGos periciales y sus incidentes¡ -

arrendamiento de bienes depositados; mandamiento de subas-

tar los bienes secuestrados acatando las órdenes del juez -

correspondiente; remate, calificaci6n de posturas y finca-

miento del mismo; aprobación del remate mandada a hacer por 

el juez, y, posesi6n de los bienes adjudicados y otorgamie~ 

to de las escrituras correspondientes en rebeldía de las -

parl t'H (1t1·t·fc•uln 4r>c1>. 

Para que se pueda despachar la ejecución, deberá 

ser por cantidad líquida, en caso de que del objeto del 
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proceso, sólo una parte fuera líquida, se reservará por el 

resto los derechos del promovente (artículo 446). Asimismo, 

si se ejercita la acción e~ecutiva sobre una cosa dete:rmina 

da o en especie, y si el demandado se niega al requerimien

to de entrega, el bien se pondrá en secuestro judicial; si 

la cosa ya no existe, el eje'cutante determinará el valor y 

los daños y perjuicios (art~culo 451). Si es una obliga-

ción de hacer, se puede incurrir en supuestos, como son: 

En la prestación del hecho por el obligado o por un 

tercero, el juez fijará un término prudente para que se 

cumpla la obligación; si se establece alguna pena por el -

importe, se decretará ejecución; si no se fija importe, el 

actor fijará daños y perjuicios, cuando haya transcurrido 

el plazo para cumplir <"'on la oblj9ación en este caso, si 

paga el deudor, el juez podrá moderar en forma discreta, 

la cantidad señalada; el demandado también tendrá derecho 

a oponer las excepciones que considere conveniente. (artícu_ 

lo 449). 

En las obligaciones de entregar cosas que no sean -

dinero y se cuentan por. nt1mero, peso o medida, se observa-

r!ln las reglas siguientes.: 

Si no se designa calidad de la cosa se embargará la -

de mediana calidad; si hay diferentes calidades, se embarga

rán bienes si as! lo pidiere el actor, haciendo las compens~ 

cienes correspondientes; si no existe en poder del demandado 
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ninguna calidad, se despachará la ejecuci6n por la cantidad 

de dinero que señale el actor. (Artículo 450). 

En caso de que la cosa determinada se halle en poder -

de un tercero, podrá ejercitarse la acci~n ejecutiva, "cua~ 

do la acci6n sea real" en la circunstancia de que se haya -

declarado judicialmente, que la enajenaci6n por 1a que ad-

quiri6 el tercero (art!culo 452) fue por mala fe. 

Si la confesi6n judicial, se hace durante el juicio o~ 

dinario, el actor podrá solicitar, que cese ~ste y que se 

procesa en la vía ejecutiva, si la confesi6n afecta parte 

de lo demandado, se procederá a la vía citada y por el res

to será por la vía ordinaria (artículo 445). 

Presentada la demanda y admitida, el juzgador debe di2 

tar el auto de embargo sobro los bienes del demandado, -

quien designará bienes, en caso de no hacerlo, procederá el 

embargo con un carácter de provisional, se procederá a em-

plazar al deudor para que en un t6rmino de nueve días, ac-

tde conforme a su derecho convenga, sigui~ndose este juicio 

por los tr!mites del juicio ordinario (artículo 453), cuyos 

pasos son tres: la postulatoria, la probatoria y la conclu

siva. 

Etapa Postulatoria, La primera etapa del proceso es -

la postulatoria, que tiene por objeto que las partes expon

gan sus pretensiones ante el juez, a.sí como los hechos y -

preceptos jur!dicos en que se basen, concretándose en los -
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escritos de demanda y de contestaci6n a la demanda, del ac

tor y del demandado, respectivamente. En esta etapa, el -

juzgador debe resolver sobre la admisibilidad de la demanda 

y ordenar el emplazamiento de la parte demandada. 

En el debate las partes provocan la actividad jurisdi~ 

cional del Estado, y presentan al juzgador por su versi6n -

sobre lo que constituyen los antecedentes y términos del -

conflicto cuya resoluci6n se pide; para esto los interesa-

dos se valen de la demanda, que es la motivaci6n de la sen

tencia, en donde la parte actora deberá encauzar su acci6n 

fijando todos los puntos del hecho y de derecho; en la con

testaci6n a la demanda, litis contestatio, la parte demand~ 

da confiesa o niega; opone ·sus excepciones o defensas y re

conviene. 

Con el escrito de contestaci6n queda cerrado el debate, 

abriéndose el término para que las partes ofrezcan sus pru~ 

bas respectivamente. Si.al contestar la demanda se opone -

la reconvenci6n, se dará traslado del escrito a1 actor para 

que conteste en el término de seis d!as. 

Etapa Probator~a. Para justificar los puntos controve~ 

tidos en el debate, las partes se valen de las pruebas, que 

son los elementos legalmente admitidos para convencer a los 

jueces de la verdad de los hechos alegados, de los que de-

penden las consecuencias jurídicas. La convici6n judicial 

debe, pues, ser resultado de un examen analítico de los he

chos sometidos a prueba y de una aprcciaci6n crítica de la 

circunstancia en pro y en contra, 
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Para que los medios de convicción propuestos sean adm! 

tidos como pruebas, se requiere que sean posibles y perti-

nentes, sin más limitación que no estén prohibidas por la -

ley, ni sean contrarias a la moral o al orden p~blico. Nin

gdn objeto tendría tratar de probar hechos que estén admiti 

dos por las partes, o aceptar pruebas que no se relacionen 

con los hechos, éstos deben rechazarse por economía proce

sal. 

La prueba se d.iri9c al juzgador, no Al advcrs&rio, por 

la necesidad de colocarlo en situaci6n de poder formular un 

fallo sobre la verdad o falsedad de los hechos alegados. 

Por lo tanto, se puede decir que quien tiene un dere-

cho y carece de los medios probatorios, para hacerlo valer 

ante los tribunales en caso necesario, no tiene más que la 

sobra de un derecho. 

Etapa Conclusiva. Terminado el debate y desahogadas -

las pruebas, las partes presentan sus respectivos alegatos, 

precisando y reafirmando sus pretensiones, con base en los 

resultados de 1a actividad probatoria desarrollada en la 

etapa anterior. El juzgador procede entonces a examinar y 

analizar las pretenciones de las partes, establece relacio

nes entre los hechos y el derecho, y mediante la estructura 

l6gica fundamental por medio del razonamiento infiere la -

concl usi6n. 

Este período del proceso es donde radica el juicio, --
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que termina con la sentencia, Tradicionalmente la senten--

cia debe contener los resultados, los considerandos y los -

dispositivos, para as! hilvanar las fases lógicas del pro--

nunciamiento; el hecho, la norma jurídica que se subsume y 

la conclusi6n. Por eso siempre se ha reconocido que la sen 

tencia implica ante todo un juicio 16gico que contiene: l<i 

premisa ma)'Or, la menor y la conc1usi6n, 

Con la sentencia termina 61 juicio, aunque no el proc~ 

so que se alarga hasta en tanto no se ejecute la sentencia, 

es decir hasta la completa terminaci6n del conflicto de in-

tí'roscs. Con "sta etapa termina normalment0 nl, proceso, al 

menos en su primera instancia, 

De acuerdo con el maestro José ovalle Fabela, este e~ 

bargo puede convertirse en definitivo (6S), si la sentencia 

que recaiga a este a·sunto.~ ordena el remate de l,os bienes -

embargados. 

"Terminaéla la secci6n Cle ejecuci<Sn, se agregar.! al cu_!! 

derno principal del juicio" (artículo 457), Agotaélo el pr~ 

cedimiento, el juzgador decidir4 sobre los hechos controve~ 

tidos y de resultar la acci6n, se decretará que ha lugar a 

hacer trance y remate de los. bie11·es embargados y con el pr2 

dueto pago al acreedor (art!culo 461). 

Ante el procedimiento señalado, definitivamente consi

deramos que el deudor ante el crédito objeto del t!tulo ej~ 

65 >-ovalle Favela, José. Derecho Procesal Civil, Editorial 
Harla, S.A., M!!xico, 1980, p,307. 
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cutivo tiene oportunidad de demorar el pago al acreedor, -

quien es la persona que pretende le sea cubierto el adeudo 

en la brevedad posible, porque no s6lo tiene que seguir el 

procedimiento ordinario, sino que también debe terminar la 

secci6n de ejecuci6n para que el juzgador esté en posibili-

dad de dictar la sentencia correspondiente; por lo que est~ 

mes de acuerdo· con el procedimiento que se aplica para el -

juicio ejecutivo mercantil por ,no ser tan moroso. 

La Secci6n se9unda del Cap!tu1o Segundo "del juicio 

ejecutivo", es la relativa a la "acci6n rescisoria". 

En caso que el t!tulo ejecutivo, contenga obligaciones 

rec.tprocas, la parte que solicite la ejecuci6n, har~ la co~ 

signaci6n de las prestaciones debidas o comprobar& haber -

cumplido con su obligaci6n· _(art.!cu!l.o 464). . . 

"El contrato ·de compr_aventa concertado bajo la condi--

ci6n resolutoria de la falta de pago del precio total o pa~ 

cial, da lugar a la acci6n ejecutiva para rP-cuperar la cosa 

vendida si el acreedor consigna las prestaciones recibidas 

del demandado con la reducci6n correspondiente al dem~rito 

de la cosa, cal·culado en el contrato o prudentemente por el 

juez". (Art!culo 465), también procede la acci6n ejecutiva 

para recuperar el bien vendido con las condiciones señala

das si " ••• el bien que se enajen6 es con reserva de dominio 

hasta la totalidad del precio" (art.!culo 466), estos contr~ 

tos deben ser registrados conforme al C6digo Civil, para --

que proceda la acci6n ejecutiva. (art!culo 467). 
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2.2. AMBI'fO MERCANT I!. 

En virtud de la desaparici6n de los tribunales de co-

mercio, los jueces civiles son competentes para conocer de

los litigios civiles y de los mercantiles, y aunque las dos 

materias se encuentran delimitadas continaan revistiendo i~ 

portancia, porque de su naturaleza depender~ que sea proce

dente la vía mercantil o la civil, conservando cada una di

ferencias en cuanto a t~rminos, recursos admisibles, etc. -

Por lo tanto, en ambas materias debe de cumplirse el Dere-

cho por obra del titular mismo que corresponde al Estado m~ 

diante la funci6n jurisdiccional. 

El Derecho Procesal Mercantil, como conjunto de normas 

relativas a la realizaci6n del Derecho Mercantil, tiene una 

sustantividad propia frente al Derecho Procesal Civil, como 

el Derecho Mercantil tiene una sustantividad propia frente

al Derecho Civil. 

"El objeto de regulaci6n del procedimiento mercantil,

lo constituyen los actos y operaciones que la ley refuta -

mercantiles. Esto ha motivado que a la Ley de Enjuiciamie~ 

to Mercantil se le considere como un conjunto de normas es

peciales o sui g~neris. •~ jurisdicci6n de comercio es pr! 

vativa para todas las contestaciones judiciales sobre obli

gaciones y derechos procedentes de los negocios, contratos

y operaciones mercantiles que se comprenden en el C6digo de 

Comercio, teniendo los caracteres en ~1 determinados para -
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que sean calificados .de actos de comercio. También las le-

yes mercantiles o comerciales, afectan únicamente a perso--

nas que ejecutan operaciones mercantiles, de cualquier esp~ 

cic que sean; y la ley pr.ocnsal o de cnjuici.,micnto que re-

gulariza, garantiza y asegura los derechos e intereses de -

las personas que ejecutan actos de comercio, a esto se lla-

n\a Enjuiciamiento Mercantil". (66_) 

En la obra de Rafael de Pina y José castillo Larrañaga 

(67¡., se señalan los procedimientos civiles mexicanos y que 

son los siguientes: 

a) El Derecho Procesal Civil, se encuentra regulado en 

su car~cter de materia local, en cada una de las entidades-

federativas que existen en el país a través de los C6digos-

de Procedimientos Civiles que ha elaborado mediante sus or

ganismos legislativos cada Estado; el C6digo Federal de Pr2 

cedimientos Civiles regula los juicios civiles de car~cter-

federal. 

b) El Derecho Procesal Mercantil, se regula por el c6-

digo de Comercio y Leyes mercantiles especiales, como son -

66) Téllez Ulloa, Marco Antonio. El Enjuiciamiento Mercan-
ti! Mexicano, Editorial Libros de M~xico, S. A., México, 
1973, p. 8. 

67 > De Pina, Rafael y José Castillo Larrañaga. Institucio-
nes de Derecho Procesal Civil, Editorial Porrúa, s. A.,
México, 1954, pp. 392-393. 
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entre otras, la r,ey General de T.1'.tulos y Operaciones de Cr~ 

dito, la Ley de Quiebras y Suspensi6n de Pagos, etc. 

La unificaci6n en un solo procedimiento de las mate

rias en referencia, consideramos que ser.!a positiva, respe

tando su competencia local y federal. 

Esta unificaci6n debe ser legislativa en cuanto al pro 

cedimiento, en virtud de que lo que se va a ventilar es una 

controversia ante el 6rgano jurisdiccional competente. 

Al respecto Cipriano G6mez Lara, en su obra (68) tam-

bi~n pugna: "la unificaci6n de la l~~islaci6n procesal", no 

s6lo en cuanto a la materia que regule, sino también de las 

Entidades Federativas del pa.!s. 

Alcal~ Zamora al referirse a la lcgislaci6n procesal -

mercantil 1 69) , señala que l!ista "carece en absoluto de ra--

z6n de ser, y que como procedimiento se ha ido unificando 

con la civil, pero que en México representa un mal menor, 

precisamente por ser (inica, da lugar a contrasentidos a In~ 

tituciones Procesales esencialmente idénticas objeto de re-

gulaci6n nacional o cstadual, scq(in mor.cantiles o civiles -

como el juicio ejecutivo". 

68.). G6mez Lara, Cipriano. Teoría General del Proceso, UNAM., 
México, 1981. p. 49. 

69) Alcal~-Zamora y Castillo Niceto. Derecho Procesal Mexica
no. Editorial Porr(ia, S.A., Tomo I, M6xico, 1977, p.8. 
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2.2.2. JUICIO EJECUTIVO MERCANTIL*. Se define al ju! 

cio ejecutivo como "Aquel que, fundado en un documento (tí-

tulo ejecutivo) que constituye por sí solo prueba eficaz de 

la existencia del derecho al crédito reclamado, permite al 

juez satisfacer la pretenci6n en forma sumaria, procediendo 

al embargo y (posterior) remate de bienes, bastantes para 

cubrir el monto de lo que se pide con los gastos y costos 

que se ocasionan". (700 

El juicio ejecutivo mercantil tiene lugar cuando la d~ 

manda se funda en un documento que traiga aparejada ejccu-

ci6n. Los títulos ejecutivos mercantiles son documentos -

con fuerza suj:iciente y efectiva para obtener el pago irune

diato o su garantía mediante el embargo. Estos tttulos, -

son un presupuesto b~sico para promoyer la demanda ejecuti

va mercantil, ya que son documentos que traen aparejada ej~ 

cuci6n. 

Afirma el artículo 1391 del C6digo de Comercio, que el 

procedimiento 'ejecutivo tiene lugar cuando la demanda se 

funda en documento que traiga aparejada ejecuci6n; por lo -

que podemos decir que son documentos ejecutivos mercantiles 

los que a continuaci6n se señalan: 

.--Por su naturaleza y finalidad de este trabajo, el juicio 
ejecutivo se analiza a trav~s de los pormenores legis1ati 
vos que le son propios, inctuy~ndose transcripciones de = 
textos legales que se estimaron trascendentes. 

70) De Pina, Rafael. Diccionario de Derecho, Editorial 
Porraa, S.A., M~xico, 1976, p, 254, 
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I. La sentencia ejecutoriada o pasada en autoridad de 

cosa juzgada y la arbitral que sea inapelable, conforme al 

artículo 1346, observándose lo dispuesto en el 1348; 

II. Los instrumentos pGblicos; 

III. La confesión judicial del deudor, segan el artrc~ 

l.o 1288; 

IV. Las letras de cambio, libranzas, val.es, pagarés -

y dem4s efectos de comercio en los términos que disponen -

l.os art!cul.os rel.ativos a este código, observ4naose l.o que 

ordena el art!cul.o 534 respecto a la firma del aceptante; 

v. Las p6l.izas de seguros, conforme al art!culo 441; 

VI, La decisi6n de los peritos designados en los segu-

ros para fijar el importe del siniestro, observ4naose lo ~

prescrito en el art!cul.o 420; 

VIII, Las facturas, cuentas corrientes y cual.esquiera 

otros contratos de comercio firmados y reconocidos judicia! 

mente por el deudor·. 

La fracci6n IV dol art!culo 1391 del C6digo de Comercio 

al habl,ar de los "demás efectos de.comercio", se refiere a 

las obligaciones, al certificado de depósito y al bono de -

prenda regulados por la Ley General de T~itulos y Operacio-

nes de Crédito, zamora-Pierce al comentar el. art!cul.o 1391 

del ordenamiento de referencia, dice "La enumeración trans-
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crita peca por exceso, pues incluye documentos que carecen 

de fuerza ejecutiva .•. " (71). El citado autor, tiene razón 

en virtud de que las pólizas de seguros y la decisi6n de --

los peritos designados en los seguros para fijar el importe 

de los siniestros, ya no sirven de base para promover jui-

cio ejecutivo mercantil en virtud de estar derogados los a~ 

tículos 441 y 420 del C6digo de Comercio a los que nos remi 

ten las fracciones V y VI del artículo 1391 del mismo orde-

namiento. 

La enumera,ci6n ele los t!tul,os ejecutivos mercantiles, -

hecha por el artículo 1391 del C6digo de Comercio, segdn --

Zamora-Pierce, también " •.• peca por defecto, pues no menci2 

na otros a los que diversas leyes mercantiles permiten el -

acceso a la vía ejecutiva". (72). Entre ellos tenemos, los 

regulados por la Ley General de Instituciones de Crédito y 

Organizaciones Auxiliares, como son: las libretas, los bo-

nos y las estampillas de ahorro, las cédulas hipotecarias, 

el contrato o p6lizas en que se hagan constar los créditos 

que otorguen las instituciones de crédito, junto con la ce~ 

tificaci6n del contador de la instituci6n acreedora, los b~ 

nos que emitan las sociedades de crédito hipotecario. La -

Ley Federal de Instituciones de Finanzas, por su parte, se

ñala a la póliza de fianza como documento que trae apareja

da ejecuci6n. 

~amora-pierce, Jesas. Op. cit. p. 167. 
72) Ibidem. 
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E1 juicio ejecutivo mercantil se inicia por demanda que 

deberá satisfacer los mismos requisitos que la demanda de -

un juicio ordinario, conforme al artículo 255 del C6digo de 

Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, por aplic~ 

ci6n sup1etoria en materia mercantil y por disposici6n ex-

presa del artículo 1051 del C6digo de Comercio, y P la que 

el actor deberá acompañar el título ejecutivo fundatoria de 

su pretensi6n, ya que es presupuesto indispensable para que 

tenga lugar la procPdencia de 1a vía ejecutiva. Si el tít~ 

lo re1lne las características de certeza, liquidez y exigib! 

lidad, el juez dictará el auto llamado de ejecuci6n o exe-

qUendo. 

Becerra Bautista c;lice que el embargo "Es afectaciOn y -

ascgur«miento material do dctcnninado bien al pago de una -

deuda, que se lleva a cabo mediante un acto jurisdiccional". 

(7 3). 

El auto de embargo es· una resol·uci6n judicial que tiene 

efectos de mandamiento en forma dada al actuario para que 

requiera de pago al deudor, Si éste se niega a pagar, el 

actuario está facultado en dicha reso~uci6n, para proceder 

al aseguramiento de bienes pa~a, garantizar las prestaciones 

reclamadas. 

El artículo 1392 del C6digo de Comercio regula el embaE 

go, y al efecto dice: "Presentada por el actor su demanda -

~Becerra Bautista, José. Op. cit. p. 308. 

·------
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acompañada del título ejecutivo se proveerá auto, con efcc-

tos de mandamientos en .forma, para que el deudor sea rcque-

rido de pago, y no haci~ndolo se le embarguen bienes sufi--

cientes para cubrir la deuda y costas ••• ". 

"El auto de embargo se publica en el Boletín Judicial 

como •secreto", identificándolo tlnicamente con el ntlrnero 

que le correspondi6 en el Libro de Gobierno del juzgado, 

sin mencionar el nombre de las partes, a fin de evitar que 

el deudor, enterado de las disposiciones dictadas en su -

contra, oculte sus bienes e imposibilite la ejecuci6n".(74) 

La vr.a ejecutiva "no está supeditada a la subsistencia 

del embargo trabado. Si se interpone una tcrcer!a, si se -

demuestra que los bienes son inembargables, o si por cual-

quier otra causa se extingue el embargo, el juez está facu! 

tado para dictar un nuevo auto de exeqüendo, sin que sea --

necesario interrumpir el procedimiento". (75) 

Dictado el auto de nmbarqo, de inmediato se procederá a 

requerir de pago al deud.or, que está basado en el auto de 

ejecuci6n que dicta el juez al admitir la demanda. Se pue-

de afirmar, que el requerimiento es la interpclaci6n que h~ 

ce el actuario a!, deudor, por orden del juez, para que p;:i

gue las prestaciones que se le reclaman en forma voluntaria 

m-B . " ecerra Bautista, Josu. Op. cit. p. 308. 

75 > Zarnora-Pierce, Jestls. Op. cit., p. 202 
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y se evite las molestias que ocasiona el embargo. El requ.!: 

rimiento de pago es un acto previo al del embargo y su fun

damento se encuentra en el artículo 1392 del C6digo de Co-

mercio, que señala que si el deudor no paga al ser requeri

do, se procederá a embargar bienes de su propiedad, a fin -

de garantizar el crédito del acreedor. 

"No encontrándose al deudor a la primera busca se le 

dejará citatorio, fijándole día y hora para que aguarde. 

Por el s6lo hecho de que el deudor no aguarde al emplaza-

miento, se procederá a practicar ~l embargo con cualquiera 

persona que se encuentre en la casa o con el vecino m4s in

mediato" (artículo' 1393 del Código de Comercio). 

Si no se supiere el paradero del deudor, ni tu-

viere casa en ol luc¡ar, se har6 el requerimiento por tres -

días consecutivos en el Boletín .lndicial y fijando la cédu-

lu <'n los lugar<"S pC.hlicns dr co:;l'.nmbrf", y ~:;urtir:i sus cfcc 

tos dentro de ocho días, salvo el derecho del actor para -

pedir providencia precautoria. 

"Verificado de cualquiera de los modos indicac:los, el r~ 

querimiento, se procederá en segu,ida al embargo", (Artículo 

535 del C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito -

Federal). 

Si el rc4ucrimiento de pago fracasa, el actuario debe

rá proceder a embargar los bienes del deudor para que sean 

rematados y se pueda satisfacer el crédito. 
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Cuando el deudor no hace el pago de las prestaciones -

reclamadas en la demanda ejecutiva a pesar del requerimien

to, tiene derecho a señalar bienes para garantizar lo adeu

dado, y si no quiere designar, el ejecutante procederá a h~ 

cerlo. Los bienes señalados para embargo, quedarán afecta

dos para garantizar la deuda, siempre y cuando el actuario 

o ejecutor declare en el acto de embargo que se ha trabado 

formar embargo. 

"Sin esta decla.raci6n formal, no hay emb1:1rgo y, conse

cuentemente, los bienes no quedan secuestrados judicialmen

te". (<76) 

La tra.ba del embargo es la declaraci6n formal que hace 

el actuario, al asegurar bienes del deudor para garantizar 

el crédito del acreedor, en el acta de embargo que se leva~ 

te. Adem~s, la traba es un presupuesto esencial de todo -

embargo, por lo que debe recaer ~sta, sobre bienes del deu

dor procurando el ejecutor no afectar bienes ajenos, El -

actuario al cerrar el acta de embargo, con la declaraci6n -

formal que hace, tiende a ·individualizar los bienes que se 

afectan. 

si hecho el señalamiento " .•• no se traba embargo en -

los bienes designados y no se hace constar esa traba en el 

?~Becerra Bautista, Jos~. Op. cit. p. 335. 
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acta correspondiente, no existe el embargo. (7 7.) 

Son tres las notas esenciales que caracterizan el em--

bargo: 

"a) ' El aseguramiento material o jurídico de los bie-

nes embargados, de acuerdo a la naturaleza específica; 

b). Someterlos a la jurisdicci6n del juez que orden6 

el embargo y a las resultas del juicio; 

c) • Afectarlos de manera especial al pago del cr~dito 

causa del embargo •.• " (7 B) 

En el momento ele la traba del cmbarc¡o: 

"a). Cuando se afecten bienes mueb1es, es indispensa-

ble que ~stos se tengan a la vista; 

b). Identificaci6n particularizada plena de los bienes 

embargados; 

e). Declaratoria formal, esto es, manifestación far-

mal de la traba". (79) 

Así pues, hecho el requerimiento de pago y negándose el 

deudor a hacerlo, se procederá a la traba del embargo sobre 

77T-~cccrra Bautistól, .rost<. Op. cit. p. 335. 
7 Bl Pallares, Eduardo. Derecho Procesal Civil. Editorial -

Porraa, S.A., M~xico, 1979, p. 518. 

79 > T~llez Ulloa, Marco Antonio, Op. cit. p. 320. 
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bienes de su propiedad, señalados por él mismo o por el -

acreedor embargante; los bienes embargados deben ser sufi-

cientes para garantizar el adeudo y las costas. Para que la 

traba de!l cmbnrqo sea firme, dt•bo nombrarse los bienes mc-

diante formal inventario, en el acta que levante el actua-

rio. 

"El derecho de dcsign¿:¡r los bienes que han de embarga!:_ 

se corresponde al deudor; y s6lo que éste se rehuse a haceE_ 

lo o que esté ausente, podrá ejercerlo el actor o su repre

sentante ... " (artfculo 536 del Código de Procedimientos Ci-

viles para el Distrito Federal). También pasa el actor el 

derecho de designar bienes cuando los señalados por el de-

mandado son insuficientes para garantizar el pago (artículo 

537 fracci6n II del C6digo de Procedimientos Civiles para -

el Distrito Federal). 

En el señalamiento de bienes para el embargo, debe se

guirse el orden seña1ado por el artículo 1395 del C6digo de 

Comercio, y que es el siguiente• 

"I.. Las mercanc.!as; 

TT. I,os crl'clit·os d<' f'~cil. y pronto cobro, LI satisfac

ci6n del acrcodor; 

III, Los demás muebles del deudor; 

IV, Los inmuebles; 
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V. Las dcmds acciones y ctcrochos que tonga el demanda 

do 11
• 

"La pre1aci6n del embargo, establece que bienes pueden 

afectarse con menos quebranto para el ejecutante y para el 

ejecutado. Esta norma, es por tanto, en nuestro concepto, 

protectora de los derechos del demandado y del actor". (BO) 

En el momento de la designaci6n, " ••• el actuario deberá pr~ 

ferir aquellos bienes que mayor producto pueda obtenerse y 

con el menor perjuicio, tanto del ejecutado como del ejecu

tante". (Bl.) 

Si en el momento del embargo se presentare alguna dif! 

cultad en relación al orden que se deba seguir con los bie-

nes señalados, la traba no se suspenderá ya que el actuario 

está facultado para allanar las diferencias que se presen--

ten por tal motivo, entre el deudor y el acreedor, a reser-

va de lo que determine el juez. 

Como quedó establecido, el C6digo de Comercio en su ªE 

t!culo 1395 establece el orden que deben seguir el deudor, 

y en su caso, el acreedor en el señalamiento de bienes para 

el embargo. La falta de orden provoca la nulidad del embaE 

~Téllez Ulloa, Marco Antonio. Op. cit, p. 317, 

Bl) Ibidem. 
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go siembre y cumHlo ,-;ca combalida con el rocurso de apela-

ción. Es recomendable, que el actuario en el momento del -

señalamiento prefiera aquellos bienes de fácil realizaci6n, 

ya que esto, irá en beneficio del ejecutante y del ejecuta

do. Además, deberá proceder a describirlos en el acta de -

la diligencia, a fin de que sean perfectamente identifica-

bles y no se confundan con otros, para protección de las -

partes y de terceros. cuando sean varios los bienes embar

gados, su numeraci6n y descripción tomará la forma de un ~~ 

inventario. 

Aunque e~ embargo tiende al aseguramiento de bienes del 

deudor para garantizar el crédito del acreedor, no todos 

los bienes son embargables, puesto que la ley prohibe el 

embargo de determinados bienes del deudor, por razones de 

respeto a la persona humana, por la conveniencia social de 

no impPdir la producci<Sn, inspiracl11fi <~n Pl prop6sit·o de no 

colocar al vencido en una situaci6n excesivamente aflictiva, 

impidiéndole ejercer una profesión u oficio o privándole de 

elementos imprescindibles para su subsistencia, 

El Código de Comercio regula el embargo de bienes de -

una manera defectuosa, ya que no incluye disposición alguna 

que hable sobre los bienes exceptuados de aseguramiento por 

lo que debemos de remitirnos al artículo 544 del Código de 

Procedimientos Civiles para Pl Distrito Federal, supletori~ 
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mente aplicable al proceso mercantil, que los enumera en -

forma precisa y que son: 

"I. Los bienes que constituyen el patrimonio de fami

lia desde su inscripci6n en el Registro Pablico de la Pro

piedad, en los t~rminos establecidos por el C6digo Civil; 

II. El lecho cotidiano, los vestidos y los muebles -

del uso ordinario del deudor, d,e su c6nyuge o de sus hijos 

no siendo de lujo, a juic.io del juez; 

III, Los instrumentos, aparatos y ütiles necesarios 

para el arte u oficio a que el deudor est~ dedicado1 

rv. La maquinaria, instrumentos y animales propios 

para el cultivo agrícola, en cuanto fueren necesarios para 

el servicio de la finca a' que estén destinados, a juicio -

del juez, a cuyo efecto oirá el informe de un perito nom-

brado por l!l¡ 

V. Los libros, aparatos, instrumentos y atiles de las 

personas que ejerzan o se dediquen al estudio de provcsio

nes liberales: 

VI, Las armas y caballos que los militares en servicio 

activo usan, indispensables para ~ste conforme a las leyes 

relativas;-
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VII. Los efectos, maquinaria e instrumentos propios p~ 

ra el fomento y giro de las negociaciones mercantiles o in

dustriales, en cuanto fuc'r<>n necesarios para su servicio y 

movimiento, a juicio del juez, a cuyo efecto oirá el dic~

tamen de un perito nombrado por él, pero podrán ser interv~ 

nidos juntamente con la negociaci6n a gue estén destinados; 

VIII. Las mieses antes de ser cosechadas, pero no los 

derechos sobre las siembras; 

IX. El derecho de usufructo, pero no los frutos de és~ 

tos; 

X. Los derechos de uso y habitaci6n; 

XI, Las servidumbres, a no ser que se embargue e1 fun

do a cuyo favor estén con~tituida~, excepto las de aguas, -

que es embargable independientemente; 

XII. La renta vitalici~, en los téZ'l!linos establecidos 

en los artrculos 2785 y 2787 del C6digo Civilr 

XIII. I.os suelaos y 01 salario de los trabajadores en 

los términos que estableco la µey Federal del Trabajo, sie~ 

pre que no se trate de deudas alimenticias o responsabili-

dad proveniente de delito; 

XIV, Las asignaciones de los pensionistas del erario; 



81 

XV. Los ejidos de los pueblos y la parcela individual 

que en su fraccionamiento haya correspondido a cada ejida-

tario". 

Por lo que se refiere a la mejora, reducci~n, levanta

miento y substituci6n del embargo, señala que los bienes e~ 

bargados que se hagan recaer sobre los bienes del deudor, ~ 

deben ser suficientes para cubrir la deuda que se reclama, 

atento a lo dispuesto por el artículo 1392 del C6digo de --

Comercio. Entonces la proporci6n del embargo debe de haceE 

se en raz6n del adeudo del demandado: por lo que el acree-

dor deber:! procurar no causar perjuicios innecesarios a su 

deudor, al tratar de excederse en el monto de los bienes -

asegurados, 

Por su parte, el articulo 1394 del Ordenamiento antes 

mencionado, establece la posibilidad de que el deudor pueda 

solicitar la reducci6n y el levantamiento del embargo, des

pu~s de efectuado ~ste y hasta antes de la adjudicaci~n de 

los bienes de remate y al efecto expresa que, "La diligen-

cia de embargo no se suspender:! por ninS¡11n motivo, sino que 

se llevar~ adelante hasta su conclusi6n, dejando al deudor 

que la reclamare sus derechos a salvo para que los haga va

ler corno le convenga durante el juicio o fuera de ~l". 

"El defecto en ('1 embargo da derecho al acreedor para 
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solicitar su mejora; el exceso, en cambio, permite al deudor 

solicitar su reducci6n. Además, el ejecutado puede pedir 

el levantamiento del embargo cuando éste ha recaido sobre 

bienes inembargables". ( 82) 

El acreedor 'podrá solicitar la ampliaci6n o mejora del 

embargo, aan después del remate, de acuerdo a la aplicaci6n 

supletoria del artículo 541 del C6digo de Procedimientos C! 

viles para el Distrito Federal en cualquiera de los siguie~ 

tes casos: 

"I. En cualquier caso en que a juicio del juez no bas

ten los bienes secuestrados para cubrir la deuda y las cos-

tas; 

II. Si el bien secuestrado que se sac6 a remate deja

re de cubrir el importe de lo reclamado a consecuencia de -

las retasas que sufriere o si transcurrido un año desde la

remisi6n, tratándose de muebles, no se hubiere obtenido su-

venta; 

III. Cuando no se embarguen bienes suficientes por no 

tenerlos el deudor y después aparecen o los adquiera; 

IV. f;n los casos de terccrf.-i ... " excluyente. 

Los incidentes de levantamiento y reducci6n del embar

go pueden solicitarse en cualquier momento del proceso, in-

821 zamora-Pierce, Jesas. Op. cit. p. 179 
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cluso hasta antes de la adjudicaci6n de los bienes rematados. 

En la práctica, los jueces civiles se niegan a dar trámite-

ª los incidentes de reducci6n. 

El artículo 1414 del C6digo de Comercio, establece la

forma de trámite de los incidentes en el juicio ejecutivo 

mercantil, y se tramitan con un escrito de cada parte sin 

substanciar artículo. 

"Substituir el embargo quiere decir levantar la traba

que pesaba, sobre ciertos bienes y haciéndola recaer sobre

otros, o bien aceptar que la garantía representada por el -

embargo sea cambiada por otra garantía". ("83) Cabe también 

la substituci6n del embargo, cuando no se hubiere cumplido

con el orden que se debe seguir con los bienes embargables

que menciona el artículo 1395 del C6digo de Comercio. 

El levantamiento del embargo se presenta: "Si el deman, 

dado consigna el valor u objeto reclamado, da fianza basta!!. 

te a juicio del juez o pr~eba tener bienes raíces suf icien

tes para responder del éxito de la demanda •.• " (artículo --

1180 del C6digo de Comercio). 

una vez que se ha trabado el embargo sobre bienes mue

bles, se procederá a la designaci6n del depositario judi- -

cial, y para el caso de que los bienes embargados sean in--

83 lzamora-Pierce, Jesas. Op. cit., p. 180. 



84 

muebles, se llevará a cabo el registro de dichos bienes. 

En cuanto al dep6sito, el nombramiento del depositario 

de los bienes embargados lo hace el acreedor, como lo esta

blece el artículo 1392 del C6digo de Comercio que afirma -

que, los bienes embargados se pondrán en dep6sito de la peE 

sona que nombre el acreedor bajo su responsabilidad, salvo

lo dispuesto en las concesiones vigentes en favor de los -

bancos. 

El artículo 559 del C6digo de Procedimientos Civiles 

para el Distrito Federal, señala "Si el .•. depositario ••• 

removido fuere el deudor, el ejecutante nombrará nuevo dep2 

sitario. Si lo fuere el acreedor o la persona por él nom--

brada, la nueva elecci6n se hará por el juez". 

El depositario iudicial es la persona a quien se le en 

comienda una cosa para su guarda y conservaci6n, en proced! 

miento judicial, para que proteja los derechos que tiene el 

deudor sobre ésta, y el acreedor embargante. Además, el d~ 

positario tiene que ser una persona con capacidad para obl! 

garse, ya que tiene derechos y obligaciones o responsabili

dades que cumplir. 

El depositario judicia·1 al tener la cosa embargada en

su poder, tiene que cumplir con sus obligaciones, tales co

mo la de custodiZ?.r, consvrvar, dt'fenrl<~r y rost:ituir 6sta, -

cuando la autoridad competente se lo pida. 
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El dcposi lurio a m~s de obJ i riursc a custocliur la cosa, 

puede prestar otros servicios, tales como: 

a). En el caso de aseguramientó de títulos de crédito, 

además de conservarlo, tendrá la obligaci6n de cuidar que -

el documento no se deteriore ni sea alterado y de procurar-

hacer efectivo el crédito en é1 contenido. En este !iltimo-

caso, e1 depositario se convierte en sustituto procesal al

tratar de ejercitar las acciones cambiarias necesarias para 

1.o<Jrar el pago del cr6dito, por lo que tcndr.1 que exhibir -

en juicio copia certificada del acta de embargo, para acre

ditar su car~cter. 

b). Tratándose del secuestro de cr~ditos litigiosos, -

e1 depositario deber.1 comparecer en cualquier fase del jui

cio, substituyendo al acreedor embargado en sus acciones. 

c). Si los muebles depositados fueren fungibles el de

positario tendrá la obligaci6n de vigilar los precios del -

mercado de la plaza y ponerlos en conocimiento del juez, a

fín de que si considera la ocasi6n favorable, los bienes 

sean puestos a 1a venta. 

d). Si los bienes muebles depositados pudieran fácil-

mente deteriorarse, el depositario deberá estar pendiente -

de su buen estado y en su caso, dar aviso a1 juez de los d~ 

tcrioros que se les presentaren o que les puedan sobrevenir 

fundadamente en el futuro, para que dicte las medidas opor-
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tunas o autorice su venta, atendiendo a las condiciones en

que se encuentren dichos bienes. 

e). El depositario de finca urbana y sus rentas o de -

~stas solamente, tiene el carácter de administrador, con -

las facultades y obligaciones que le impone el artículo 553 

del Código de Procedimientos Civiles para e1 Distrito Fede

ral. 

f). En el embargo de finca rGstica o de neqociaci6n -

mercantil o industrial, el depositario tendrá el carácter -

de interventor con cargo a la caja y la vigilancia de la -

contabilidad con las atribuciones <JU.e le confiere el artÍC!! 

lo 555 del Ordenamiento Civil antes mencionado. Por lo que, 

en caso de mala administraci6n, que vaya en perjuicio del -

acreedor, tendrá la obligaci6n de ponerlo en conocimiento 

del juez, para que tome las medidas necesarias. Además, el 

interventor tendrá que rendir al juzgado, cada mes, una - -

cuenta de lo recaudado y de los gastos que se hayan hecho. 

El depositario tendrá derecho a que se le paguen los -

gastos de arrendamiento en donde se constituya el dep6sito, 

autorizados por el juez; a que se le paguen los gastos de -

conservaci6n, tambi~n autorizados y a cobrar honorarios. 

En virtud de que el C6digo de Comercio regula de una -

manera defectuosa la instituci6n del depositario judicial,

cabe la aplicaci6n supletoria de las normas procesales civi 
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J es, en .:uanto a su rc<Julaci6n, por lu <JUe el artículo 599-

del C6digo de Procedimientos Civi1es para el Distrito Fede

ral, dispone que: "Será removido de plano el depositario en 

los siguientes casos: lo. Si dejare de rendir cuenta men- -

sual o la presentada no fuere aprobada; 2o. cuando no haya 

m~nifestado su domicilio o el cambio de éste; 3o. Cuando -

tratándose de bienes muebles no pusiere en conocimiento del 

juzgado, dentro de las cuarenta y.ocho horas que sigan a la 

entrega, el lugar en donde quede constituido el depdsito•. 

Por lo que toca .:il registro clcl embargo, él artículo 

546 del C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito 

Federal señala que "De todo embargo de bienes ra!ces se to

mará raz6n en el Registro Pablico de la Propiedad, libr&nd2 

se al efecto, por duplicado, copia certificada de la dili-

gencia de embargo; uno de los ejemplares, después del regi.!!_ 

tro, se unirá a los autos y el otro quedará en la expresada 

oficina". También es necesario inscribir los embargos tra

bados sobre buques, en el Registro Pablico Mar~timo Nacio-

nal y aquéllos que gravan a las aeronaves en el Registro -

Aeronáutico Mexicano. 

Hecho el aseguramiento, se emplazará al ejecutado o a

la pnrsona con quien se haya cut:ond.ido la dili.c¡cncia do em

bargo, para que en el término de tres días sea contestada -

la demanda, o en su defecto, satisfacer las prestaciones r~ 

clamadas. 
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"Nuestra doctrina y nuestros tribunales coinciden en -

otorgarle al embargo el cará'cter de presupuesto procesal --

del emplazamiento". ( 84) "Si admitiéramos que el actuario, 

sin trabar embargo, notificara al deudor, y que se continu!!_ 

ra el procedimiento, habríamos transformado el juicio ejecE 

tivo en un proceso de mero conocimiento. su resultado fi--

nal sería entregar al actor, a cambio del t.ítulo ejecutivo-

que di6 fundamento a su demanda, una sentencia de condena 

que l<> scrviríil <le título t>jccutivo pnra iniciar un nuevo 

juicio ejecutivo... • • • y as.í ad infinitum". (85) 

Sobre la contestaci6n de la demanda, el C&iigo de Co-

mercio en sus artículos 1396 y 1399 dispone, que una vez 

practicado el embargo se debe emplazar al demandado para 

que dentro de tres d!as " .• ;comparezca ante el juzgado ah~ 

ccr paqa llana de la cantidad demandada y lils costas, o a -

oponerse a la ejecuci6n si 'tuviere alguna excepci6n para --

ello". 

"El demandado formulará' la contestaci6n en los t4!rmi--

nos prevenidos para la demanda. Las excepciones que se te~ 

gan, cualquiera que sea su naturaleza, se hará'n valer simu~ 

tá'neamcnte en la contestación y nunca después, a no ser que 

fueren supervenientes". (art!culo 260 del C6digo de Proced_! 

mientos Civiles para el Distrito Federal). Y al contestar-

¡i.¡) 
Zamora-Pierce, Jesús. Derecho Procesal Mercanti.l, Edito 
rial Cárdenas, Editor y Distribuidor, México, 1978.p.202. 

85l:tbidem. 
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la demanda, éste deberá referirse a cada uno de los hechos

de la demanda, confesándolos, negándolos o expresando los -

que ignora por no ser propios. 

"El demandado que oponga reconvención o compensaci6n,

lo hará precisamente al contestar la demanda y nunca des- -

pués; y se dará traslado del escrito al actor, para que con 

teste en el término de seis días". (art!culos 272 y 260 dl

timo párrafo del C6digo de Procedimientos Civiles para el -

Distrito Federal). 

En el juicio ejecutivo mercantil, el término de tres 

días para contestar ·la demanda, empi.eza a correr desde el 

mismo día de la notificaci6~, por tratarse de un término im 

prorrogable regulado por el artículo 1077 del C6digo de Co

mercio. 

Si el demandado no contesta la demanda dentro del tér

mino concedido, acto cont!nuo se procederá a dictar senten

cia de remate, " ••• mandando proceder a la venta de los bie

nes embargados y que de su producto se haga pago a1 acree-

dor". (artículo 1404 del C6digo de Comercio). 

Respecto de las excepciones aduciblcs en el juicio ej~ 

cutivo mercantil, es necesario distinguir tres situaciones, 

que al efecto se señalan: 

En primer lugar, si trata de sentencia ejecutoriada -

" ••• no se admitirá mtis excepci6n que la de pago si la ejec_!! 
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ci6n se pide dentro de ciento ochenta días; si ha pasado 

ese término, pero no más de un año, se admitirán, además, 

las de transacci6n, compensaci6n y compromiso en árbitros;

y transcurrido más de un año serán admisibles también las 

de novaci6n, comprendiéndose en ésta la espera, la quita, 

el pacto de no pedir y cualquier otro arreglo que modifique 

la obligaci6n y la falsedad del instrumento, siempre que la 

ejecuci6n no se pida en virtud de ejecutoria, convenio o 

iuic.io constan te en nut.os. Todas estas excepciones, sin 

comprender la de falsedad, deberán ser posteriores a la se!!_ 

tencia, convenio o j,uicio y constar por instrumento pdblico, 

por documento judicialmente reconocido o por confesi6n jud~ 

cial". (artículo 1397 del C6digo de Comercio). 

En segundo lugar, contra la acci6n cambiaría derivada

de un título de crédito, pr9ceden las siguientes excepcio-

nes: 

"I. Las de incompetencia y de falta de personalidad -

en ol actor; 

II. Las que se funden en el hecho de no haber sido el 

demandado quien firm6 el documento; 

III. Las de falta de representaci6n, de poder bastan

te o de facultades legales en quien suscribi6 el título a -

nombre del demandado, salvo lo.dispuesto en el artículo 11; 

IV. La de haber sido incapaz el demandado al suscri-

bir el título; 
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V. Las fundadas en la omisi6n de los requisitos y me~ 

cienes que el título o el acto en él consignado deben lle-

nar o contener, y la ley no presume expresamente o que no -

se haya satisfecho dentro del término que señala el artícu

lo 15; 

VI. La de alteraci6n del texto del documento o de los 

dem~s actos que en él consten; sin perjuicio de lo dispues

to en el artículo 13; 

VII. Las que se funden en que el título no es negoci~ 

bl.e; 

VIII. Las que se basen en la quita o pago parcial que 

consten en el texto mismo del documento, o en el dep6sito 

del importe de la letra en el caso del artículo 132; 

IX. Las que se funden en la cancelaci6n del título, o 

en la suspensi6n de su pago ordenada judicialmente, en el -

caso de la fracci6n II del artículo 45; 

X. Las de prescripci6n y caducidad y las que se basen 

en la falta de las dem~s condiciones necesarias para el - -

ejercicio de la acci6n; 

XI. Las personales que tenga el demandado contra el -

actor". (artículo So. de la r.ey General de Títulos y Opera

ciones de Crédito). 

Como dltimo lugar, si la acci6n ejecutiva se desprende 

de cualquier otro documento mercantil que traiga aparejada-
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ejecución, son admisibles las siguientes excepciones: 

"I. Fa1sedad del título o del contrato contenido en ~l.; 

II. Fuerza o miedo; 

III. Prescripci6n o caducidad del título; 

IV. Falta de personalidad en el ejecutante, o del re

conocimiento de la firma del ejecutado, en los casos en que 

ese reconocimiento es necesario; 

v. Incompetencia del juez; 

VI. Pago o compensaci6n; 

VII. Remisi6n o quita¡ 

VIII. Oferta de no cobrar o espera; 

IX. Novaci6n de contrato; 

J.,.:1s CXCCJ>C iones cc>mprcnd.idas deBdc 1 él fraccit5n VI a la 

IX s6lo ser&n admisibles en juicio ejecutivo, si se funda-

ren en prueba documental". (artículo 1403 del. C6digo de Co

mercio). 

Por lo que hace a las pruebas, publicaciones de proba~ 

zas y alegatos, el título ejecutivo mercantil tiene el ca-

r&cter de prueba prcconstit_uida de la acci<Sn, cuando el ac

tor prueba su accidn con la sola exhibici6n del título. La 

dilaci6n probatoria proceder~ dnicamente si el deudor se 

opusicru al embargo mediante cxcc~pcioncs que exijan prueba. 

En los juicios ejecutivos mercantiles, el ofrecimiento 
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dl' pruebas compr.ontln un tt<rmino qu<' ilo exceda do CJUincc 

dras; con exccpcilin de aquellos juicios que se funden en --

sentencia ejecutoriada, cuyo ofrecimiento es de un término-

que no pase de diez días. (artículos 1405 y 1400 del C6digo 

de Comercio). Los artículos de 1194 al 1286 del Ordenamie~ 

to antes mencionado regulan las pruebas que se pueden ofre-

cer, recibir y desahogar en el juicio ejecutivo mercantil. 

Si el título " ••. que funda la· vía ejecutiva es una Se_!l 

tencia, el ejecutado deberl( probar su excepci6n mediante --

instrumento p4blico, documento judic~almente reconocido o -

confesi6n judicial. En este· caso, el C6digo de comercio p~ 

rece afirmar que debe concederse término probatorio 4nica-

mente en la hip6tesis de que el ejecutante objetare el ins

trumento ofrecido por el deudor y ofreciere pruebas•. (86) 

serl( necesario abrir el " .•• juicio a prueba cuando el ejec~ 

tado promueva la confesi6n o el recon~cimiento judicial, --

pues de lo contrario, no habría oportunidad procesal para -

que se desahogaran esas pruebas". (87,) 

suntada ra?.6n de que el t!5rmino de prueba ha conclu!do, 

se mandarll hacer publicaci6.n de probanzas y se cntregar&n -

los autos, primero al actor y luego al demandado, por cinco 

d!as a cada uno, para que formulen sus alegatos. 

~6 >zamora-Pierce, Jes4s. Op. cit. p. 205. 
P?)Ibidem. 
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Aunque el demandado haya contestado o no la demanda, -

el juez tiene la obligaci6n de analizar en la sentencia, si 

el documento anexado a la demanda reune los requisitos de -

todo título ejecutivo mercantil a fin de determinar si pro

cede o no la vía ejecutiva. 

Trat~ndose de sentencia ejecutoriada y concluido el -

término probatorio de diez días, atento a lo dispuesto por

el artículo 1400 del C6digo de Comercio, s~ proceder~ a -

dictar sentencia dentro de cinco. Respecto a los de~s tí

tulos ejecutivos, presentados " ••. los alegatos o transcurr.!, 

do el término para hacerlos, previa citaci6n y dentro del -

término de ocho días, se pronunciar~ la sentencia". (art!c~ 

lo 1407 del C6digo de Comercio). 

"Si en la sentencia se declara haber lugar a hacer -

trance y remate de los bienes embargados y pago al acree- -

dor, en la misma sentencia se decidir~ también sobre los d~ 

rechos controvertidos". (artículo 1408 uel C6uigo de Comer

cio). En cambio, si la sentencia " ..• declarase que no pro

cede el juicio ejecutivo, reservar~ al actor sus derechos 

para que los ejercite en la vía y forma que corresponda". 

(artículo 1409 del C6digo de Comercio). 

En la sente.ncia el juez debe ocuparse del fondo del n~ 

gocio, teniendo la alternativa do absolver al demandado, d~ 

clarando probada alguna de las excepciones interpuestas por 

éste; o bien, ordenar el remate de los bienes asegurados, -
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por haber quedado probada la acci6n ejecutiva. A esta alt! 

rna resoluci6n se le da el nombre de sentencia de remate. 

Por tanto, podernos afirmar que la sentencia de rernate

es la resoluci6n judicial que declara la procedencia de la

v!a ejecutiva mercantil y que ordena la venta de los bienes 

embargados en pablica almoneda, para que con su producto se 

haga pago al acreedor. 
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La supletoriedad del procedimiento civil en materia meE 

cantil está regulada por el artículo 1051 del C6digo de Co--

rnercio que a la letra dice "El procedimiento mercantil pref~ 

rente a codos es el convencional. A falta de convenio ex--

preso de las partes interesadas se observar~n las disposici~ 

nes de este libro, y en defecto de ~stas o de convenio, se -

apl.icará la ley de procedimientos local respectiva". 

Señala Téllez Ulloa que "La substanciaci6n del procedí-

miento mercantil es convencional, y a falta de dicho conve--

nio, se aplican las normas mercantiles, y en defecto de és-

tas, el C6digo de Procedimientos Civiles de la Localidad".(88) 

También establece reglas para los casos en que procede

la supletoriedad, que a continuación se enumeran: 

"LA SUPLETORIEDAD DE T.l\S NORMAS, REGLAS DE APLICACION. 

a).- Preferentemente, el procudimiento elegido por las 

partes. 

b).- Subsidiariamente, ,las normas procesales rnercanti-

les. 

c).- Supletoriarnente, las norma'\' procesales de la le--

8 ~Téllez Ulloa, Marco Antonio. El Enjuiciamiento Mercantil 
Mexicano, Editorial Libros de México, s. A., México, 1973. 
p. 16. 
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gislaci6n Procesal ••• "Local. (8!!) 

"Unicamente se debe aplicar supletoriamente el CG'digo

Procesal Civil de la localidad, c~ando la instituci6n res--

pectiva se encuentre defectuosamente reglamentada en el C6-

digo Procesal Mercantil". (90) 

Las siguientes reglas, son para saber cuando procede -

la supletoriedad: 

"l.- Si el ordenamiento procesal mercantil no reglame_!! 

ta determinada institución o sistema, no cabe la supletori~ 

dad ••• 

2.- S.i lila norma~ proccsttle!J ¡mp1·c .. ·u1t ilcs r~qlam~ntan-

determinada instituci6n o sistema ~ forma completa, no ca-

be la supletoriedad ••• 

3. - Si las normas proce.sales In>ercantiles reglamentan

defectuosamente determinada .. institución o sistema, cabe la

supletoriedad de las normas procesal.es civiles .•• ". (91) 

"Las normas procesales mercantLies prevalecen en cuan-

to a su aplicación sobre las normas procesales civiles, y -

~stas serán su complemento cuando no choquen o se contrapo_!! 

gan con aqu~llas". (92) 

g9 1T~llez Ulloa, Marco Antonio. Op. C~t. p. 16. 
90.)Ibidem. 
9l·) Ibidem. p. 1.7. 
92 ) Ibidem. 
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Por su parte Zamora-Pierce, establece reglas para los-

casos en que procede la supletoriedad, que a continuaci6n -

se enumeran: 

l.- Caso de instituciones establecidas y reglamentadas 

adecuadamente.-" .•• siempre que exista una norma procesal -

mercantil adecuada al caso, se aplicará dicha norma mercan-

til, y no aquella otra que pudiera contener el ordenamiento 

adjetivo civil ••• " (93) 

2.- Caso de instituciones establecidas más no reglame~ 

tadas o reglamentadas deficientemente.- "El ámbito propio -

de la supletoriedad se encuentra principalmente en aquellas 

instituciones establecidas por la legislaci6n adjetiva mer-

cantil, pero no reglamentadas, o reglamentadas insuficient~ 

mente por la misma, en forma tal que no permite su aplica-

ci6n adecuada". ( 94 ). • "Para que pueda plantearse la posib.! 

lidad de aplicar las normas del procedimiento civil es nec~ 

sario primero encontrar en el ordenamiento mercantil una l~ 

guna, u omisi6n o caso no previsto". '( 95 t. 

3.- Caso de instituciones no establecidas.-"Cuando la 

legislaci6n adjetiva mercantil, guard.a absoluto silencio S.2 

bre las instituciones procesales, no procede la supletorie-

dad. 

"Importancia de la supletoriedad 

·~amora-Pierce, Jestís. Op. Cit., p. 40. 
94) b'd · I 1 em. p. 41. 
95

)Ibidem. p. 40. 
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"Dif!cilmente podr!a exagerarse la importancia que re-

viste la aplicaci6n slJpll't.or..in de loH c6clic¡os proccs11lcs c.!_ 

viles en el procedimiento mercantil. El Código de Comercio 

no contiene normas que permitan determinar la competencia -

por cuant!a o tramitar el incidente de ejecutoricdad de sen 

tencia; no regula el recurso de denegada apelaci6n, si bien 

menciona la existencia de tal recurso (articulo 1077, frac

ci6n VIII); no fija trámite para el recurso de revocaci6n,

ni para los remates, ni para el incidente de nulidad de ac-

tuaciones; no menciona siquiera la notificaci6n perso~al, -

ni la notificaci6n por bolet!n, y la enumeraci6n Pf! 

dr!a alargarse indefinidamente". ( 96" ·) 

"En defecto de las disposiciones del Código de Comer-

c io, el propio c6digo (artículo 1051), nos remite a la apl! 

caci6n supletoria de la ley de procedimiento local respect! 

va. Salta a la vista la incongruencia de semejante dispos! 

ci6n. Siendo en procedimiento mercantil de orden federal,-

la 1egislaci6n supletoria debi6 tener este mismo car4cter,

so pena de destruir la uniformidad del procedimiento en la

Repllblica, al permitir que se le apliquen todos y cada uno

de los c6digos procesales de· las entidades federativas, con 

todas y cada una de las reglas contrarias y aan contradict2 

rias que contengan o puedan contener en el futuro. Am~n --

del defecto negativo que tiene la competencia concurrente -

~Zamora-Pi'erce, J a O C't 38 39 es s, p. 1 • , p.p. - • 
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de los tribunales locales sobre la deseable uniformidad de-

este proceso nominalmente federal. 

"El hecho de que en 1889 no existía aGn un C6digo de -

Procedimientos Civiles Federal, dado que el de 1897 fue el• 

primero de su clase, explica la referencia a los c6digos l~ 

cales, pero no la justifica. El legislador hubiera andado-

más acertado en designar un c6digo local, elevándolo para -

ese fin a la jerarquía federal ••• " (97) 

Podemos concluir, que la supletoriedad s6lo procede en 

aquellas instituciones procesales establecidas en el C6di90 

de Comercio, pero reglamentadas insuficientemente o no re-

glamentadas. Fuera de estas posibilidades, no cabe la su-

pletoriedad del Procedimiento Civil Local. 

~~ . ti . Zamora-P1erce, Jes s. Op .. Cit. p.p. 37-38. 
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2.4. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE EL JUICIO EJECUTIVO 

CIVIL Y EL MERCANTIL.-* Como hemos señalado en el transcur-

so del presente estudio, es presupuesto indispensable para 

el juicio ejecutivo mercantil y el juicio ejecutivo civil 

la existencia de un t!tulo ejecutivo que traiga aparejada 

ejecuci6n. 

En cuanto a la naturaleza de los titules ejecutivos -

encontramos la diferencia de que unos ser4n civiles y otros 

mercantiles de acuerdo a la legislaci6n que se aplique, en 

el en~endimicnto de que para que sea mercantil derivara el 

documento de un acto de comercio, conforme al art!culo 75 -

del C6digo de Comercio. 

2.4.1. SEMEJANZAS. En relaci6n a las semejanzas en-

tre el juicio ejecutivo mercantil y el juicio civil, los 

art!culos 1391 del e.e. y el 443 del c.P.c., enumeran en 

sus respectivas fracciones, los t!tulos ejecutivos buenos -

para despachar a la ejecuci6n. 

"El procedimiento ejecutivo mercantil tiene lugar cua~ 

do se funda en documentos que traiga aparejada ejecuci6n".

(art!culo 1391 del e.e.). "Para que el juicio ejecutivo ci--

*NOTA: Por la reiterada referencia que en esta parte del -
presente trabajo se hace del C6digo de Com-rcio y -
del C6digo de Procedjmientos Civiles para el Distri
to Federal, convencionalmente se citan sus disposi-
ciones con las abreviaturas e.e. para el primero y -
C.P.C. para el altimo. 
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vil ·enga lugar se necesita un título que lleve aparejada -

ejec ci6n" (artículo 443 del C.P.C.). 

En los juicios ejecutivos mercantiles, expresa el ar--

tícu o 1391 del C6digo de Comercio, traen aparejada ejecu-

ci6n 

"l.- La sentencia ejecutoriada o pasada en autoridad 

de c sa juzgada y la arbitral que sea inapelable: 

II.- Los instrumentos pdblicbs: 

I II. - La confesi6n judicial del· deudor, segdn el ar--

tícu o 1288: 

VII.- Las facturas, cuentas corrientes y cuales quie

ra o¡ros contratos de comercio firmados y reconocidos judi

cial nte por el deudor". 

n los juicios ejecutivos civiles "Las ·sentencias que-

ejecutoria y los convenios judiciales, laudos o jui

cios e contadores, motivar~n ejecuci6n si el interesado no 

inten are la vía de apremio". (artículo 44 del C.P.C.) 

e dice tambi~n. qu~ traen aparejada ejecuci6n, de 

acuer o con el artículo 443 fracciones II, IV y V del C6di

go de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, los

instr mentes pGblicos que hagan prueba plena, los docwnen-

tos p ivados despu~s de ~econocidos por quien los hizo o -

los m nd6 extender y la confesi6n de deuda hecha ante juez

compe ente por el deudor o por su representante con facult~ 
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des para ello. 

Por lo que respecta al emplazamiento y al embargo los-

juicios ejecutivos tienen como característica exclusiva, la 

circunstancia de que el emplazamiento y el embargo se real! 

cen en la misma diligencia; tanto uno como otro, se encuen-

tran precedidos por el requerimiento de pago que debe hace~ 

se al deudor. Esta diligencia viene a constituir el desa--

rrollo y cumplimiento del auto de ejecuci6n, que deber.! co~ 

tener: el mandamiento que haga pos.ible requerir rle pago al

deudor, la orden de proceder al embargo si no se efectaa el 

pago, el dep6sito de los bienes, y por Qltimo el emplaza- -

miento al deudor para comparecer en el juicio. 

Estos cuatro aspectos anotados, nos permiten observar-

con mayor claridad, la similitud existente entre los dos o~ 

denamientos Legales. ( 90 i 

En el auto de ejecuci6n y requerimiento de pago, el a~ 

t!culo 1392 del C6digo de Comercio dice "Presentada por el

actor su demanda acompañada del título ejecutivo se provee-

r.! auto, con efectos de mandamientos en forma, para que el

deudor sea requerido de pago ..• ", y el artículo 534 del e~ 

digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal se

ñala "Decretado el auto de ej'ecuci6n, el cual tendrá fuerza 

de mandamiento en forma, el ·actuario requerirá de pago al -

98 >G6mez Lara, Cipriano. Estudio Comparativo de los Juicios 
Mercantil y Civil. Tesis Profesional, UNAM. Facultad -
de Derecho, M~xico, 1955, pp. 58-59. 
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deudor ••. ". Por lo que respecta a la orden de ejecución, -

en el juicio ejecutivo mercantil, requerido de pago al deu

dor y no haci~ndolo se le embarguen bienes suficientes para 

cubrir la deuda y costos. (artículo 1392 del e.e.). En J.os 

juicios ejecutivos civiles, requerido de pago al deudor y -

no verificándolo ~ste en el acto, '.'se procederá a embargar

bienes suficientes a cubrir las prestaciones demandadas ••• " 

(artículo 534 del C.P.C.) 

El artículo 1394 del C6digo de Comercio, expresa que -

la "Diligencia de embargo no se suspenderá por ningtln moti

vo, sino que se llevará adelante hasta su conclusión, deja~ 

do al deudor que la reclamare sus derechos a salvo para que 

los haga valer como le convenga durante el juicio o fuera -

de ~l". Por su parte el artículo 1395 del Ordenamiento -

procesal aludido señala que cualquier" ... dificultad susc!_ 

tada en el orden que deba seguirse, no impedirá el embargo. 

El ejecutor lo allanará, prefiriendo lo que prudentemente -

crea más realizable, a reserva de lo que determine el juez" 

Una vez realizado el embargo, el depósito de los bie-

nes embargados se realizará conforme al artículo 1392 del -

C6digo de Comercio, que en su contenido manifiesta que: em

bargados los bienes, el acreedor los pondrá en depósito de

la persona que 6ste nombre, bajo su responsabilidad. Por -

otra parte, el artículo 543 del C6digo de Procedimientos C.!_ 

viles para el Distrito Federal, señala que "De todo secues-
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tro se tendrá como depositario a la persona que nombre el -

acreedor, bajo su responsabilidad, mediante formal inventa-

ria". 

Para llevarse a cabo el emplazamiento en los juicios -

ejecutivos mercantiles por" •.• el solo hecho de que el dey_ 

dor no aguarde el emplazamiento, se procederá a practicar -

el embargo con cualquiera persona que se encuentre en la c~ 

sa o con el vecino más inmediato". (artículo 1393 del C.C.). 

"Hecho el embargo, acto contínuo se notificará al deudor, -

o a la persona con quien se haya practicado la diligen-.

cia ••• ". (:artículo 1396 del e.e.). En los juicios ejecutivos

civiles, de acuerdo al artículo 535 del C6digo de Procedi-

mientos Civiles para el Distrito Federal, "Si el deudor no

fuere habido despu~s de hab~rsele buscado unh vez en su do

micilio se le dejará citato+io para hora fija dentro de las 

veinticuatro siguientes, y si no espera, se practicará la -

diligencia con cualquier persona que se encuentre en la c~ 

sao a falta de ella con el vecino inmediato". "Hecho el -

embargo se emplazará al deudor en persona conforme al arti

culo 535". (artículo 453 del c.P.C.). 

Tratándose de sentencia ejecutoriada, las excepciones

en el juicio ejecutivo mercantil y el civil son las mismas. 

Así los articules 1397 del C6digo de Comercio y 531 del C6-

digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, -

sostienen: "Si se tratare de sentencia, no se admitir.§ m.Ss-
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ciento ochenta días; si ha pasado ese término, pero no más

de un año, se admitirán, además, las de transacci6n, compe~ 

saci6n y compromiso en árbitros; y transcurrido más de un -

año serán admisibles también las de novaci6n, la espera, la 

quita, el pacto de no pedir y cualquier otro arreglo que m2 

difique la obligaci6n ..• •. 

En los juicios ejecutivos mercantiles, el ofrecimiento 

de pruebas que funden su acci6n es de un término que no pa

se de diez días. (artículo 1400 del e.e.). En los juicios 

ejecutivos civiles, el período de ofrecimiento de pruebas -

es de diez días fatales, segün lo dispuesto en el artículo-

290 del C6diqo de Procedimientos Civiles para el Distrito -

Federal. 

Para llevarse a cabo la procedencia de la acci6n den-

tro del juicio ejecutivo mercantil, el artículo 1408 del e~ 

digo de Comercio dice "Si en la sentencia se declara haber

lugar a hacer trance y remate de los bienes embargados y p~ 

go al acreedor, en la·misma sentencia se decidirá también ~ 

sobre los derechos controvertidos". En los juicios ejecut_! 

vos civiles "Agotado el procedimiento, la sentencia debe d.!!_ 

cidir los derechos controvertidos. De resultar probada la

acci6n, la sentencia decretará que ha lugar a hacer trance

y remate de los bienes embargados y con el producto, pago -

al acreedor". (artículo 461 del C.P.C.). 
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Conforme al artículo 1410 del C6digo de Comercio, en -

los juicios ejecutivos mercantiles "A virtud de la senten-

cia de remate se procederá a la venta de los bienes secues

trados, previo avalúo hecho por dos corredóres o peritos y

un tercero en caso de discordia, nombrados aqu~llos por las 

partes y ~ste por el juezM. Por lo que hace a los juicios

ejecutivos civiles, "El avalúo se practicará de acuerdo con 

las reglas establecidas para la prueba pericial. Si fueren 

más de dos peritos valuadores no habrá necesidad de nombrar 

tercero en discordia". (ar~ículo 569 del C.P.C.). "Cada -

parte dentro del tercer día nombrará un perito, a no ser -

que se pusieren de acuerdo en el nombramiento de un solo. 

El tercero en discordia será nombrado por el juez". (ar

tículo 347 del C.P.C.). 

2.5.2. DIFERENCIAS. E:> cuanto a las diferencias que

existen entre el juicio ejecutivo mercantil y el juicio ej~ 

cutivo civil, las fracciones IV, V y VI del artículo 1391 -

del C6digo de Comercio, contienen una disposici6n que no -

existe en el artículo 443 del C6digo de Procedimientos Civ~ 

les para el Distrito Federal. Tales fracciones señalan que 

traen aparejada la ejecuci6n: 

"IV. Las letras de cambio, libranzas, vales, pagar~s-

y demás efectos de comercio regulados por este c6digo, 
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v. Las p6lizas de seguros, conforme al artículo 441; 

VI. La decisi6n de los peritos designados en los seg~ 

ros para fijar el importe del siniestro, observándose lo -

prescrito en el artículo 420". Lae fracciones V y VI, no 

tienen aplicaci6n por estar derogados los artículos 441 y 

420 del mismo Ordenamiento. El C6digo de Procedimientos Ci 

viles para el Distrito Federal, carece de equivalencia, al

no mencionar en su texto, a tales documentos, como documen

tos que traen aparejada ejecuci6n. 

Referente al embargo, emplazamiento y tramitaci6n, por 

lo que toca en prime.r lugar al embargo, la diferencia se o~ 

serva en el art~culo 1393 del C6digo de Comercio, al seña-

lar que al •No encontrarse al deudor a la primera bdsqueda

se le dejará citatorio, fijándole d!a y hora para que aguaE 

de ••• ". El C6digo de Procedimientos Civiles para el Distri 

to Federal en cambio expresa en su art~culo 535 que "Si el

deudor, tratándose de juicio ejecutivo, no fuere habido de~ 

pués de habérsele buscado una vez en su domicilio se le de

jará citatorio para hora fija dentro de las veinticuatro si 

guientes •.. •. 

El C6digo de Comercio en su artículo 1395 establece 

que: "En el embargo de bienes se seguirá este orden: 

l. Las mercancías¡ 

II. Los créditos de fácil y pronto cobro, a satisfac

ci6n del acreedor¡ 
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IV. Los inmuebles 
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V. Las demás acciones y derechos que tenga el deman

dado". 

El C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito -

Federal, contempla en su art!culo 536 el siguiente orden e!!. 

tablecido: "lº Los bienes consignaáos co~o garant!a de la -

obligaci6n que se reclama; 2º Dinero; 3° Créditos realiz~ 

bles en el acto; 4º Alhajas¡ 5° Frutos y rentas de toda -

especie; 6º Bienes muebles no comprendidos en las fraccio-

nes anteriores; 7° Bienes ra!ces, 8° Sueldos o comisio- -

nes; 9° Créditos". 

Siguiendo la disposici6n del C6digo de Comercio en su

art!culo 1404 "No verificando el deudor el pago dentro de -

tres d!as después de hecha la traba, ni oponiendo excepci6n 

contra la ejecuci6n a pedimento del actor y previa citaci6n 

de las partes, se pronunciará sentencia de remate, mandando 

proceder a la venta de los bienes embargados y que de su -

producto se haga pago al acreedor". En el C6digo de Proce

dimientos Civiles para el Distrito Federal, en su art!culo-

461 dice: "Agotado el procedimiento, la sentencia debe dec~ 

dir los derechos controvertidos. De resuJ.tar probada la a_s 

ci6n, la sentencia decretará que ha lugar a hacer trance y

remate de los bienes embargados y con el producto, pago al

acreedor". Por lo tanto, ésta es la diferencia más impor--
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tante entre el juicio ejecutivo mercantil y el juicio ejec~ 

tivo civil. 

La tramitaci6n y naturaleza de estos juicios se llevan 

a cabo de la siguiente manera: El juicio ejecutivo mercan-

til, es sumario y se tramita ·en una sola cuerda, en cambio, 

el juicio ejecutivo civil se sigue " ••• por todos los trámi

tes del juicio ordinario". (artículo 453 del C.P.C.); ade-

más " ••• contendrán siempre dos secciones: la del principal

contenido la demanda, la contestaci6n, el juicio y su sen-

tencia. 

"La segunda secci6n contendrá el auto de ejecuci6n y -

todo lo relativo a ésta, a la depositaria y sus incidentes, 

a la mejora y reducci6n del embargo, al avalQo y remate de

los bienes; todo lo cual debe formar un cuaderno que aunque 

sea accesorio del principal, debe tramitarse por cuerda se

parada". (artículo 454 del C.P.C.). 

Para oponer las excepciones en el juicio ejecutivo me~ 

cantil, contra las acciones derivadas de un título de crédi 

to s6lo pueden oponerse las excepciones y defensas estipul~ 

das en el artículo Bº de Ja Ley General de Títulos y Opera

ciones de Crédito. (artículo 167 de la Ley General de Títu

los y Operaciones de Crédito ·y 1391 fracci6n IV del C.C.) • · 

Si se tratare de sentencia ejecutoriada, no se admiti

rán más excepciones que las del artículo 1397 del C6digo de 
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Comercio (articulo 1391 fracci6n I del e.e.). Contra cual

quier otro documento mercantil que traiga aparejada ejecu-

ci6n, proceden las excepciones del articulo 1403 del Orden~ 

miento procesal aludido; pero dentro de este juicio mercan

til las excepciones que se pueden oponer son limitadas. En 

cambio en el juicio ejecutivo civil, no existe limitaci6n -

de excepciones, ya que el articulo 453 del C6digo de Proce

dimientos Civiles para el Distrito Federal, textualmente d! 

ce "Hecho el embargo se emplazará al deudor en persona ••• 

••• ,para que en un t~rmino no mayor de nueve dlas ocurra a 

hacer el pago o a oponer excepciones y defensas' que tuvie--

re, 

Respecto a las excepciones ünicamente señalamos su ub! 

caci6n, puesto que hice referencias de las mismas, en el in 

ciso 2. 3. 3. , del capitulo II .de esta obra. 

Los artículos 1396 y 1399 del C6digo de Comercio seña

lan que en el juicio ejecutivo mercantil, el t~rmino para -

contestar la demanda y oponer excepciones es de tres días.

En el juicio ejecutivo civil, el término es no mayor de nu~ 

ve días después de emplazado al demandado, en·relaci6n a lo 

dispuesto en el articulo 453. del C6digo de Procedimientos -

Civiles para el Distrito Fede.ral. 

El periodo de ofrecimiento de pruebas en los juicios 

ejecutivos mercantiles, comprenderán de un término que no -
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exceda de quince días, con excepción de aquellos juicios 

que se funden en sentencia ejecutoriada, cuyo ofrecimiento

es de un t~rmino que no pase de diez días. (artículos 1405-

y 1400 del e.e.). En los juicios ejecutivos civiles el "p~ 

r!odo de ofrecimiento de pruebas es de diez d!as fatales, •• "· 

(art!culo 290 del C.P.C.). 

Por lo que se refiere a la recepción y desahogo de 

pruebas, dentro del juicio ejecutivo mercantil, ser4 de un

t~rmino no probatorio que no debe exceder de quince d!as. -

Adcm~s el C6digo de Comercio en su art!culo 1201 señala que 

las "diligencias de prueba s6lo podr4n practicarse dentro -

del t~rmino probatorio, bajo pena de nulidad y responsabili 

~ad del juez". En el juicio ejecutivo civil "El juez, al -

admitir las pruebas ofrecidas procederá a la recepci6n y -

desahogo de ellas en forma oral. La recepci6n de las prue

bas se hará en una audiencia a la que Re citará a las par-

tes en el auto de admisi6n, señalándose al efecto el d!a y

la hora teniendo en consideraci6n el tiempo para su prepar~ 

ci6n. Deberá citarse para esa audiencia dentro de los -

treinta d!as siguientes a la .admisi6n. 

"La audiencia se celebrará con las pruebas que est~n -

preparadas, dejándose a salvo el derecho de que se designe

nuevo d!a y hora para recibir las pendientes, .•. ". (art!cu

lo 299 del C.P.C.), 
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Continuando con e1 método comparativo, en el juicio ej~ 

cutivo mercantil y de conformidad con el artícu1o 1406 del

C6digo de Comercio, señala que "Concluido el término de -

prueba y sentada raz6n de ello, se mandará hacer publica

ci6n de probanzas ••• ". En el juicio ejecutivo civil no -

existe dicha publicaci6n de probanzas. 

El siguiente paso, es 1o concerniente a 1os alegatos,

por lo que en los juicios ejecutivos mercantiles, conforme

al art!culo 1406 del C6digo de Comercio " ••• se mandara ha-

cer publicaci6n de probanzas y se entregaran los autos, pr! 

mero al actor y luego al reo, por cinco d!as a cada uno, p~ 

ra que aleguen de su derecho". El C6digo de Procedimientos 

Civiles para el Distrito Federal, en su art!culo 393 párra

fo I, afirma que "Concluida la recepci6n de las pruebas, el 

tribunal dispondrá que las partes aleguen por s! o por sus

abogados o apoderados, primero al actor y luego al reo; el

Ministerio P6blico alegará también en los casos en que in-

tervenga". Por su parte el artículo 39~ del C6digo proce-

sal civil mencionado, señala que "Queda prohibida la pr4ct! 

ca de dictar los alegatos a la hora de la diligencia. Los

alegatos serán verbales y pueden las partes presentar sus -

conclusiones por escrito". 

En todos los juicios ejecutivos mercantiles cuando se

fundamente en un documento que traiga aparejada ejecuci6n,

pero que no sea sentencia ejecutoriada, proceder! la sente~ 
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cia de remate de acuerdo al artículo 1407 de1 C6digo de Co-

mcrcio que dispone que "Presentados 1os alegatos o transe.!:!. 

rrido el t~rmino para hacerlos, previa citaci6n y dentro 

del término de ocho d!as, se pronunciar~ 1a sentencia". P~ 

ro cuando 1a acci6n se basa en sentencia ejecutoriada, va a 

regular estos juicios el artículo 1400 del Ordenamiento meE_ 

canti1 aludido que señala,· que una vez que se haya conclui

do el ofrecimiento de pruebas " ••.• el juez citar& a una 

audiencia verbal que se verificar& dentro de tres d!as y f~ 

1lar4 dentro de cinco. La citaci6n para la audiencia prod.!:!. 

ce los efectos de citaci6n para sentencia". El C6digo de 

Procedimientos Civiles para el Distrito Federa1. no señala 

término para que se dicte sentencia, después de celebrada 

la audiencia y recibidos 1os alegatos. 

Para que proceda el remate de los bienes embargados 

dentro del juicio ejecutivo mercanti1, debe de existir un -

convenio entre e1 acreedor y e1 deudor, conforme a1 artícu

lo 1413 del C6digo de Comercio, que a la letra dice "Las -

partes, durante el juicio podr4n convenir en que los bienes 

embargados se avalden o vendan en la forma y términos que -

e1los acordaren, denunci4ndolos.as! oportunamente al juzga

do por medio de un escrito firmado por ellas". También en

cste aspecto, el C6digo de Procedimientos Civiles para el -

Distrito Federal no regula el convenio antes mencionado, ni 

la venta de los bienes embargados. 
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En virtud de lo anterior, y con objeto de que se lleve 

a cabo la venta de los bienes embargados, se procederá a la 

convocatoria de postores, por lo que en el juicio ejecutivo 

mercantil una vez "Presentado el avalGo y notificadas las -

partes para que concurran al juzgado a imponerse de aqu~l,

se anunciar! en la forma legal la venta de los bienes, por

tres veces, dentro de tres d!as, si fuesen muebles, y den-

tro de nueve si fuesen ratees, rematándose en seguida en p~ 

blica almoneda y al mejor postor conforme a derecho". (ar-

t!culo 1411 del e.e.). Pero si se trata de bienes inmue- -

bles, en el juicio ejecutivo civil, "Hecho el avalGo se sa

carán los bienes a p6b1ica subasta, anunciándose por dos v~ 

ces, de siete en siete d!as, fijándose edictos en los si- -

tíos pdblicos de costumbre, y si el valor de la cosa pasare 

de cinco mil pesos, se insertarán aqu~llos en un peri6dico

de informaci6n. A petici6n de cualquiera de las parte.a y a 

su costa el juez puede usar, además de los dichos, algdn -

otro medio de publicidad para convocar postores". (art!culo 

510 del C.P.C.). 

El art!culo 1411 del C6digo de Comercio manifiesta, -

que en los. juicios ejecutivos mercantiles el remate de los

bienes muebles, será en pGblica almoneda y al mejor postor. 

El C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Fede-

ral en su art!culo 598 fracci6n I, aplicable a los juicios

ejecutivos civiles, dispone que el remate de los bienes mu~ 
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bles ser~ de contado, su venta ser~ por medio de corredor o 

casa de comercio que ex9enda objetos similares, haci~ndoles 

saber con anticipaci6n el precio ya sea fijado por peritos

º por convenio de las partes. 
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CAPITULO IIl 

3. LAS RESOLUCIONES JUDICIALES 

3.1 CONCEPTO DE RESOLUCION JUDICIAL 

se define a la resoluci6n judicial como, "Toda deci- -

si6n o providencia que adopta un juez o tribunal en el cur

so de una causa contenciosa o de un expediente, de jurisdic

ci6n voluntaria sea a instancia de. parte o de oficio".( 99) 

Rafael de Pina señala que la resoluci6n judicial es el, 

"Acto procesal de un juez o tribunal destinado a atender a

las necesidades del desarrollo del proceso o a su decisi6n". 

(100) 

Al lado de la sentenc_ia que es la resoluci6n judicial

principal, existen otras clases de resoluciones. Es claro

que el juzgador no s6lo emite una resoluci6n cuando decide

el fondo de la controversia, sino tambi~n cuando admite una 

demanda, cuando ordena un embargo provisional, cuando admi-

99 1caballenas, Guillermo. Diccionario de Derecho Usual, To 
mo III, Bibliográfica Omeba, Buenos Aires, 1968. p. 572. 

lOO)De Pina Rafael. Diccionario de Derecho, Editorial Po-
rrda, S.A. M~xico, 1976, p. 333. 
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te o rechaza pruebas; por lo tanto la actividad de los 6rg~ 

nos jurisdicciona1es en el proceso se manifiesta en una se

rie de actos regulados por la ley. 
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El C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito -

Federal en el artículo 79 preceptda que las resoluciones -

son: 

"I. Simples determinaciones de trámites y entonces se

llamarán decretos; 

II. Determinaciones que se'ejecuten provisional.mente

y que se llaman autos provisionales; 

III. Decisiones que tienen fuerza de definitivas y 

que impiden o paralizan definitivamente la prosecuci6n del

juicio, y se llaman autos definitivos; 

IV. Resoluciones que preparan el conocimiento y deci

si6n del negocio ordenando, admitiendo o desechando pruebas, 

y se llaman autos preparatorios; 

V. Decisiones que resuelven un incidente promovido a~ 

tes o después de dictada la sentencia, que son las senten-

cias interlocutorias; 

VI. Sentencias definitivas". 

Existe una serie de clasificaciones de las resolucio-

nes judiciales, lo cual depende siempre de la corriente o -

doctrina que siga el autor, de donde se desprende que no -

hay coincidencia en sus conclusj ones, sin embargo, resul.ta-
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evidente que para 1os efectos de un estudio procesal técni-

co, as! como para identificar 1a parte de un proceso debe -

preva1ecer. lo asentado por el C6digo de Procedimientos Civ,! 

les antes citado. 

En ta1 virtud, podemos decir v4lidamente que "las res~ 

luciones judiciales constituyen una gama de actos que for--

man parte de 1os actos propios del 6rgano jurisdiccional, -

sin que pueda considerarse que sean éstos, todos los actos

desarro11ados por e1 6rgano de referencia, ya que existen -

actos de ejecuci6n y de administraci6n, que se 11evan a ca

bo para que el tribunal respectivo pueda funcionar eficaz--

mente, con los que obviamente hay una diferencin conccptua1 

o estructural, cuyas pautas distintivas son generalmente en 

que las resoluciones judicia1es se caracterizan por ser ac

tos de jurisdicci6n; también porque mediante ellas el 6rga-

no declara su voluntad y ordena o prohibe algo; por ser ac

tos unilaterales aunque se lleven a cabo por tribunales co-

1egiados; y porque mediante el1os se tréllllita el proceso, se 

resuelve el litigio o se pone fin y suspende el juicio•.¡101) 

3.2.1. DECRETOS. Etimol6gicamente el término decreto 

viene de la rarz latina decretum, que significa resoluci6n

decisi6n o determinaci6n de1 jefe de1 Estado, de su gobier-

lo].) Pallares, Eduardo. Diccionario de Derecho Procesal Ci
vil, Editorial PorrQa, S.A., México, 1975, pp.709-710. 
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en la formación de los procesos". (102) 

Ante tanta divergencia lo rn~s aconsejable para saber -

cuando una resolución es decreto, se debe usar el m6todo de 

exclusi6n, analizando si las resoluciones no se encuentran-

encuadradas en la categor!a de autos provisionales, defini-

tivos, preparatorios o de sentencia, entonces ser~n decre--

tos. 

3.2.2. AUTOS. El Diccionario de Legislaci6n y Juris-

prudencia de Don Joaqu!n Escriche, define el vocablo auto -

"como el derecho judicial dado en alguna causa civil o pe--

nal siendo, junto con las providencias, los medios con los

que el juez dirige 'el proceso y decide la cuesti6n princi-

pal mediante su sentencia o auto definitivo•. (103) 

Rafael de Pina circunscribe el t~rmino y lo define a -

contrario sensu del vocablo decreto, y entiende por auto --

"la resoluci6n judicial dictada en el curso del proceso y -

que, no siendo de mero tr~mite, ni estar destinada a resol-

ver sobre el fondo, sirve para preparar la decisi6n., pudie!l 

do recaer sobre la personalidad de alguna de las partes, la 

competencia del juez o la procedencia o no de la admisi6n -

de pruebas". (104) 

l02 >Escribe, Joaqu!n. 
y Jurisprudencia. 
1974, p. 1057. 

1Cl3 l'Ibidem, p. 309. 
104 >De Pina, Rafael. 

Diccionario Razonado de Legislaci6n
Editora Norbajacaliforniana, M~xico,-

Op. cit. pp. 96-97. 
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De acuerdo con el C6digo de Procedimientos Civiles pa

ra el Distrito Federal, se define en el artículo 79 fracci.2 

nes 11, 111 y IV el vocablo, pero expresa con claridad a -

cuales resoluciones se les debe dar la categoría de autos,

por m~s que existen entre ellas notables diferencias, te- -

niendo este car~cter Gnicamente las resoluciones que se aj~ 

cutan provisionalmente, las que tienen fuerza de definiti-

vas y que impiden o paralizan definitivamente la prosecu- -

ci6n del juicio¡ y las que preparan el conocimiento y deci

si6n del negocio ordenado, admitiendo o desechando pruebas, 

por lo que los denomina: autos provisionales, autos defini

tivos y autos preparatorios. 

3.2.2.1. Autos Provisionales. Rafael de Pina los de-

fine, señalando que, "Son aqu~llos que se ejecutan provisi~ 

nalmente. Se caracterizan por ser dictadas a petici6n de -

un litigante,' sin audiencia de la contraria, encaminadas a

asegurar bienes o a realizar medidas de seguridad respecto

a l que no ha sido oído, que pueden modificarse antes de di~ 

tarse la sentencia definitiva o al pronunciarse ~sta. Son

autos provisionales los dictados en los juicios de alimen-

tos, las providencias precautorias de secuestro o de arrai

go, el auto de exeqilendo en el juicio ejecutivo, el manda--
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miento para la fijación de la cédula en el hipotecario, - -

etc.". (lO'i) 

3.2.2.2. Autos Definitivos. "Son las resoluciones --

que no siendo la sentencia definitiva, ponen fin al proceso, 

y por e11o se dice que tiene~ fuerza de definitivas, esto -

es, no cabe que sean modificadas por sentencia posterior --

que no habr1i posibilidad de pronurciar". (106) 

3.2.2.3. Autos Preparatorios. "Recae con motivo de -

la actividad que corresponde al juez en rel.aci15n con la pr_s 

paración del material de conocimiento, especialmente con la 

adm isi6n o no de J as· pruebas". (1 07 ) 

3.2.3. SENTENCIAS. La palabra "sentencia" tiene su -

origen en el. vocablo l.atino "sententia" que significa deci-

sión del juez o del. 1irbitro, ,en su acepción forense. La p~ 

l.abra sentencia, aplicada a l.a actuación final. del juez en-

un proceso resuel.to por él., se origina del verbo latino 

"sentire, sentiendo", porque el. juzgador decide el problema 

controvertí.do que l.e ha sido sometido conforme a lo que l:!!l.

siente de lo actuado ante él.. 

105 ) . f 1 é · 11 ' -De Pina, Ra ae , y Jos Casti o Larranaga. Insitucio-
nes de Derecho Procesal ;~ivil., Editorial. PorrGa, S.A.,
México, 1954, p. 338. 

lOG)Ibidem. 
107 ) Ibídem. p. 339. 
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La significaci6n gramatical de la sentenc-ia "se refie-

re al acto culminante dentro del proceso, cuando el juzga--

dor, despu~s de haber conocido de los hechos controvertidos, 

de las pruebas aportadas por las partes y de las conclusio-

nes o alegatos que ellas han formulado, se forma un crite--

rio y produce un fallo en el que,,en ejercicio de la fun- -

ci6n jurisdiccional, decide lo que, en su concepto, y con--

forme a derecho, es procedente". <lnal 

De diversas formas ha sido definida la sentencia. 

Alfredo Rocco la señala como "el acto del juez encami

nado a eliminar la incertidumbre sobre la norma aplicable -

al caso concreto, asertando una relaci6n jurídica incierta-

y concreta". (109) 

Chiovenda dice que "es la reso1uci6n del juez que, ac_e 

giendo o rechazando la demanda, afirma la existencia o la -

inexistencia de una voluntad concreta de la ley, que garan-

tiza un bien, o lo que es igual, respectivamente, la inexi~ 

tencia o existencia de una voluntad de la ley que le garan-

tice un bien al demandado". (110) 

Eduardo Pallares considera que "es el acto jurisdicci_e 

lllB)Arellano García, Carlos. Derecho Procesal Civil, Edito
rial Porraa, S.A., M~xico, 1981. p. 367. 

109 >Rocco, Alfredo. La Sentencia Civil, Traducci6n de Ma-
riano Ovejero, Editorial Stylo, M~xico, 1944 p. 105. 

llO.)Chiovenda, Giuseppe. Instituciones de Derecho Procesal 
Civil, Tomo I, Traducci6n por E. G6mez Orbaneja, Edito
rial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1936. p. 174. 
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nal por medio del cual el juez resuelve las cuestiones pri!!. 

cipales materia del juicio o las incidentales ·que hayan suE_ 

gido durante el proceso". (111) 

La sentencia de fondo constituye la más importante 

de las resoluciones judiciales, mientras las otras tienen 

por objeto dirigir el desarrollo del proceso, ~sta tiende a 

resolver en definitiva los hechos controvertidos, ·dirimien

do las situaciones planteadas en el juicio mediante un sil2 

gismo bastante sencillo en donde dice Hugo Alsina que la -

premisa mayor está dada por la norma abstracta, la menor -

por el caso concreto y la conclusi6n la parte dispositiva -

del falla • 

Adem4s agrega que el juez al efectuar su decisidn lo -

hace de una manera inversa, porque primero analiza los he--

chos, luego hace su confrontaci6n con la norma legal, para

llegar a la conclusidn no en base a una l:fnica norma abstra.9_ 

ta, sino despu~s de una serie complicada de deducciones re

cíprocamente vinculadas. 

Pero critica esta concepcidn 16gica de la sentencia -

porque dice que el resultado al que llega el juez en la se!!. 

tencia, es el fruto no de un juicio 16gico objetivo en base 

al material recopilado en el procedimiento, sino en base a-

'fU) 
Pallares, Eduardo. Op. cit., p. 721. 
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una convicci6n que no debe estar sometida en cuanto a su 

formaci6n a reglas ya establecidas, y en la que pueden en-

trar o no aparte de las razonamientos puros, simples impre

siones, creencias e incluso t!picos actos de voluntad, por

lo que es menester hablar de que la sentencia, contiene la

expresi6n de la convicci6n formulada en la mente del juez -

por la comparaci6n entre la pretensi6n de la parte y el de

recho objetivo. 

Sin embargo dice que está fuera de duda que la senten

cia contiene un razonamiento, por lo tanto debe de aplicár

sela la estructura de un silogismo, pero no un silogismo -

perfecto, ni un silogismo dnico, porque cada premisa de la

sentencia, que constituyen en conjunto los motivos en que -

se asienta la parte dispositiva, es a su vez fruto de otro

silogismo y as! sucesivamente. 

Por otra parte la norma abstracta no siempre es el te~ 

to legal, ya que a veces lo ser4 la voluntad de las partes

ª la que la ley en ciertos casos le asigna la misma fuerza

vincula tiva que ella tiene, o en su defecto el juez aplica

los principios generales del derecho, resolviendo de esta -

manera todos los puntos de la controversia. 

Dice que no hay diferencia entre el juicio 16gico del

juez y el que pueda formular un particular, la diferencia -

que existe es que la opini6n del particular no tiene tras-

candencia jur!dica, mientras que la del juez contiene una -
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orden que obliga a las partes en el proceso, y en algunas -

ocasiones alcanza hasta a los terceros, (112) 

En cuanto a la naturaleza jur!dica de las sentencias, 

d~be distinguirse las clases de requisitos: los requisitos 

externos o formales y los requisitos internos o substancia-

les. 

Para el Maestro avalle Fabela los requisitos externos o 

formales "son las exigencias que establecen las leyes sobre 

la forma que debe revestir la sentencia ~orno documento~.(113) 

Todas las resoluciones judiciales necesitan reunir de-

terminados requisitos o condiciones para que tengan el va

lor que el juzgador o la ley le dan. Estos requisitos es-

tán señalados en términos generales, por el Cddigo de Proc~ 

dimientos Civiles para el Distrito Federal, en donde la se~ 

tencia, de acuerdo con diferentes art!culos del citado Cddi 

go Procesal, debe llenar los requisitos externos siguientes: 

a) Estar redactada como todos los documentos y resolu

ciones judiciales, en español (artículo 56): 

b) Contener 1a indicacidn de lugar, fecha y juez o tri 

bunal que la dicte, los nombres de las partes contendientes 

y el car~cter con que litigan y el objeto del pleito (ar- -

112lAlsina, Hugo, Tratado Tedrico Práctico de Derecho Pro
cesal Civil y Comercial, Volumen IV, Editorial Ediar -
Soc, Anon. Editores, Buenos Aires, 1961. pp. 58-65. 

113>ovalle Fabela, Jos~. Drecho Procesal Civil, Editorial 
Harla, México, 1980. p. 159. 
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tículo 86); 

c) Llevar las fechas y cantidades escritas con letra -

(artículo 56)¡ 

d) No contener raspaduras ni enmiendas, poniéndose so

bre las frases equivocadas una línea delgada que permita su 

lectura, salvándose el error al final con toda precisi6n 

(artículo 5 7) ¡ 

e) Estar autorizadas con la firma entera del juez o m!!. 

gistrados que dictaron la sentencia (artículo 80)¡ cumpliéE 

dose adem4s el requisito de expresar los hechos en que se -

funde la resoluci6n que deriva del deber constitucional de

motivar los actos de autoridad, impuesto por los art!culos-

14 y 16 constitucionales. 

Los requisitos internos o substanciales de la senten-

cia "son aquellos que conciernen ya no al documento, sino 

al acto mismo de la sentencia. Los req~isitos internos o 

substanciales son: la congruencia, la motivaci6n y la 

exhaustividad". ( 114) 

A la congruencia se alude en el artículo 81 del C6digo 

de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal cuando -

diapone que "Las sentencias deben ser claras, precisas y -

congruentes con las demandas y las contestaciones y con laa 

IT·f>~alle Fabela, José. Op. cit., p. 160. 
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demás pretensiones deducidas oportunamente en el pleito, 

condenando o absolviendo al demandado ••• ". Este precepto 

es el que establece el requisito de congruencia para las 

sentencias, impuesto por el derecho y la 16gica y que se 

traduce en la conformidad, en cuanto a la extensi6n, conce~ 

to y alcance entre lo resuelto por el 6rgano jurisdiccional 

y las pretensiones, negociaciones o excepciones que hayan -

planteado los litigantes. 

En la motivaci6n el artículo 16 Constitucional impone

ª todas las autoridades el deber de motivar y fundamentar -

sus actos, cuando se afecten de alguna manera los intereses 

jurídicos de los particulares. Estos deberes se encuentran 

estipulados en el dltimo p&rrafo del artículo 14 Constitu-

cional, en relaci6n a los actos de los 6rganos jurisdiccio

nales. 

En general, la motivaci6n y la fundamentaci6n exigen -

al juzgador el an&liais y la valoraci6n de todos los medios 

de prueba practicados, para que precise los hechos sobre -

los que bas6 su resoluci6n indicando adem&s los preceptos

jur!dicos en los cuales la funde, exponiendo las razones -

por las que consider6 aplicables tales preceptos de derecho. 

Las exigencias de motivaci6n y de fundamentaci6n tie-

nen por objeto no s6lo que el juzgador exprese sus razones

de hecho y sus argumentaciones jurídicas, sino que dichas -

razones y argumentaciones puedan ser revestidos por el tri-
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bunal que conozca de la impugnaci6n contra la sentencia. 

Con la exhaustividad se cumple en la sentencia con es-

te requisito, cuando se impone al juzgador el deber de re-
t 

solver sobre todas y cada una de las cuestiones planteadas-

por las partes, sin dejar de considerar ninguna; a este re-

quisito hace referencia el art!culo 81 del C6digo de Proce

dimientos Civiles para el Distrito Federal en su ~ltima pa~ 

te, en lo relativo a "···Y decidiendo todos los puntos lit! 

g ioaos que hayan sido objeto. del deba to ••• ", por lo que una 

sentencia ser! exhaustiva cuando agota por completo todas -

las cuestiones planteadas. 

En cuanto a la clasificaci6n de las sentencias existen 

diversos criterios que atienden a diferentes puntos de vis-

ta. 

Las sentencias se clasifican desde el punto de vista 

de su resoluci6n, en dos grandes grupos: Estimatorias que 

son las que admiten la demanda y absolutorias que son las 

que rechazan la demanda, pudi~ndose constituir un tercer -

grupo de sentencias que en parte son estimativas y en parte 

absolutorias. 

La doctrina jur!dica dominante divide a su vez a las -

sentencias estimatorias en tres grandes grupos: Declarati-

vas, constitutivas y de condena. 

"a) • sentencias declarativas, son aquellas que se lim! 
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tan a declarar pura y simplemente la existencia o inexiste~ 

cia de un derecho, y son consecuencias del ejercicio de la

acci6n de mera declaraci6n; 

b). Sentencias constitutivas, son aqu~llas que crean

situaciones jur!dicas nuevas, precisamente derivadas de la

sentencia, dandose esto o bien cuando no existe norma abs--

tracta aplicable y es el juez el que crea el derecho a tra

vés de la sentencia, o bien cuando a consecuencia del fallo, 

se crean e•tados jurídicos diversos a los existentes del -

juicio; 

e). Sentencias de condena, que son las que imponen el 

cumplimiento de una prestaci6n ya sea positiva o negativa,

preparando la ejecuci6n forzosa de la misma, traducida en -

autoridad de cosa juzgada. Es.tas sentencias de condena, --

son el punto final del procedimiento de prueba y el punto -

de partida del procedimiento de ejecuci6n. La caracter!st~ 

ca pues, de la sentencia de condena, esta en la posibilidad 

de que el vencedor puede obtener, ante la falta de cumplí-

miento voluntario del demandado la ejecuci6n forzada~.(115) 

Atendiendo al criterio seg6n el cual recaigan sobre un 

incidente o pongan término a la relaci6n procesal, las sen

tencias pueden ser interlocutorias o de· fondo. 

lls'Jsecerra Bautista, José. El Proceso Civil en M6xico, 
Editorial Porrda, S.A., México, 1979. pp.195-198. 
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3.2.3.l. Sentencias Interlocutorias. La palabra in-

terlocutoria proviene de inter y locutio que significan de

cisión intermedia, porque las sentencias interlocutorias se 

pronuncian dentro de la secuela procesal. 

La doctrina distingue entre las interlocutorias las si 
guientes: a) Interlocutorias puras o simples, es aquella -

mediante la cual se determina el procedimiento y se prepara 

la resoluci6n del juicio, sin prejuzgar nada sobre el fondo 

del negocio; b) Interlocutorias con gravamen irreparable -

para la definitiva, es la que causa estado y resuelve algo 

que la definitiva no podr& despu6s modificar ni revocar: c) 

Interlocutorias con fuerza de definitiva, son las que resue! 

ven un art!culo de previo y especial pronunciamiento, tales 

como las excepciones de incompetencia, falta de personali-

dad, etc, 

3.2.3.2. Sentencias de Fondo, Estas sentencias de 

.fondo J>Uo<1on ROJ:' JH1.r.c.i11l<>u o tot ••l"". Son pnre i.'\loo las 

que· ~nic~ente resuelven alguna o algunas de las cuestiones 

litigiosas y totales las que resuelven todas. 

"Las sentencias interlocutorias se diferencian de las 

de fondo en cuanto a la norma que ap1ican; mientras ~stas -

deciden un.a cuesti6n substancial y ponen fin al litigio, -

aquel.las resuelven una cuestión procesal y tienen por obje

to e1 desarro11o de1 procedimiento", (116) 

TI"6)"Pallares, Eduardo, Op. Cit, pp. 724-725, 
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CAPITULO IV 

4. LA EJECUCION 

4 .1. CONCEPTO 

El término ejecuci6n segdn el Diccionario de la Real --

Academia Española, proviene del vocablo latino excecutionis, 

que significa acci6n y efecto de ejecutar, que a su vez se -

refiere, para los efectos del presente trabajo, al procedi--

miento judicial con embargo y venta de bienes en remate para 

el pago de deudas. 

Por lo tanto, se puede decir que .este vocablo tiene en

la Ciencia del Derecho diversos significados, algunos aro-

plios y otros restringidos. unas veces significa el cumpli

miento voluntario de una obligación, y otras se usa en el -

sentido de llevar a efecto lo mandado por la ley. 

En su significación m.5s general, ha de entenderse: "El

hacer efectivo un mandato jur!dico, sea el contenido en la -

ley, en la sentencia definitiva o en alguna otra resoluci6n

judicial o mandato concreto•. (1l7) 

11 7 >Pallares, Eduardo. Diccionario.de Derecho Procesal Ci-
vil, Editorial Porrda, s. A., M6xico, 1975, p. 308. 

-----~ 
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No obstante lo expuesto, algunos autores, analizando el 

t~rmino que se comenta, sostienen otras definiciones. En s~ 

guida se reproducen algunas de ellas. 

Carnelutti define a l.a ejecuci6n como, "El. conjunto de

actoe necesarios para l.a efectuaci6n del. mandato o sea para-

determinar una situaci6n jurídica conforme al. mandato mis- -

mo". 
(118) 

Michel.i sostiene que, "Son aquellos procesos, a trav~s

de l.os cuales el juez real.iza un tipo de tutel.a jurisdiccio

nal. que no se agota en l.a cognici6n por parte del. juez". (1.19:) 

Eduardo J. Couture expresa que, "La ejecuci6n es el co~ 

junto de actos dirigidos a asegurar la eficacia pr4ctica de

l.a sentencia". l:l!20,) 

Giuseppe Chiovenda considera que, "La ejecuci6n es l.a -

actuaci6n pr4ctica, por parte de l.os 6rganos jurisdicciona-

les, de una voluntad concreta de ley que garantice a al.guno

un bien de la vida y que resulta de una decl.araci6n; y l.l.4m~ 

se proceso de ejecuci6n a este fin". fl~l), 

frfil}carnelutti, Francisco. Sistema de Derecho Procesal. Ci-
vil. Tomo I, Editorial UTEHA, Buenos Airea, Argentina, -
1944, p. 213. 

íll9.) Micheli Gian, Antonio. Derecho Procesal. Civil., ,Tomo :III, 
Editorial. EJEA, Buenos Aires, 1970, p. 3. 

'1,20Jcouture, Eduardo J. Fundamentos de Derecho Procesal. Ci
vil, Editorial Depal.ma, Buenos Aires, 1951, p. 329. 

\·l/.ll Chiovenda, Giuseppe. Instituciones de Derecho Procesal.
Civil., Tomo I, Traducci6n por E. G6mez Urbaneja, Edito-
rial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1936, p. 309. 
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Para Alsina (ista consiste, "En la actividad desarrolla 

da por el 6rgano jurisdiccional, a instancia del acreedor,-

para el cumplimiento de la obligaci6n declarada en la sen~-

tencia de condena, en los casos de que el vencido no lo ha-

ya satisfecho en forma voluntaria". (122) 

(~lsina Hugo. Tratado Te6rico Práctico de Derecho Proce
sal Civil y comercial. Tomo v. Ejecuci6n Forzada y Medi
das 2recautoriao, Editorial Edias Soc. Anon Editores, -
Buenos Aires, 1962, p. 25. 
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4.2. EJECUCION DE LAS RESOLUCIONES. 

/\ la luz dcJ. derecho procesal, se considcra.n resolucio

nes judiciales ejecutables todas aquellas decisiones de la -

autoridad jurisdiccional que no se encuentran ya en la even

tualidad legal de ser impugnadas o en aquellos casos en los

que, admitiendo impugnaci6n, la ley permite su ejecuci6n. 

En este orden de ideas, el método seguido para la elab2 

raci6n de este trabajo nos permite hacer una breve referen-

cia a los medios de impugnaci6n de las resoluciones judicia

les, ya que todos aquellos que no se encuentren en tales su

puestos son resoluciones judiciales ejecutables. 

Los individuos que desempeñan el papel de juzgadores, 

al dictar sus resoluciones pueden eventualmente lesionar los 

derechos de las partes en el juicio, ya sea por violaci6n a

las leyes de fondo o a las del procedimiento, rompiendo la -

cquidnd en el proceso. Par.a corroqir c~stc mal lc:ts 1cyus con 

ceden recursos que son los medios de que puede hacer uso el

li tigante perjudicado con la resoluci6n para impugnarla, pr2 

vocando que se le revise y sustituya por otra que confirme,

modifique o revoque los términos de la priraera. 

Para Alcalá-Zamora, los medios de impugnaci6n "son ac-

tos procesales de las partes dirigidas a obtener un nuevo -

examen, total o limitado a determinados extremos y un nuevo

procedimiento acerca de una resoluci6n judicial que el impug 



138 

nador no estima apegada a Derecho, en el fondo o en la forma, 

o que reputa err6nea en cuanto a la fijaci6n de los hechos".<l?.'.!) 

Es pertinente aclarar que anicamcnte las partes y los -

terceros legitimados pueden combatir las resoluciones del -

juez, ya que este a1timo y su superior jerárquico no pueden

combatir sus propias resoluciones; y en los casos en que el-

propio juzgador o su superior revisen sus determinaciones, -

se está en presencia de medios de control pero no de medios-

de impugnaci6n. En este contexto, los recursos son procedi

mientos, instancias o acciones que las partes tienen para --

combatir los actos o resoluciones de los tribunales cuando 

~stos sean incorrectos, equivocados, no apegados a derecho o 

injustos. 

No s61o las sentencias pueden ser objeto de impugnaci6n 

sino, en general, todas las resoluciones judiciales siempre-

y cuando la ley procesal no disponga expresamente que se tr~ 

te de resoluciones inimpugnables o irrecurribles. 

El C6digo de Procedimientos Civiles establece que deteE 

minadas resoluciones no pueden ser impugnadas, lo que supone 

excepciones al principio de impugnabilidad de las resolucio

nes judiciales y al efecto, se señalan los siguientes casos

contemplados en dicho ordenamiento: 

1:23)Alcalá-Zamora citado por Ovalle Favela. Derecho Procesal 
Civil. Editorial Harla, s. A., M~xico,1980, p. 179. 
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l. Las sentencias definjtivas dictadas en juicios de -

mínima cuantía, es decir aquellos cuyo interés no pase de -

cinco mil pesos (artículo 426 fracci6n I). 

2. Las sentencias de segunda instancia (artículo 426 -

fracci6n II). 

3. Las sentencias interlocutorias que resuelven una -

queja o una cuesti6n de competencia (artículo 426 fracc!ones 

III y IV). 

4. Los autos que se consideran inimpugnables o irrecu

rribles, o aqu~llos contra los cuales procede el recurso de

responsabilidad (el cual no es un medio de impugnaci6n en -

sentido estricto). Sobre el particular se señalan los si- -

guientes ejemplos: 

a) El que rechaza documentos presentados despu~s de in.!_ 

ciada la audiencia de pruebas (artículo 99). 

bl El que resuelve sobre el dep6sito de los hijos (ar-

t!culo 214). 

c) El que decide sobre el inicio de la etapa probatoria 

(artículo 277). 

di El que admite pruebas (articulo 298). 

e) El que limita el ntlmero de los testigos (artículo --

298). 

f) El que resuelve sobre la recusaci6n del perito terc~ 

ro en discordia (artículo 351). 
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g) l!:l que ducl<.1ra 1oll una i;ontuncia ha causa<lu o no eje

cutoria (artículo 429). 

h) Los dictados con motivo de la ejecuci6n material de 

la sentencia (artículo 527). 

i) Los que se dicten durante la subasta (artículo 578) • 

j) Las resoluciones del juez ordinario sobre las recus~ 

ciones y excusas de los 4rbitros (artículo 629). 

k) El que otorga la posesi6n y administraci6n al c6nyu

ge sup~rstite de los bienes de la sucesi6n (artículo 832). 

Es nuestro sistema procesal mexicano se dan los recur-

sos y medios de impugnaci6n existiendo opiniones doctrinales 

que consideran que los recursos s6lo son una especie de los

medios de impugnaci6n, es decir, que el medio de impugnaci6n 

es el g~nero y el recurso la especie. 

La palabra recurso proviene del lat!n "recursus" que -

significa la acci6n de recurrir, y a su vez el verbo recu- -

rrir alude a la conducta por la que un sujeto se dirige a -

otro para obtener alguna cosa. Por lo tanto, en su signifi

caci6n gramatical forense es la instituci6n jurídica proce-

sal que permite a alguna de las partes acudir a otro 6rgano

jurisdiccional para que se ocupe de examinar lo realizado en 

el proceso en el que se interpuso el recurso, con las modal~ 

dades que imponga el derecho vigente. 
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Para el 'l'rutadisL.::i ./\rol Lano (iarcra el recurso "es una -

instituci6n ju.r'l'rUc:1 p.rocesnl qu<' perm.itr> :il mismo 6rqano que 

la di.ct6 o a uno superior, examinar una resolución jurisdic--

cional dictada, a efecto de determinar si se revoca, modifica 

o confirma". (124) 

Los recursos se ca~acterizan por ser medios de impugna--

ci6n que se plantean y se resuelven dentro del mismo proceso; 

combaten resoluciones dictadas en el curso de éste o bien im-

pugnan la setencia definitiva, cuando todavra no es firme, -

abriendo una segunda instancia dentro del mismo proceso. No 

inician un nuevo proceso, sino s6lo continaan el que ya exis-

te, llev4ndolo a una nueva instancia, o un nuevo grado de co-

nocimiento. No plantean un nuevo litigio ni establecen una -

nueva relaci6n procesal; s6lo implican la revisi6n, el nuevo 

examen, de la resoluci6n recurrida. Las partes, el conflicto 

y la relaci6n procesal siguen siendo los mismos. 

El C6digo de Comercio de 1889 dentro de la materia del -

proceso mercantil, trata de reducir el nllmero de recursos pr2 

cedentes. "El principio de reducci6n de recursos toma prio--

ridad incluso sobre el principio convencional, que algunos -

han calificado de total en el proceso mercantil. Cuando 

las partes pactan convencionalmente el procedimiento, el C6-

digo les permite que renuncien a alguno de los recursos que -

1 ~ 4 ·1 Arellano G~rc!a, Carlos, Derecho Procesal Civil, Edit2 
ria! Porraa, S.A., México, 1981. p. 445. 
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conduce (artículo 1053 fracci6n VIII), mas no que convengan-

en que el negocio tenga más recursos, o diferentes, de los -

que las leyes determinan conforme a su naturaleza y cuantía-

(artículo 1052 fracci6n V)". (125) 

En materia mercantil, el C6digo de Comercio establece -

dnicamente los recursos de revocaci6n, aclaraci6n de senten-

cia, apelaci6n y casaci6n. 

4.2.1. AUTOS. El recurso de revocaci6n tiene por obj~ 

to la modificaci6n total o parcial de una resoluci6n judi- -

cial por el mismo juzgador que la ha pronunciado. 

En el C6digo de Procedimientos Civiles existe una dife-

rencia entre el recurso de revocaci6n y reposici6n. La rev~ 

caci6n se interpone contra las resoluciones judiciales dict~ 

das en primera instancia (artículo 684); y contra los decre

tos y autos dictados por el Tribunal Superior (o sea en se-

gunda instancia), se establece el recurso de reposici6n (ar-

t!culo 686), que se substancia en la misma forma que la rev2 

caci6n y que en realidad, es id6ntico a ~sta salvo en el nom 

bre. 

El C6digo de Comercio, en cambio, no establece distin--

ci6n alguna, la revocaci6n procede tanto en primera como en-

segunda instancia, por lo que la facultad de revocar un auto 

o decreto en materia mercantil, corresponde "al juez o trib~ 

Tí~amora Pierce, Jesas. Derecho Procesal Mercantil. Edito 
rial C4rdenas, Editor y Distribuidor, M~xico, 1978. -
p. 230. 
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nal que los dict6 (articulo 1334 C6digo ~e Comercio), agre-

gando este articulo que son revocables aquellos autos que el 

C6digo distingue por la característica negativa de no ser 

apelables. 

S6lo en dos casos dispone el C6digo de Comercio la pro

cedencia de la revocaci6n: "a) Contra la resoluci6n que de-

niegue la diligencia preparatoria solicitada, si fuere dict~ 

da por juez menor (art!culo 1154 C6digo de Comercio) y b) -

Contra todas las resoluciones dictadas por el árbitro en el 

curso del procedimiento arbitral de seguros (art!culo 135) -

fracci6n II de la Ley General de Instituciones de Seguros." -

(126). 

El C6digo de Comercio no fija término de que disponen -

las partes para pedir la revocaci6n, ni determina el trámite 

que debe dársele; pero si señala en su artículo 1077 frac-

ci6n III, que el término para pedir revocaci6n es improrrog~ 

ble, luego, si consta de varios d!as, comenzará a correr de~ 

de el d!a de la notificaci6n, el cual se contará completo, -

cualquiera que sea la hora en que se haya hecho la notifica

ci6n. 

No obstante el artfc11l.o 1079 .fracción VIII del. C6digo -

de Comercio establece que se conceden tres dias para todos -

los demás casos que no se encuentran señalados de la frac-

ci6n I a la fracci6n VII, del citado numeral, por lo que, en 

l.26) Zamora-Pierce, Jesüs. Op. Cit. p. 235. 
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la pr~ctica y siendo materia mercantil, el recurso de revoc~ 

ci6n se admite en dicho término. 

El recurso de apelaci6n (que proviene de la palabra la

tina apellatio, que significa llamamiento o reclamación), es 

el recurso que tiene por objeto que el superior jerárquico -

confirme, revoque o modifique las resoluciones del inferior, 

procediendo este recurso Gnicamente contra las resoluciones

de primera instancia. 

El artículo 1340 del C6digo de Comercio d.i,spone que "la 

apelaci6n s6lo procede en los juicios mercantiles cuando su

inter~s exceda de cinco mil pesos". 

Si bien el C6digo Mercantil no determina la forma en -

que deba fijarse la cuantía de un negocio para saber si pro

cede la apelaci6n, si lo dispone el C6digo de Procedimientos 

Civiles, que en su artículo 157 expresa que para determinar

la competencia por raz6n de la cuantía del negocio, se ten-

drá en cuenta lo que demande el actor, así como que los réd~ 

tos y los daños o perjuicios, no serán tenidos en considera

ci6n si son posteriores a la presentaci6n de la demanda aan

cuando se reclamen en ella. El artículo 104 de la Constitu

ci6n no deroga al 1340 del C6digo de Comercio, pues el prirn~ 

ro s61o tiene por finalidad establecer qué autoridad debe c2 

noccr el recurso de alzudu contra las resoluciones dictudas

en los negocios que versen sobre aplicaci6n de leyes federa-
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les, en los cuales haya jurisdicción concurrente, y no establ~ 

ce reglas sobre la procedencia o improcedencia de la apelaci6n, 

lo cual es el resorte de las leyes de enjuiciamiento respecti

vas. 

"La apelación puede admitirse en el. efecto devolutivo y -

en el suspensivo, o s6lo en el primero" (articulo 1338 del Có

digo de Comercio). 

Los autos son apelabl.es si lo es la sentencia definitiva, 

" •.. cuando causen un gravamen que no pueda repararse en la de

finitiva, o si la ley expresamente lo dispone". (artículo 41 -

del C6digo de Comercio). Pero el recurso procede en el efecto 

devolutivo de acuerdo al articulo 1339 a1timo p4rrafo del C6d.!_ 

go de Comercio que dice " ••• En cualquiera otra resoluci6n que

sea apelable, la alzada sólo se admitirá en el efecto devolut~ 

vo"; con excepci6n del auto que deniega una prueba o el que a~ 

mita la recusación, que se tramitarán en ambos efectos como lo 

dispone el propio artículo. 

4.2.2. SENTENCIAS. Para efectos del recurso de apela- -

ci6n de las sentencias, e.l C6digo de Comercio distingue dos -

clases que sen: 

a) Sentencias de Fondo.- Son apelables en ambos efec--

tos cuando el inter~s del negocio exceda de cinco mil pesos -

(artículo 1339 fracción I y 1340 del Código de Comercio). Ad~ 
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más, "las apelaciones se admitir.'.ln o dcneqar:in de plano y se 

substanciarán con un solo escrito de cada parte y el infor

me en estrados, si las partes quisieren hacerlo" (artículo -

1342 del C6digo de Comercio). 

b) Sentencias Interlocutorias. Son apelables en ambos

efectos, si lo fuese las definitivas, cuando resuelvan sobre 

personalidad, competencia o incompetencia de jurisdicci6n in 

terpuesta (art!culos 1339 fracci6n II y 1341 del C6digo de -

Comercio), la substanciaci6n es la misma que la de las defi

nitivas. 

El recurso de aclaraci6n de sentencia que no constituye 

propiamente un medio de impugnaci6n dado que a través de es

ta figura s6lo se busca la eliminaci6n de incongruencia o -

contradicciones en el texto de las sentencias, está regulada 

por los art!culos 1331 al 1333 del C6digo de Comercio, de c~ 

yos textos se desprende la notoria contradicci6n entre los 

dos Oltirnos ya que conforme al 1332, su ejercicio no puede 

tener el efecto de variar la substancia de la voluntad judi

cial, en tanto que el altimo le denomina impropiamente recuE 

so. 

Por lo que se refiere al recurso de casaci6n, éste es -

un remedio supremo y extraordinario contra las sentencias -

ejecutorias de los tribunales superiores dictadas contra ley 

o doctrina admitida por la jurisprudencia o faltando a los -

trrunitea esenciales del juicio·, y su objeto no es tanto - -
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pX::i:nCipalmente el perjuicio o agravio inferido a los particula

res con las sentencias ejecutorias, o el remediar la vulnera-

ci6n del interás privado, cuanto el atender a la recta, verda

dera, general y uniforme aplicaci6n e interpretaci6n de las -

leyes o dictrinas, a que no se introduzcan prácticas abusivas, 

ni el Derecho consuetudinario por olvido del Derecho escrito,

declarando nulas para estos efectos las sentencias que violan

aqu~llas y que por constituir ejecutorias no pueden revocarse

por medio de apelaciones y demás recursos ordinarios. 

El C6diqo de Comercio lo establece en los art!culos 1344-

y 1345 y dispone que procede en cuanto al fondo del negocio o

por violaciones de las leyes que establecen el procedimiento y 

se remite, en cuanto al procedimiento, a las leyes procesales-

locales respectivas. Tambián se refiere a la casaci6n en el -

artículo 1079 fracci6n III para determinar que el tármino para 

interponerla es de ocho días y el artículo 1077 fracci6n VII,

para indicar que dicho tármino es improrrogable. 
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4.3. LA EJECUCION EN MATERIA MERCJ\NTII. 

Se entiende por ejecución de sentencia dar cumplimiento a 

los puntos resolutivos del fallo en la v!a de apremio en los 

casos en que no se cumpla voluntariamente. Pero se dice que 

no es necesaria en aquellos casos en que el condenado da sati~ 

facci6n a su contenido de manera vol.untaría. 

Para habl.ar de l.a ejecución en materia mercantil., consid~ 

ramos prudente hacerlo a la luz de la estructura del juicio -

ejecutivo mercantil y en su evolución hist6rica. 

Debemos mencionar que el 16 de mayo de 1854 se promulgó -

el primer Código de Comercio MeKicano el cual se le denominó -

"Código Lares" en homenaje a su creador, don Teodosio Lares, -

Ministro de Justicia de Santa Anna, refiriéndose al. juicio ej~ 

cutivo del artículo 980 al. 1001. Dicho Código tuvo una vida -

efímera ya que, por decreto de 22 de noviembre de 1855, dejó 

de aplicarse entrando en vigor las Ordenanzas de Bilbao. 

El segundo C6digo de Comercio Mexicano, se denominó "Códi 

go de Comercio de los Estados Unidos Mexicanos", teniendo un -

carácter federal, conforme a su artículo primero transitorio.

La fecha en que empez6 su vigencia fué el 20 de julio de 1884. 

El libro sexto se titul.a "De los Juicios Mercantiles", pero no 

hace menci6n al juicio ejecutivo. Dicha legisl.aci6n en su ar

tículo 1502, señala que los juicios mercantiles se ventilarán

de acuerdo con los c6digos respectivos de procedimientos civi-
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los, cuu la saJ.vuuctú de alyundu nur111aH de cxcepc!611, por lo 

que en forma definitiva en la Ciudad de M~xico se aplicaba al

juicio ejecutivo mercantil el C6digo de Procedimientos Civiles 

del Distrito Federal y Territorio de la Baja California de 15-

de mayo de 1884. 

El C6digo de Comercio de 1884 es abrogado por el C6digo -

de Comercio del 1° de enero de 1890, el cual intent6 estable-

cer una regulaci6n completa del proceso mercantil, copiando el 

C6digo de Procedimientos Civiles de 1884, y dedica a los jui-

cios ejecutivos mercantiles su Libro Quinto, Títulos Primero,

Segundo y Tercero. 

Por juicio ejecutivo mercantil se entiende, como el con-

junto de actos regulados por normas jurídicas encaminadas al 

cobro de un t!tulo ejecutivo mercantil a un deudor, en favor 

de un acreedor por medio de un 6rgano jurisdiccional competen

te. 

De los lineamientos señalados en el concepto aludido, po

demos comentar: 

Conjunto de actos regulados por normas jur!dicas. Este -

conjunto de normas jurídicas las ubicaremos para efectos de -

nuestro estudio, principalmente en el C6digo de Comercio y la

Ley General de T!tulos y Operaciones de Cr~dito. 

Encaminadas al cobro de un t!tulo ejecutivo mercantil en

f avor de un acreedor, quien pretende le sea cubierto el docu--
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mento por el que el deudor se oblig6. 

Por medio del 6rgano jurisdiccional competente. El artíc!!_ 

lo 1090 de1 C6digo de Comercio, nos señala, "Toda demanda debe 

interponerse ante el juez competente", de acuerdo con las re-

glas de la competencia contenidas en el artículo 144 del C6di

go de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal que hace 

referencia a la materia, cuantía, grado y territorio. 

Por raz6n de materia se puede determinar de acuerdo a la

naturaleza del asunto mismo que ser~ mercantil toda vez que el 

título ejecutivo que da origen a un juicio ejecutivo mercan- -

til, surge de un acto regulado por las 1eyes comerciales. Por 

disposición constitucional los jueces civiles comunes tienen -

jurisdicción concurrente, porque pueden conocer tambi~n de los 

juicios mercantiles, regu1ados en el C6digo de Comercio, que 

es federal. El artículo 104 constitucional establece que -

"cuando las controversias que surjan con motivo de 1a aplica-

ci6n de leyes federales sólo afecten intereses particulares, -

podrán conocer tambi~n de ellas, a elecci6n del actor, los ju~ 

ces y tribunal.es locales del orden coman de los Estados, del -

Distrito Federal", 

En lo relativo a la cuantía se regirá por el principio de 

la cuantía del asunto, si es menor al equivalente de ciento 

ochenta y dos veces al salario mínimo conocerá el Juez Mixto de 

Paz y si es mayor, tendrá conocimiento un Juez de lo Civil. 
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Por el grado, ambas partes tienen opc_tunidad de acred! 

tar su derecho en dos instancins, de iqual forma el juicio 

ejecutivo civil, con la anica excepci6n que en los juicios 

mercantiles cuya cuantía sea meno= de cinco mil pesos, no --

procederá la apelaci6n. 

cio). 

(Artículo 1340 del C6digo de Comer-

Por el territorio, será el lugar que pertenece al ámbi

to espacial que tiene un juez para conocer de un litigio, en 

el proceso mercantil el artículo 1090 del C6digo de Comercio, 

indica "Toda demanda debe interponerse ante el juez compete!!_ 

te.". 

En el juicio ejecutivo mercantil admitida la demanda -

se requerirá al deudor del pago llano e inmediato de la can

tidad adeudada por medio del juez competente para este asun

to, procurando obtener lo más rápido el cobro del título que 

es el objeto que persigue el actor (acreedor) , teniendo el -

demandado la garantía de audicicncia, en caso da que pudiera 

interponer alguna excepci6n. 

Los t~tu~os ejecutivos mercantiles servirán de presupue~ 

to necesario, para que tenga lugar el juicio ejecutivo mer-

cantil y serán de naturaleza mercantil de acuerdo a la ley de 

esta materia. 
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En el artículo 1391 del C6digo de Comercio, establece el 

cat:iloqo de los document.nB que trilcn ilpnrc:jnda ojecuci6n. 

"I.- La sentencia ejecutoriada o pasada en autoridad de -

cosa juzgada y la arbitral que sea inapelable, conforme al ar

tículo 1346, observándose lo dispuesto en el 1348". 

El primero de los artículos referidos dispone que debe -

ejecutar el juez que dict6 la sentencia de la primera instan-

cia o el designado en el procedimiento convencional. 

En el segundo ordena, que si no contiene cantidad líquida 

a favor de quien se pronunci6 la sentencia, tiene que presen-

tar su liquidaci6n, dándose vista por tres días a la parte con 

denada, pudiendo ~sta presentar objeciones a dicha liquidaci6n, 

resolviendo el juez lo que considere justo. 

"TI. - Los instrumentos pt:iblicos" •. : 

Estos se refieren a todo escrito autorizado por funciona

rio pt:iblico, en un sentido amplio y para nuestro estudio, se-

rán documentos que contengan aparejada ejecuci6n. 

"III.- La confesi6n judicial del deudor, segt:in el artícu

lo 1288 ". 

El artículo aludido, otorga el derecho al actor de optar

por la v!a ejecutiva, si el demandado reconoce por confesión -

judicial en v!a ordinaria su deuda. 

"IV.- Las letras de cambio, libranzas, vales, pagar~s y -
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demás efectos de comercio en los t~rminos que disponen los ar-

t!culos relativos a este C6digo, observándose lo que ordena el

art!culo 534 respecto a la firma del aceptante". 

La Ley de T!tulos y Operaciones de Cr~dito, en su art!culo 

54, cita que la demanda de pago de un documento debe proponerse 

en la v!a ejecutiva, acompañando a la demanda constancias y do

cumentos para acreditar el derecho del actor. 

"V.- Las p61izas de seguros, conforme al art!culo 441". 

Este art!cu1o 441, fu~ derogado por la Ley de Contrato de

Seguros de 30 de agosto de 1935 y de acuerdo con el art!culo 2°: 

"Las empresas de seguros s61o podrán organizarse y funcionar de 

conformidad con la Ley General de Instituciones de Seguros". 

Ahora bien, la Ley General de Instituciones de Seguros de 12 de 

septiembre de 1932, señala en su art!culo 135, que quien recla

me un seguro, deberá acudir a la Comisión Nacional Bancaria y -

de Seguros, sometiéndose a un juicio arbitral: en vista de este 

precepto legal, si hubiera alguna reclamaci6n a la p6liza de s~ 

guros se debe someter al procedimiento de la citada comisi6n, -

por lo que 1a p61iza de seguros pierde el carácter de t!tulo 

ejecutivo, toda vez que por ministerio de 1ey, las compañ!as 

aseguradoras deben acatar dichas normas y las de la Ley General 

de Instituciones de Seguros. 

Siendo susceptibles de juicio ejecutivo, el laudo que dic

te la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, por incumplimien 

to del vencido en juicio arbitral, el pago de la obligación que 
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se le señale, siempre y cuando se ratifique uicho laudo por un 

juez de lo civil. 

"VI.- La decisi6n de los peritos designados en los segu-

ros para fijar el importe del siniestro, observándose lo pres

crito en el artículo 420". 

En esta fracci6n VI, proceden los comentarios realizados

en la fracci6n V, en lo relativo a su aplicaci6n en la Ley Ge

neral de Instituciones de Seguros. 

"VII.- Las facturas, cuentas corrientes y cualesquiera -

otros contratos de comercio firmados y reconocidos judicialme~ 

te por el deudor." 

De acuerdo con el artículo 1167 del C6digo de Comercio, -

la acci6n ejecutiva puede prepararse pidiendo el reconocimien

to de la firma de los documentos mercantiles. La firma se te~ 

drá por reconocida cuando., citado el deudor dos veces para el

reconocimiento, no comparezca, o, requerido en dos ocasiones -

en"•la misma dil.igencia, no conteste si es o no suya l.a firma. 

En l.o rel.ativo a l.as regl.as del C6digo de Comercio, sobre 

l.a sustanciaci6n del. proceso del. juicio ejecutivo mercantil., -

debemos recordar que hicimos referencia del. mismo, en el. capi

tulo II inciso 2. 2 • 2.. Pero acerca de este punto, podemos con

cl.uir que el juicio mercantil conforme a diversos art!cul.os -

del ordenamiento antes aludido, se divide en tres etapas que -

son: a) embargo; b) pago u oposici6n, y c) sentencia de remate 

y ejecuci6n. 
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Embargo. Para que tenga lugar el juicio ejecutivo, de-

be contarse con un título que traiga aparejada ejecuci6n, -

(artículo 1391); presentada la demanda, el juez dictará auto 

de ejecuci6n para que el deudor sea requerido de pago y no -

realizándolo, se le embarguen bienes suficientes bajo respon 

sabilidad del acreedor (artículo 1392). 

Pago u oposici6n. Hecho el embargo se emplazará al de~ 

dor para que en un plazo de tres días, se presente a hacer

el pago al juzgado o en su caso oponer excepciones (artículo 

1:396). 

Sentencia de remate y ejecuci6n. El deudor no verifi-

cando su pago, dentro de los tres días de hecha la traba, ni 

oponiendo excepciones, se pronunciará sentencia de remate, -

dictando la venta de los bienes embargados y de su producto

se haga pago al acreedor (artículo 1404). 

Por último, debe señalarse que la sentencia definitiva

dictada en el juicio ejecutivo ~ercantil es susceptible de 

impugnarse a través del recurso de apelaci6n, el cual debe 

admitirse en ambos efectos (artículo 1339 fracci6n I). 

4. 3. 1. LA VIA DE APREMIO. La palabra "vía", en su ori:_ 

gen latino, significaba Gnica y exclusivamente "camino", en

la actualidad se emplea como sin6nirno de "procedimiento", -

que quiere decir, camino o procedimiento que ha de seguirse

para llegar a un objetivo determinado. 
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1J,.'l. cxprcsi6n "apremio" cqui vn 1 e ü la at .. :ci6n de apremiar 

y significa que se estrecha para la realizaci6n de algo. 

Rafael de Pina determina que, en términos generales, el 

apremio es la "actividad judicial destinada a hacer efectivo 

conectivamente el mandato contenido en una resoluci6n del --

juez o tribunal, que es desobedecida por el destinatario". (127) 

Don Joaquín Escriche define el apremio como "Cualquiera 

determinación o medida que toma el juez contra el que se - -

muestra inobediente a sus disposiciones judiciales estrechá~ 

dole por vía de justicia a que cumpla lo mandado. A este -

efecto le hace llevar a la cárcel o le pone uno o dos algua

ciles ?e guardia o le exige una multa o se vale de alguna -

otra especie de coacci6n que no sea arbitraria al espíritu -

de las leyes". El mismo autor dice "Pronunciada la senten--

cia de remate y dada la fianza se entra en la vía de apremio, 

que as! se llama al procedimiento desde dicha sentencia has

ta su total ejecuci6n". il2fl) 

La v!a de apremio es el. procedimiento de derecho vigen

te que tiende a la obtenci6n de la eficacia de las resoluci~ 

nes judiciales, o laudos arbitrales o convenios, en los ca--

sos de desacatamiento. 

Del concepto antes mencionado, se pueden explicar los-

127
)ue Pina Rafael. Diccionario de Derecho, Editorial Po- -

128) 
rraa, s. A. México, 1976, p. 83. 
Es'crichc, Joaquín. Dicci<>nario Rnzonado de r.cgislaci6n 
y Jurisprudencia. I::c..litorn Norl>ajacaliforniana, -Ml'Sxico,-
1974, p. 197. 
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elementos que lo integran, de la siguiente r •• anera: 

a). La vía de apremio es un procedimiento puesto que, -

hay una secuela de actos que van desde la solicitud del ini

cio del proceso de ejecuci6n hasta llegar al remate y aplic~ 

ci6n del producto del remate al pago de las prestaciones de

bidas; 

b). Es de derecho vigente porqU:e, el proceso de ejecu-

ci6n ha de apegarse a la ley, a la jurisprudencia, a los tr~ 

tados internacionales, que contienen normas jurídicas oblig~ 

torias en una época y lugar determinados; 

c). El objetivo de toda secuela de ejecuci6n es obtener 

la efectividad de lo estatuido en la determinaci6n jurisdic

cional, laudo arbitral o convenio. Arellano García señala -

que estas tres Qltimas especies, han de llevarse a efecto de 

la siguiente manera: 

l. Resoluciones judiciales: éstas pueden ser sentencias 

definitivas, sentencias interlocutorias y autos. 

2. Convenios judiciales: las partes concluyeron el pro

ceso contencioso con un acuerdo de voluntades que, aprobado

por la autoridad judicial se convirtL6 en una verdadera sen

tencia ejecutoriada, susceptibles de ejecutarse al igual que 

una sentencia. 

3. Laudos arbitrales: las partes sometieron sus difere~ 

cias al arbitraje. Se dict6 el laudo y éste, en el terrcno

de la ejecuci6n ante el incumplimien-ZC voluntario, fue lle-
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vado ante el juez quien decret6 su ejecuci6r •• 

d). La vi:a de apremio parte del supuesto de desacata--

miento a lo ordenado en la resoluci6n judicial, convenio o -

laudo arbitral. Si hay cumplimiento voluntario, ya es inne-

cesario el procedimiento de cjccucil5n. (1.:29.) 

Conforme al artt:culo 500 del C6digo de Procedimientos -

Civiles para el Distrito Federal, para que proceda la v!a de 

apremio debe ser " .•• a instancia de parte, siempre que se 

trate de la ejecuci6n de una sentencia o de un convenio cel~ 

brado en el juicio, ya sea por las partes o por terceros que 

hayan venido al juicio por cualquier motivo que sea". 

La vi:a de apremio es, pues el procedimiento para llevar 

a cabo la ejecuci6n procesal o ejecuci6n forzada; constitu--

yendo la etapa final del proceso. Pero la eficacia práctica 

de la sentencia de condena, se puede lograr no s6lo a través 

de la vi:a de apremio, sino también por medio del juicio eje-

cutivo. 

La legislaci6n procesal civil, se refiere a la vi:a de -

apremio con relaci6n al juicio ejecutivo civil, en su art!c~ 

lo 444 que en forma textual dice "r,as sentencias que causen-

ejecutoria y los convenios judiciales, laudos o juicios de -

contadores, motivarán ejecuci6n si el interesado no intenta-

re la vía de apremio", asimismo el art!culo 505 cita "la ej~ 

lf~ellano Garc!a, Carlos. Derecho Procesal Civil. 
rial Porrtta, s. A., México, 1981. p. 513. 

Edit.2_ 
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cuci6n de las sentencias y convenios en la ;Ía ejecutiva, se 

efectuará conforme a las reglas generales de los juicios ej~ 

cutivos". 

Con relaci6n a la vía de apremio y el juicio ejecutivo

mercantil, el C6digo de Comercio los mezcla bajo la rabrica

"juicio ejecutivo". El procedimiento es distinto si se tra

ta de sentencia como lo cita el artículo 1397 del propio Or

denamiento Mercantil, que a la letra expresa "Si se tratare

de sentencia, no se admitirá más excepci6n que la de pago si 

la ejecuci6n se pide dentro de ciento ochenta días; si ha p~ 

sado ese t~rmino, pero no más de un año, se admitirán, ade-

más, las de transacci6n, compensaci6n y compromiso en árbi-

tros; y transcurrido más de un año serán admisibles tambi~n

las de novaci6n, comprendi~ndose en ~sta la espera:,. la qui

ta, el pacto de no pedir y cualquier otro arreglo que modifi 

que la obligaci6n y la falsedad del instrumento, siempre que 

la ejecuci6n no se pida en virtud de ejecutoria, convenio a

juicio constante en autos. Todas estas excepciones, sin com 

prender la de falsedad, deber~n ser posteriores a la senten

cia, convenio o juicio y constar por instrumento pablico, -

por documento judicialmente reconocido o por confesi6n judi

cial". 

La sentencia de condena pueden ordenar un dar, un hacer 

o un no hacer a la parte vencida en juicio. El C6digo de --

Procedimientos civiles para el Distrito Federal, regula la -
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ejecuci6n de estas modalidades, a las cuale~ nos referiremos 

separadamente: 

Las sentencias de condenas de dar, es la que ordena a -

una de las partes el pago o la entrega de una determinada s~ 

ma de dinero a la otra parte. En este caso, como la senten-

cia condena al pago de una cantidad l!quida, se puede proce

der de inmediato al embargo de bienes del condenado, sin ne

cesidad de esperar el plazo de cumplimiento voluntario, dado 

lo que establece el art!culo 507 del mencionado Ordenamiento 

que señala "Si la sentencia condenare al pago de cantidad 1! 

quida, se proceder4 siempre, y sin necesidad de previo requ~ 

rirniento personal al condenado, al embargo de bienes en los

t~rminos prevenidos para los secuestros". 

En el supuesto de que la sentencia condene al pago de -

una suma de dinero que no haya sido precisada (una suma il!

quida), se requiere que la parte beneficiada con la senten-

cia promueva al solicitar la ejecuci6n de la sentencia, el -

incidente de liquidaci6n de sentencia que regul.a el art!culo 

515 del C6digo procesal en cita que establece "Si la senten

cia no contiene cantidad l!quida, la parte a cuyo favor se 

pronunci6, al promover la ejecuci6n presentar4 su liquida- -

ci6n de la cual se dará vista por tres d!as a la parte cond~ 

nada. Si ~sta nada expusiere dentro del t~rmino fijado se -

decretará la ejecuci6n por la cantidad que importe la 1iqui

daci6n; mas si expresare su inconformidad, se dará vista de-
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1as razones que alegue a la parte promovent~ por tres días y 

de lo que replique, por otros tres al deudor. El juez fall~ 

rá dentro de igual término lo que estime justo. Esta resol~ 

ci6n será apelab1e en el efecto devolutivo". 

Con re1aci6n a la sentencia que condena a entregar una

cosa, hay que distinguir si ésta es inmueble o mueble. Si -

el bien es inmueble, se debe proceder a poner en posesi6n -

de1 mismo a la persona que tenga que ser entregado, practi-

cando con este fin todas las diligencias conducentes (medios 

de apremio) que solicite el interesado. Pero si se trata de

un bien mueble, se requerirá su entrega al obligado y, en c~ 

so de resistencia de éste, se puede acudir al uso de la fueE 

za pt1b1ica y al rompimiento de las cerraduras. Si a pesar -

de estos medios de apremio, no se logra la entrega del bien

mueble, el juez puede ordenar el embargo y remate de otros 

bienes de 1a parte condenada (artículo 525 del C.P.C). 

Para la ejecuci6n de la sentencia que ordena la entrega 

de una persona, se dan amplias facultades discrecionales a -

los jueces, conforme al texto del artículo 526 del C6digo -

Procesal en consulta que menciona "Cuando 1a sentencia orde

ne 1a entrega de personas, el juez dictará las disposiciones 

más conducentes a que no quede frustrado lo fa1lado". 

Respecto a las sentencias de condenas de hacer, se pue

de afirmar que cuando la sentencia condene a hacer alguna c2 

sa, el juez debe señalar al condenado un plazo prudente para 



16~ 

el cumplimiento, tomando en cuenta las circunstancias del h~ 

cho y de las personas. Si el obligado no cumple, hay que 

distinguir si el hecho es de carácter personal del condenado, 

si puede ser realizado por otra persona y si el hecho s6lo -

consiste en la celebraci6n de un acto jurídico. 

Si el hecho fuere de carácter personal, y no pudiere ~

ser realizado por otra persona, el juez debe compeler al co~ 

denado empleando los medios de apremio más eficaces: en caso 

de que aqu~l no cumpla, s6lo queda la posibilidad de exigir

la responsabilidad civil (pago de daños y perjuicios por el

incumplimiento, mediante embargo y remate de bienes). 

cuando el hecho se pueda prestar por otra persona, el -

juez debe señalar la persona que lo ejecute a costa del obli 

gado, en el plazo que le fije. Aqu! tambi~n se puede exigir 

al condenado el pago de la actividad ejecutada por el terce

ro, mediante el embargo y remate de bienes del condenado. 

Por Qltimo, cuando el hecho consiste en el otorgamiento 

de un instrumento o la celebraci6n de un acto jur!dico, el -

juez lo deberá ejecutar por el obligado, expresándose en el

documento que se otorg6 en rebeldía. (artículo 517 del C.P.

C). 

En el supuesto de que la sentencia condena a la rendi-

ci6n de cuentas, el juez debe señalar un plazo prudente al -

obligado para que las rinda e indicar tambi~n a qui~n debe 

hacerlo. (artículo 519 del C.P.C.). 
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La persona obligada a rendir cuentas, en el término que 

el juez le haya fijado y que no se prorrogará sino por una -

sola vez y por causa grave a juicio del tribunal, rendirá su 

cuenta presentando los documentos que tenga en su poder y 

los que el acreedor tenga en el suyo y que debe presentar p~ 

ni~ndolos a la disposici6n del deudor en la secretar!a. 

Las cuentas deben de contener un preámbulo que haga la

exposici6n suscinta de los hechos que dieron lugar a la ges

ti6n y la resoluci6n judicial que ordena la rendici6n de -

cuentas, la indicaci6n de las sumas recibidas y gastadas y 

el balance de las entradas y salidas, acompañándose de los 

documentos justificativos, como recibos, comprobantes de ga~ 

tos y dem4s. (art!culo 520 del C.P.C.). 

En caso de que el obligado presente sus cuentas en el -

término señalado, quedarán éstas por seis d!as a la vista de 

las partes en el tribunal, las cuales dentro del mismo pla-

zo, deben formular las objeciones que tuviesen, las cuales 

se substanciarán en la misma forma que los incidentes para 

liquidaci6n de sentencia. 

En caso de que el obligado no presente sus cuentas, pu~ 

de el ejecutante pedir que se despache ejecuci6n contra el -

deudor si durante el juicio comprob6 que éste haya tenido i~ 

gresos por la cantidad que las cuentas importaron. Las obj~ 

cienes que formule el deudor, en su caso, se tramitarán tam

bién en la misma forma que el incidente para liquidaci6n de-
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sentencia. El acreedor puede pedir al juez que, en vez de -

despachar ejecuci6n contra el deudor, preste el hecho de un

tercero que el tribunal nombre para este objeto. (artículos-

521 y 522 del C.P.C.). 

Si la sentencia condena a dividir una cosa coman y no 

establece las bases para ello, e1 juez debe convocar a los 

interesados a una junta para que en su presencia determinen

las bases de la partici6n o designen un partidor, y en caso

de que no se pongan de acuerdo en ninguno de estos dos pun-

tos, el juez les designar& el partidor. Este presentará un

proyecto de partici6n en un plazo que aqu~l le fije, quedan

do a disposici6n de los interesados para que formulen las o~ 

jeciones que tuvieren en un lapso de seis días. Estas obje

ciones tarnbi~n se deben tramitar en la misma forma que el i.!l 

cidente de liquidaci6n de sentencia. (artículo 523 del C.P.

c.). 

Sobre las sentencias que condenan a no hacer, dispone -

el artículo 524 del C6digo de Procedimientos en consulta "Si 

la sentencia condena a no hacer, su. infracci6n se resolverá

en el pago de daños y perjuicios al actor, quien tendrá el -

derecho de señalarlos para que por ellos se despache ejecu-

ci6n, sin perjuicio de la pena que señale el contrato o el -

testarnento". 

Como ha quedado señalado, la ejecuci6n de las senten- -

cías de condena, ya sean de dar, hacer o no hacer, general--



mente desembocan, directa o indirectamente en el embargo de-

bienes del condenado, para rematarlos y con su producto pa-

gar la cantidad a la que haya condenado la sentencia o los 

daños y perjuicios que se ocasionan con su incumplimiento. 

En la etapa culminante de la v!a de apremio se procede

ª la venta judicial forzada, de los bienes que han sido em-

bargados, si para entonces aQn no hay cumplimiento de las --

prestaciones adeudadas. "'\ 

La palabra remate, significa para Escriche, "la adjudi

caci6n que se hace de los bienes que se venden en almoneda o 

subasta al comprador de mejor puja y condici6n". (I30.) 

Por lo tanto, el remate y adjudicaci6n son sin6nimos y

constituyen el efecto cuya instrumental es la almoneda o su-

basta. 

La palabra "subasta" es referida a la venta ptiblica que 

se hace al mejor postor. Esto quiere decir que en la venta-

que se realiza se da oportunidad a que concurran a la enaje

naci6n de un bien las personas que deseen adquirirlo, bajo -

la base de que se transmitirá el dominio al mejor postor, o

sea, al que ofrezca el precio más alto. 

A su vez, la palabra "almoneda" alude a la venta en ptl-

blica subasta. En consecuencia, se puede apreciar que hay -

una equivalencia de significaci6n entre subasta y almoneda,-

ll·3!JT;;;scriche, Joaqu!n. Op. cit., p. 1443. 
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así como una relación sumamente estrecha con el remate que 

requiere la realización de la venta a trav~s de la subasta o 

almoneda. 

Eduardo Pallares sostiene que el remate "es un acto ju

risdiccional en el cual el juez se sustituye procesal y ci-

vilmente al deudor ejecutado, y hace lo que ~ste debiera ha

cer voluntariamente: vende el bien para pagar a sus acreedo

res". 1131) 

Por su parte, Rafael de Pina expresa que "l.a palabra r.!!!_ 

mate significa la declaración de preferente formulada por el 

juez en la v!a de apremio, respecto de una de las posturas -

hechas en la correspondiente subasta, en el caso de que haya 

habido varias o la de ser aceptable la que se hubiere hecho

con carllcter de Qnica". (.1.32: · 

Obtenida la sentencia de remate, el paso a seguir es el 

de sacar avalao de los bienes embargados, previo a su venta. 

Aunque el avalQo debe ser practicado por dos corredores o P.!!!. 

ritos, nombrado por las partes y un tercero en discordia, 

nombrado por el juez: las partes pueden convenir en que éste 

se practique en la forma y t~rminos que acordaren, haciéndo-

lo saber al juez por medio de un escrito firmado por ellas. 

11"3I:f;allares, Eduardo. Derecho Procesal Civil. Editorial 
Porr~a, S. A., octava edición, M~xico, 1979. p. 530. 

(1'321 De Pina, Rafael. Op. cit., p. 331. 



167. 

· La venta de los bienes debe darse a conocer al pQblico

a trav6s de edictos fijados en los lugares de costumbre. Si 

fueren bienes muebles, la venta se anunciará por tres veces, 

dentro de tres d!as, y dentro de nueve si se trata de inmue

bles. Si el valor de los bienes secuestrados pasaré de cin

co mil pesos, la publicación de edictos se hará en un peri6-

dico de informaci6n, a fin de convocar postores. "E.os edic-

tos deben contener el nombre del juzgado y las partes liti-

gantes, la naturaleza del proceso, descripci6n de los bienes 

objeto del futuro remate, el señalamiento de d!a y hora para 

que tenga verificativo la almoneda, el precio del avalQo, el 
(13~) 

monto de la postura legal y la convocatoria de postores". 

La preparaci6n del remate debe comprender: 1°. El ava-

lQo de los bienes; 2°. La obtenci6n de un certificado de -

gravámenes de los Qltimos diez años, si se tratare de bienes 

inmuebles; 3° La citaci6n de los acreedores que hayan apare

cido en el certificado de 9rav~enes, dándoles a conocer el

d!a y la hora de la diligencia; 4° La convocatoria de post2 

res por edictos, y; 5° El monto de la postura legal. 

En la diligencia de remate pueden presentarse, además -

del actor y el demandado, los acreedores que aparezcan en el 

certificado de gravámenes y los licitadores. 

El C6digo de Comercio en su artículo 1411, establece la 

(i33)Becerra Bautista, José. El Proceso Civil en México, Ed! 
torial Porraa, S.A., México, 1979. p. 350. 
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diligencia de remate, pero la regula en forma defectuosa, -

por lo que en este punto nos vemos en la necesidad de recu-

rrir a la aplicaci6n supletoria del C6digo de Procedimientos 

Civiles para el Distrito Federal. 

Las partes, teniendo en cuenta lo dispuesto por el ar-

t!culo 1413 del C6digo de Comercio, a fin de evitarse el en

gorroso tr4mite de la diligencia de remate, pueden convenir

en que los bienes embargados se vendan en la forma y t~rmi-

nos que acordaren, d4ndolo a conocer al juzgado a trav~s de

un escrito firmado por ellas, de una manera oportuna. 

Para que los licitadores puedan intervenir en la dili-

gencia de remate, tendrán que exhibir al juzgado, certifica

do de dep6sito de por lo menos el diez por ciento del valor

del avalao, expedido por Nacional Financiera, s. A. En caso 

contrario no podr4n hacer postura ni mejorarla. S6lo el ej~ 

cutante podr4 intervenir en el remate sin otorgar garant!a -

alguna, ya que el cr!dito de que es titular constituye gara~ 

t!a por si mismo. 

Es postura legal, en primera almoneda, la que cubra las 

dos terceras partes del avalOo. 

El d!a del remate, en el local del Juzgado, a la hora 

señalada, el juez pasar4 lista de los postores presentados y 

conceder4 media hora para admitir a los que de nuevo se pre

senten; concluido este plazo, el juez declarará que va a pr2 

cederse al remate y ya no admitir& nuevos postores. Acto --
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continuo, revisará las propuestas, desechando las que no -

tengan postura legal y las que no estén acompañadas del bi

llete de dep6sito del diez por ciento. (artículo 579 del -

C.P.C.). 

Las posturas que se consideren legales deben ser le!-

das en voz alta por s! mismo o mandará darles lectura por -

la secretaria, para que los postores presentes puedan mejo

rarlas. En caso de que haya varias posturas legales, el -

juez debe decidir cuál es la preferente y preguntará si al-

guno de los licitadores la mejora. En caso de que alguno -

la mejore dentro de los cinco minutos siguientes, interrog~ 

rá de nuevo si alguno de los postores la mejora y as! suc~ 

sivamente. En el momento en que hayan pasado cinco minutos· 

sin que se mejore la dltima postura o puja, el juez debe d~ 

clarar fincado el remate en favor del postor que haya hecho 

aqu~lla. (art!culo 580 del C.P.C.). 

Al declarar fincado el remate, el juez ordenará que -

dentro de los tres d!as siguientes se otorgue al comprador

la escritura de adjudicaci6n y que se le entreguen los bie

nes rematados. (art!culo 581 del C.P.C.). 

TambiGn puede suceder que en la primera subasta no se

presenten postores. En este supuesto, queda al arbitrio -

del ejecutante pedir, en el momento de la diligencia, que -

se le adjudiquen los bienes por las dos terceras partes del 

precio que sirvi6 de base para el remate o bien que se sa--
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quen de nuevo a subasta con rebaja del. veinte por ciento de-

l.a tasaci6n. (artícul.o 582 del C.P.C.). 

El. citado artículo menciona que la segunda subasta se -

anunciará y cel.ebrará en l.a misma forma que l.a primera, con

l.a 1lnica variante de la reducci6n del. aval.ao del bien en un

veinte por ciento. En caso de que tampoco en esta segunda -

almoneda se presenten postores, el. ejecutante podrá optar 

por pedir la adjudicaci6n por las dos terceras partes del 

precio que sirvi6 de base para la segunda subasta, o pedir 

que se celebre una tercera subasta sin sujeción a tipo. 

(art!cul.os 583 y 584 del. C.P.C.). 

Si en l.a tercera subasta se presenta un postor que ofre~ 

ca las dos terceras partes del precio que sirvi6 de base pa

ra la segunda subasta, se fincará el remate sin más trárni- -

tes. (art!cu1o 584 del. c.P.C.). 

"No habi€ndose presentado postor a l.os bienes, el acre~ 

dor podr~ pedir 1a adjudicaci6n de el.las por el. precio que -

para subastarl.os se les haya fijado en la al.tima almoneda".

(art!culo 1412 del c. de Com.). 

Aprobado el. remate, el comprador .tendr~ que consignar -

ante el juez o el. notario que extienda l.a escritura, el. pre

cio convenido en l.a almoneda. Entregado el precio, se aper

cibirá al deudor para que la firme al tercer día y en caso -

de no hacerlo, lo hará el juez en su rebel.d!a. Otorgada 1a-
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escritura, se pondrán los bienes a disposición del comprador, 

apremiando al deudor para que entregue los t!tulos de propi~ 

dad. El precio obtenido del remate se destinará al pago del 

crédito del acreedor y en consecuencia, el deudor queda lib~ 

rado de las prestaciones reclamadas poniéndose fin al juicio 

ejecutivo mercantil. 

El deudor podr4 liberar los bienes del remate, pagando

las prestaciones reclamadas antes del fincamiento del remate 

o de la adjudicación. FincadÓ el remate y hecha la adjudic~ 

ci6n, la venta se convierte en irrevocable, ya que se consi

dera al fincarniento del remate corno el acto jurisdiccional -

que legalmente concluye la diligencia de remate adjudicando

al mejor postor la propiedad de los bienes rematados. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

De la exposici6n monográfica que se ha hecho a lo largo 

de este trabajo, sobre las características jurídicas de la -

ejccuci6n de la sentencia mercantil, so desprende la notoria 

conveniencia de contar con un orden normativo procesal espe

cíficamente referido a los juicios mercantiles. 

Si bien hemos admitido que entre los juicios de natura

leza civil y los de orden mercantil existen semejanzas, tam

bi6n se han dejado subrayadas sus diferencias, mismas que a 

nuestro juicio ameritan que se modifique el Código de Comer

cio, precisamente en su Libro Quinto, a fin de incluir un c~ 

p!tulo que contenga normas relativas al procedimiento de ej~ 

cuci6n de los juicios mercantiles. 

Conforme al sistema actual, y dada la naturaleza concu

rrente de la jurisdicci6n mercantil, la supletoriedad previs 

ta en el C6digo Mercantil respecto de las normas procedimen

tales del derecho coman, crea la incertidumbre y la falta de 

uniformidad de criterios, dado que nuestro sistema político 

federal supone la existencia de tantos ordenamientos preces~ 

les en materia civil, como entidades federativas existen. 

Tampoco convendríamos en una posici6n intermedia, a tr~ 

v~s de la cual se estableciera de manera expresa la supleto-
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riedad del Código Federal de Procedimientos Civiles en Mate

ria Mercantil por las siguientes razones: 

a) Supondría un atentado a la naturaleza concurrente 

de la jurisdicción comercial que, como hemos visto, supone 

la competencia alterna y optativa de tribunales federales y 

locales y estos altimos no podrán aplicar este ordenamiento 

procesal federal. 

b) El problema no se solucionaría en lo esencial, que 

es la necesidad de contar con normas procesales para la ej~ 

cuci6n de las sentencias mercantiles que, por tener caract~ 

rísticas propias, su trascendencia en el mundo de los nego

cios jurídicos y, fundamentalmente, por su remota tradición 

jurídica ameritan una normatividad específica y privativa. 

En este orden de ideas,.cabe señalar que la existencia 

misma de un Código de Comercio se basa en el reconocimiento 

de la existencia en la vida jurídica, de fenómenos cuyas p~ 

culiaridades derivan de la naturaleza de los elementos sub

jPt: i vos qua interviontHl en los mi::.1mos, nato es, do los co-

merciantes. 

En la historia de los negocios jurídicos de derecho -

privado, se han distinguido, invariablemente, las cuestiones 

jurídicas inherentes a los actos de comercio o de los comer-

ciantes, de sus similares del derecho civil. Es consecuente 
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preguntarnos, entonces, si estamos en el caso de aplicar el 

principio de 16gica jurídica conforme al cual ahí donde exi~ 

te la misma raz6n, debe existir la misma disposici6n. 

El postulado anterior lo estimamos desde luego válido -

para propugnar por un C6digo de Procedimientos Mercantiles, 

que contengan, obviamente, normas para la ejecuci6n de las -

sentencias dictadas en los juicios mercantiles, ya que tal 

es la materia de este trabajo. 

Las normas procedimentales de ejecuci6n en materia de -

comercio deberían redactarse en el sentido de mantener la 

consideraci6n sobre la naturaleza especial y privativa de 

los actos jurídicos que regularán, resultado de la calidad -

mercantil de los actos que lo motivarán y de la condici6n de 

comerciantes de sus elementos subjetivos. 

As! por ejemplo, los peritos valuadores deberían tener 

preferentemente, la calidad de comerciantes, las convocato

rias a remates fijarse en primer tArmino en el medio mercan

til, lonjas comerciales, c:bnaras de comercio, etc., dado que 

te6ricamente deben ser preferentes 1os comerciantes para ad

judicarse por v!a de remate bienes relacionados con comer-

ciantes o con actos de comercio, la adjudicaci6n en pago de 

los bienes garantes de los efectos de la sentencia en favor 

del ganancioso en el juicio, as! como otras consecuencias -

que el legislador debiere prcveer en funci6n de la sentencia 

dictada en los juicios mercantiles. 
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e o N e L u s I o N E s 

l. El juicio ejecutivo mercantil nace en las ferias italia

nas, ante la necesidad de los comerciantes de garantizar 

el pronto cobro de sus créditos. 

2. Para la procedencia del juicio ejecutivo civil, como del 

juicio ejecutivo mercantil, se requiere de la existencia 

de un título ejecutivo que traiga aperejada ejecuci6n, y 

que contenga en su texto un crédito cierto, líquido y -

exigible. 

3. El título ejecutivo es un instrumento que constituye pru~ 

ba preconstituida de la acci6n; es decir, es un documento 

que por sí mismo hace prueba plena ele la acci6n ejecutiva. 

El actor prueba su acci6n con la sola exhibici6n del tí

tulo. 

4. Tanto en el juicio ejecutivo civil como en el juicio eje

cutivo mercantil, el objeto litigioso será el cobro de un 

acreedor a un deudor moroso, del importe de un título ej~ 

cutivo. 

S. Con relaci6n al procedimiento, las diferencias que encon

tramos en ambos juicios deben ser consideradas de forma -

y no de fondo, en virtud tic que, en uno y otro el actor -
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reclama el cobro de un título ejecutivo ante el 6rgano 

juris<liccion~I competente. 

6. El juicio ejecutivo mercantil es uno de los más tramita

dos eñ la práctica porque se funda en un documento que -

trae aparejada ejecuci6n que permite satisfacer la prete~ 

sl6n de lo demandado en un tiempo breve. 

7. La diferencia fundamental entre los juicios ejecutivos -

civil y mercantil, es la sentencia de remate inmediata -

en este Último, en caso de que la demanda no sea contes

tada. 

8. La tramitaci6n del juicio ejecutivo civil es, por minis

terio de ley, ordinaria; en cambio, la del juicio ejecu

tivo mercantil es de naturaleza sumaria ya que se pueden 

embargar bienes del demandado que la mayoría de las ve

ces se llega al pago de las prestaciones reclamadas o -

convenios sobre lo pretendido. 

9. La supletoriedad de los C6digos de Procedimientos Civi

les locales se plantea a cada paso en los juicios mer-

cantiles, por lo que propugnamos por la creaci6n de un 

orden normativo que en forma particular los regule, da

das la confusi6n y la duda que se les presenta a los 

doctrinarios y litigantes al remitirse a los citados o~ 

denamientos, por falta de normas particulares. 
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